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A L L E C T O R . 
titulo de esta ohrillct y manifies-
ta bastante su mérito. Los dichos 
agudos y las sentencias morales, y 
los entretenimientos gustosos que en-
cierra y deleytan al Lector y le avi-
san 5 le enseñan y me zclando la u t i -
lidad con la dulzura , y la doctri na 
con el deleyte. Los verdaderos aman-
tes de las letras , aquellos que bus-
can en ellas no la corteza y sino el 
espíritu i encontrarán en esta obrilla 
un fondo de instrucción y tanto mas 
apetecible y quanto sin cansar al en-
tendimiento se llena el alma de ideas 
sublimes para formar juicios solidosy 
único que debe apetecer el que lee 
para instruirse» 
~ La 
La censura mordaz no dexará de 
encontrar pelillos que criticar , aho-
minando en una obra de gusto y chis~ 
tes que llamará cuentos de viejas: 
E l sabio desprecia los graznidos de 
semejante animal. E l lee las fábu-
las de Iriarte , de la Fmtaine y 
otras y sacando de ellas moralida-
des preciosas, ¿ Con quanto mas gus-
to leerá unos hechos históricos y ver" 
daderos , hechos ya domésticos 3 ya 
extraños , que reúnen la mas sana 
moral con la sal del divertimiento7; 
Animado de estas consideraciones y 
he hecho sudar la imprenta , para-
que salga á luz esta 'obra y no. 
teniendo en ello otro interés , n i 
otra gloria , que el proporcionar á 
mis semejantes la instrucción y lá 
utilidad y pues según dice un celebre 
Poeta: 
, N ls i u ú i e est quod facimas , stulla est g lor ia . 
; 
I N T R O D U C C I O N . 
]Lf AS Respuestas pronías , no so-
lo son ayrosas al galante despe-
jo , sino útiles al estorvo de 
machos embarazos 5 que ocasio-
na la falta de palabras, sin cu-
yo socorro se provoca la ira , o l -
vidando la templanza , escudo no* 
ble y quando se maneja con des-
treza ; y así ^ justamente se tiene 
por arma defensiva el ingenio, 
que se cultiva , imprimiendo en 
el archivo de la memoria auxi-
lios al entendimiento , valiéndo-
se de lo que se oye y lee} y apli-
cando en tiempo oportuno á ios 
asuntos ^ que traben los acasos 
con que se hacen plausibles , yj 
a á 
z 
á veces dan expedientes de recon-
vención á las importancias de ma-
yor seriedad en lo grave, y po-
litico^ doctrinando 5 como docu-
mento, loable 5 lo que lleva el so-
bre escrito de donayre 5 argumen-
to , que se prueba en la narrati-
va de este Tratado 5 con exemplos 
de Santos 9 Monarcas , Philoso-
fos y Cortesanos, qüe hallaron 
en la expedición de las palabras^ 
contraste á las injurias 5 y puer-
to en los naufragios. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 
PJS M O N A R C A S , R E P U B L I C A S , 
y Principes Soberanos, 
Í Í A D O S A R E S P U E S T A D E C A R L O S Q U I N T O , 
JLibertad santa , superior á la Soberanía* 
entrando en el Convento de Agustinos de> 
V a ü a d o l i d Cár los Q u i n t o , á oír predicar á 
Santo Tomás de Vi l l anueva , le avisaron ba-
xase á ponerse en el p u l p i t o , que estaba a l l í 
su Magestad; á que respondió : Dec id , se-
ñ o r , que si baxo luego, no puedo predicar 5 
y si he de predicar, no puedo baxar luego; 
porque estoy estudiando la palabra de D i o s , 
con que he de doctr inar , como Minis t ro su-
yo , al pueblo. Oída esta respuesta , la exá-» 
geraron por desatenta los circunstantes, 
que estaban inmediatos á la Real Persona, 
cuya christiana prudencia los c o r r i ó , dicien-
do : Eso que á vosotros os escandaliza, á m í 
me edifica; baxc quando quisiere F r . Tomás j 
«jue yo agua rda ré gustoso, 
a % D e l 
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D E L M I S M O CESAR, 
Remedio de los disturbios, el peligro de des" 
cubrirse los defectos propios. 
Contendían en Bruselas dos Damas de la 
primera calidad de Flandes , sobre qual de-
bía entrar primero cierto día festivo en una 
capilla de la Catedral : hac ían sus alegatos 9 
llegando á emprenderse la competencia en 
modo t a l , que amenazaba partidos de inquie-
tud á las autorizadas familias. Ocurrieron 
al Cesar , que á la sazón se hallaba en aquella 
ciudad, para que determinase el l i t i g i o , en que 
los tribunales se embarazaban por lo superior 
de los personages ; y oídas las partes , decre-
tó de su Real mano: E n t r e primero la mas 
loca ; cuyo discreto expediente apagó la mu-
ger i l i ra , reduciéndose á no entrar ninguna. 
Pol í t i ca , efecto de la experiencia , adquirí* 
da con el vfllor, que puede atribuirse 
á Hipérbole. 
Quando renunció su Mages í ad la corona de 
E s p a ñ a en su hijo Felipe Segundo, ( r e t i r á n -
dose á ^uste , donde terminó la vida con 
exemplo admirable ) entre otros loables con-
. se* 
DISCRECION, 5 
áejos que le d e x ó , fué uno decirle : Si que-
réis aumentar vuestros Dominios , gobernad-
los con acierto, que los respete Europa : s i -
tuad vuestra corte en Bruselas : sí solo con-
servarlos en Barcelona : y sí perderlos en 
Madr id . 
Máxima de í a prudencia, y peric ia de go* 
bernar. 
E r a usual Axíolna de este heroyco Monarca, 
repetir muchas veces, advertido de la expe-
riencia ; ( Maestra docta en tales Pr ínc ipes ) 
JSl tiempo ) y To p a r a otros dos. 
R e a l repulsa de un corazón magnánimo s 
ofendido de maliciosa calumnia* 
Estando su Magestad en M a d r i d , le dixo 
uno de sus criados , con aquel afectado mis-
terioso recato: (que es arte usual de los pa-
lacios , para introducir con la sindicación la 
lisonja } S e ñ o r , por esas calles anda púb l i -
camente, sin respeto á la jus t i c i a , F u l a n o , 
que era uno de los exceptuados en el perdón; 
á que no respondió su Magestad. Creyó el 
Sindicador no haberlo oído , y al siguiente 
dia r ep i t i ó lo mismo ; á que, con semblante 
ínesurado , y grave y respondió aquel clemen-
. . t e i 
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te corazón : Mas de mi agrado s e r í a , que 1© 
advirtieseis á ese hombre, que estaba Y o 
aquí . 
£ 1 exempío deí desengaño de lo perecedera $ 
y caduco del mundo , es el mas ejicáz esti-
mulo p a r a su desprecio, 
primer impulso de la loable resolución de 
este Monarca, exemplo de los maypres ,para 
retirarse á Yuste , se originó de un ligero 
acaso, que ut i l izó su christianidad, como a v i -
so de la Providencia Div ina . L legó á pedirle 
l icencia, para apartarse de su Real servicio, 
un Oficial Veterano en la guerra : admiró el 
Cesar la pre tens ión , y creyendo nacía de estar 
poco satisfecho , le dixo : Pues como es posi-
ble, ( h a b l á n d o l e por su nombre) que hablen"* 
doos adquirido los señalados mér i tos , que ten-
go presentes , para favoreceros con mercedeSj 
in ten té i s malograrlos , dexando la facul tad , 
en que con tanta g a l l a r d í a , y pundonor os 
habéis distinguido ? No S e ñ o r , V . M . me ha 
dado mas de lo que merezco; pero yo sol ic i -
to , desengañado de las caducas inconstancias 
del mundo , poner a lgún té rmino entre la 
muerte y la vida. Confundióse aquel ca to l i -
císimo Pr ínc ipe , decretó el memorial con 
clausulas propias de su mano , y vacilaudc» 
«u ta i exempÍ95 le utilizó sabio, 
DISCRECION. 7 
J U S T A Tt D I S C R E T A S E N T E N C I A D E L R E V D . P E D R O » 
Efecto de l a aceptación de personas en la ad* 
tninistracion de just ic ia , que obliga á do* 
blarla aún á quien se inclina á lo cruel* 
Presumía mucho de ga lán un Canónigo de 
l a Met rópol i de Sevilla : fuele á calzar cier* 
to Zapatero , y si sobre los zapatos mas, 6 
menos ajustados , se enfureció de modo, que 
con el mismo ins t rumento de su oficio mató 
al miserable : quedó la pobre viuda con qua-
t ro h i jas , y un hijo , aprendiz del padre , que 
era el mayor , de solos catorce años : quere-
l lóse al Cabildo : seguíase el p ley to , por úl-
timo, pa ró en perdonar al de i ínquen te á que 
en un año no entrase en el coro. Creció el 
mancebo , y oprimido de su miseria y desam» 
pa ro , acaeció estar en las gradas de aquel 
magnifico templo dia del Corpus , á tiempo 
que pasaba la p r o c e s i ó n , en que iba el agre-
sor , con su sobrepelliz , entre los demás Pre" 
bendados ; y arrebatando el filial amor los 
impulsos da la ira , se arrojó furioso , y dán-
dole muchas p u ñ a l a d a s , le hizo fallecer. A r -
re s t á ron l e l u e g o , con el estrepito que se da 
á entender, y convencido en el enorme d e l i -
to j (jue no podia negar, y confesó luego , sia 
otro 
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otro descargo , que el dolor de su agravia , l é 
condenaron á desquartizar el sucesivo día o 
Hal lábase en aquella ciudad el Rey Don Pe-
dro , que informado del hecho , ordenó se Is 
traxesen los Autos , y reconocidos, puso por 
decreto de su real mano : Esta sentencia es 
injusta , r evóce l a , y mando salga de la cár-
cel ese hombre pr ivándole de hazer zapatos 
por un año. 
Magnánima toíerancia del Cesar, en dar por 
prenda de su gracia crecidos dones, y 
conocer la costa de perdonar» 
Rufo, S enador de Roma, desafecto á Jul io 
Cesar , había hablado muy mal de él antes de 
ser Emperador, y viéndole en posesión de l a 
Diadema , recelaba le castigase : dixoíe uno 
de los Aulicos del Cesar, que conocía lo ge-* 
neroso, y clemente de aquel heroyco c o r a z ó n , 
que se postrase á sus píes , y le pidiese per-
don ; hizolo as i , y el Monarca le rec ib ió con 
los brazos, en demostraciones de alhago ami-
gable ; pero Rufo repl icó : Seño r , no h a b r á 
quien crea , que me has restituido á tu gra-
c ia , si no me señalas con alguna especial 
merced de tu grat i tud. Si haré , p íde la : pi-
dióle una suma de d inero , mandósela pagar, 
y dixole con donaire ; De hoy en adelante % 
yo-
DISCRECION. 3 
yo p rocura ré que no me seáis enemigo , por-
que no me sea tan costoso perdonaros. 
Quien soberbio .fe d iv iniza , ocasiona e í des* 
precio de lo que como Héroe merece. 
Ensoberbecido el Magno Alexandro con el, 
torrente de sus dichas, i n t en tó b á r b a r a m e n t e , 
que le diesen e! c u l t o , y adoración de D i o s , 
cuya propuesta hecha, sobre las armas , á los 
Espartanos, congregándose dudosos en asen-* 
t i r á tan sacrilego error, respondieron sabios: 
Sea Dios 5 Alexandro, si quiere ser Dios . 
Mejor aplauden Jas buenas obras , que las 
agenas alabanzas* 
D í x o l e á P índa ro un Ihongero : Inf ini to rae 
debes en lo que te alabo. Respondió le : M u y 
bien te pago en lo que obro , pues no dexo 
que sea adulac ión lo que dices, sino verdad. 
Hermoso rasgo de R e a l , y brillante ingenio* 
Al te rcaba el P r ínc ipe Don Baltasar con su 
Ayo en los puntos de la lección. Pasó el 
Conde-Dnque, dixole su Alteza : Desatad esta 
duda, Conde, en que disputamos. Respond ió : 
Seño r j no l levo anteojos, y no puedo leer 
sin 
4 0 D E L E Y T E DE L A 
sin e l los , escusándose asi cuerdo. Venia el 
R e y , oyó lo mismo, y no pudiendo d u d a r , 
que la razón estaba de parte del que sabía 
mas, dixo S. M , con severidad á su h i j o : Con-* 
venceos rapaz, y pasó . Entonces el Principa 
volviéndose á su Ayo , le dixo : Parece que 
este Cavallero tampoco l leva anteojos. 
¡£7 valor hace poco aprecio de los agüeros^ 
. hay mil excmplares semejantes de los Ra* '•< 
f manos ^ y de otros varones ilustres* 
Dlxeron le al Rey Don Sebastian, quando es-
taba para hacer la Jornada de A f r i c a , que se 
'veía un cometa, y era mal anuncio. Antes 
k r e s p o n d i ó ) le tengo por feliz p ronós t i co , 
'pues me es tá gritando que acometa. 
y • . - ~ . ' I 
Se han de posponer las rega l ías del estada% 
para no aventurar las conveniencias; é 
aqui enseñanza de lo que son 
sentencias. 
Dic iendo el Almirante al Señor Felipe Quar-
t o , en ocasión da estar para verse un plei to 
de sus estados, que S. M . le permitiese l l a -
mar á ios Ministros, que habían de determi-
n a r l o , á su casa, preeminencia que tenían, 
los grandes en lo antiguo. R e s p o n d i ó S. M« 
DISCRECION. H 
Pareceme muy b i en , que fio perdáis ese fue-
ro. Esto os digo como R e y ; pero como amigo 
os aconsejo , que no hagá is tal , porque per-» 
dereis el p le i to . 
No siempre se ha de usar de autoridadz 
aunque justamente se puede. 
Como á los Alcaldes de corte se consideran 
criados de la real casa , es preeminencia de 
ios Mayordomos mayores, aunque no pract i -
cada , poderlos l lamar de Vos. Eralo el Mar -
qués de Castel-Rodrigo, y enfadado con uno 
usó de su prer rogat iva , dándole muchas ve-
ces este tratamiento. Quexose el Minis t ro á 
Felipe Quarto en Memorial de preponderadas 
quexas, suponiendo agravio el de aquel esti-
l o ; á que decretó S. M . de su real mano: M í 
Mayordomo mayor lo pudo hacer, y lo pudo 
escusar. 
D E U N F I L O S O F O Á A L E X A N D R O . 
Ofendido el Gran Alexandro de haberle ne-
gado la obediencia una ciudad del A s i a , s© 
acercó á sus mural las , resuelto á reducirlas 
á cefúzas. Salió á recibirle un Filosofo , que 
habla sido su maestro , persuadido á que s i í 
*uego templase el furor de aquel P r í n c i p e 
el 
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el qual le dixo en voz a l t a , conociendo S lo 
que venia Í Doyte mi palabra , y te juro por 
los Dioses, de no hacer lo que me pidieres. 
Entonces el sabio r e s p o n d i ó , S e ñ o r , supl i -
cóte humildemente, que destruyas ese lugar, 
sin perdonar n i á sus almenas , por justo cas-
tigo de lo que te ha provocado. Quedó con-
fuso Alexandro , v iéndose en tal estrecho , 
con el empeño de su palabra , des is t ió de l 
Intento. 
D E F I L I P O , R E Y . 
Embió la repúbl ica de Athenas sus Legados 
^ F i l i p o , Rey de Macedonia, á quienes no 
solo concedió lo que pedia , sino muchos ho-
nores , d ic iéndoles a i despedirlos : Asegu-
rad á los Athsnienses , que en todo deseo 
complacerlos. Uno de ellos , llamado Demó* 
crates, dixo en voz , no tan baxa, que de» 
sase de oír lo aquel Pr ínc ipe , ó quizá confia-
do en los fueros de Embaxador ; E l mayor 
gusto que podrás dar á nuestra república > 
/ será ahorcarte. A l o qual, r i sueño F i l i p o , 
mirando á esotros , añadió : Decid mas á los 
/(thenietfses , que habéis visto el desprecio 
qtie hago de injurias de los ruines , y que 
tío tengan Consejeros , que aconsejen tan mal, 
D E 
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D E R Ó M U L O . 
Comiendo con Rómulo muchos de sus eluda" 
danos, di::o uno de ellos, viendo lo parco que 
era en beber v i n o : Señor, poco consumo ten-
dría este género , si todos gastasen lo que 
t ú . Antes mucho ( respondió ) porque yo bebo 
iodo lo que quiero \ y s i cada uno hiciese la 
mismo , tendria el vino muy crecido precio, 
Constancia estoyca , yd se ha hecho mote de 
blasón: Mei íus mori quara faedari. 
Sentenciaron los Athenienses á muerte injus-
t a , y acelerada á Sócrates , el qual con cons-
tante ánimo tomó la bebida venenosa , que? 
era la que disponía la sentencia;y oyendo á su 
muger Xant ípe , que en copiosas lágr imas c la-
maba á los Dioses por la inocente muerte de 
su marido , la dixo prudente : Consuéla te ; 
quanto mejor es ir al juicio de las deidades 
sin cargo, por solo la injuria de los hombreSj 
que morir culpado? 
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Lo detestable es la mentira, aunque por me-i 
dio de ella se ciña la corona» 
Un Rey de E g y p í o , antes de serlo , tuvo la 
relaxada vida de vandido , que enmendd 
después con sus virtudes : p r end i é ron l e en 
aquel t iempo, y no hallando los Jueces pro-, 
banza bastante para condenarlo, consultaron 
á los Ídolos ; unos dixeron , que era l adrón 5 
y otros que no : con cuya variedad , siguien-» 
do la parte piadosa , dieronle por l ibre ; y 
ya coronado , ú los oráculos que hablan dicho 
lo cierto de sus cargos, dió reverentes cultos, 
porque hablaron verdad , y á esotros negó 
a d o r a c i ó n , porque mintieron. 
Heroico desengaño , después de haber pobla-
do el Cielo de laureles , y Mdrtyres, 
íocleciano dexó el Imperio de su voluntad^ 
y persuadiéndole volviese á la posesión del 
cetro con que le brindaba Roma, respondió á 
los mensageros : Si conociereis quanto me di«> 
vierten la hermosura con que crecen las le-
chugas de este huerto en que me veis , no 
me aconsejaríais semejante desatino. 
DISCRECION. \ 5 
D E D O N F E R N A N D O E L CATÓLICO. 
Preguntando Don Fernando el Catól ico , en 
Salamanca, á unos Cavalleros , cómo les iba 
de gastos? Respondieron , que eran grandes 
los de los Trages ; y el R e y , abriendo la ca» 
saca, que t ra ía puesta, dixo : í í á buen jubon¿ 
que me has roto tres pares de mangas. 
Era S. M . tan parco en. la mesa, que solia 
decir á su tio el Almirante : Quedaos á co~ 
mer con nosotros, que tenemos hoy pol la . 
Consu l t á ron le , que permitiese entrar en 
estos Reynos la canela, y pimienta , que em-
pezaba entonces á ven i r de la I n d i a ; á que 
r e s p o n d i ó : Escusese ese gasto, que buena es-* 
pecie es el ajo. 
D E D O N P E D R O D E A R A G O N . 
P r e g u n t á n d o l e al Rey Don Pedro de Aragón 
el Legado del Pontífice , a que fin era la ar-
mada naval , que preparaba, dando zelos á 
I t a l i a , respondió : S i mi mano diestra supie-
se lo que hace la siniestra , me la cortara* 
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D E UN E M P E R A D O R D E ORIENTE» 
cierto hombre ingenioso á ofrecer á un 
Emperador de oriente , que daría solidez al 
vidr io ; y la respuesta f u é , mandar, que sa-
liese luego de sus dominios , diciendo : Sí no 
es verdad lo que me ofreces, te castigo la 
osadía de mentirme ; y si lo es , no quiero 
que pierdan su estimación los metales. 
D E TRAJANOo 
Estaba Tra jáno en Agripina desterrado dé 
I t a l i a . Llególe por Nerva aviso de haberle 
elegido Emperador , y dixo á los suyos : E l 
mal que me hizo Domiciano fue agente , que 
me ga lanteó la pú rpura . 
Dió un po r tugués á Felipe Segundo ua 
diamante , que le habla costado setenta mil 
ducados ; y diciendo S. M . , que pensabais 
quando empleasteis tan gran cantidad en esa 
piedra ? Pensaba , Señor , ( respondió ) que 
reynaha en España un Felipe Segundo. A g r a -
dóle de modo a S. M . la discreción , y des10 
pejo , que mandó se le pagase con gran ven« 
taja. 
2>EI< 
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D E L E M P E R A D O R TEODOSÍO. 
Dicíendole al Gran Emperador Teodosio, 
que algunos censuraban las operaciones de 
su gobierno , respondió cuerdo : Dexadlos, 
que no merecen castigo ; pues si lo hacen d© 
ligeros , no son dignos de aprecio ; si de te-
merarios , los compadezco ; y si por inju-. 
riarme , me dan gloria de perdonarles. 
Digna alabanza de la gallarda presencia 
de Tito , y sus heroycas virtudes. 
A T i to le dixeron unes Embaxadores , ad-
mirando su buen ar te , y modesto despejo : O 
Señor , tus virtudes te hicieron condigno de 
la Diadema ; pero sobornaron los votos tu 
gallarda presencia. 
Moralidad. 
Queriendo los Lacedemones contener el í y -
rano gobierno de uno de sus Principes , ha-
ciéndole memoria de que podía parar en t r á , 
gicos sucesos , le escribieron por R e p ú b l i c a -
firmada de los Senadores mas ancianos, y 
zelosos al bien de la causa públ ica , esta bre-
ve cafta. Ten presente , Señor 3 que Diony^ 
b sia 
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sio fue Rey, y oy para alimentarse maes t réa 
niños en Cor in ío . 
D E L E M P E R A D O R A N T O N I O . 
Hizo matar Antonio , E m perador de Roma, 
§ su hermano , sospechand o , con no peque-
ña prueba , intentaba hacerle guerra : inquie-
tóse el partido del d i fun to ; y para sosegar-
le , aconsejaron al v ivo los de su parc ia l i -
dad, hiciese adorar por Dios al muerto, ( es-
t i lo de los gentiles en su bá rbara idola t r ía ) 
y que asi cesar ían las populares lagrimas. A 
que respondió : Sea en buena hora Dios , co-
mo no quede con nos. 
D E P T H O L O M E O . 
Escribió Zoy lo un tratado contra las heroy-
cas elegantes obras de Homero , con dedica-
toria á Ptholomeo , y pidiéndole mercedes de 
aquel obsequio , le respondió : ¿Que puedo 
dar á quien es tan r i c o en el caudal de en-
tendimiento , que se atreve á condenar les 
escritos de Homero? 
D E 
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D E U N C U R A Á F E L I P E SEGUNDO» 
Estando en el Escorial Felipe Segundo , sa-í 
iió á caza á los bosques , y empeñado en se-
guimiento de un j ava l í , se hal ló separado 
de los monteros , y criados, acompañándo le 
solo Don Diego de Córdova; sobrevino la no-
che tormentosa , obscura , y con l l uv i a , sa-
liendo de la maleza con no poco trabajo : er-
rado el camino , se acogieron al primer l u -
gar , que alcanzaron á ver por la señal de 
las luces. Parec ió á Don Diego , que la me-
jor posada sería la del Cura. Adelantóse , y 
entrando en el portal , ha l ló un Clérigo con 
su ropón , á quien dixo : No tiene V . md. 
menos h u é s p e d , que al R e y ; y al mismo 
tiempo l legó S. M. , que añadió : No os quie" 
ro d a r , buen C u r a , otro cuidado, sino que 
me hagan luego la cama, por el fr ió que tray-
go i y asen una perdiz , que no he de cenar 
otra cosa. Era despejado el C l é r i g o , dispuso 
brevemente lo que se le mandó ; y en t re ían" 
t o , el Rey le l lamó para diver t i rse , habien-
do penetrado #u d iscreción. Dixole S. M. : 
/¡divinadme tres cosas , que tengo en el pen-. 
Sarniento, Respondió : Señor , las arcanida-
des del Soberano , no las registra la peque-
nez ; decid ? en fw ^ quales pueden ser en lo 
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que sentís ; pues creo , que V . M. piensa el 
cuidado en que es ta rá la Reyna nuestra Se-
ñora , hasta saber de V . M . que será aprisa , 
por haber pasado ios criados míos con la no-
ticia de quedar aquí su real Persona bueno, 
aunque en tan mal hospedage. E l segundo 
pensamiento es, si la perdiz que t rae rán ven-
drá tierna ; tierna v e n d r á , Señor . E n las dos 
habéis acertado , dixo el Rey , gustoso, y 
entretenido. Pues la tercera es mas fácil , d i -
so el Cura ; pues claro está , que piensa V . 
M . en el Obispado, que está vaco, para dár-
sele al que tuvo la dicha de haber honrado su 
casa con la Regia presencia ; y no sería bien 
que ha l lándole Cura , Cura le dexase. Gra» 
Astrólogo sois , ( dixo el Rey ) en nada ha-
heis errado , y creo que acertareis, cumplien-
do la .Dignidad de Obispo, que ya lo sois 
de Tui . 
D E C Y R O . 
E l tardo arrepentimiento cierra la puerta 
á. la piedad. 
Vinieron los Jones á pedir pactos de rendí» 
dos á Cyro , á quienes él antes habia ofreci-
do la paz. Respondió á lo;; Legados : Mirad? 
amigos , viendo cierto Flautero los Peces • 
que 
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•que andan por la mar , tocó su instrumento 
desde la ribera , creyendo sa ldr ían á lo sua-
ve de la mús ica ; y como no lo hicieron, echó 
las redes , en que sacó muchos ; y viéndolos 
dar saltos en la arena , decia : Dexad , por 
amor de mí , de baylar sin són , y cdrapas , 
pues quando os br indé con compás y són , no 
lo admitisteis : Lo mismo respondo nobles E m -
bajadores. 
D E D . ALONSO D E Ñ A P O L E S . 
D o n Alonso de Nápoles el Grande , decía í 
Mienten mucho los que mucho leen , los que 
mucho han visto , y los que mucho viven ; y 
él mismo graduaba por el mayor de los locos, 
al marido que busca la muger que se le 
aparta. 
S E N T E N C I A D E L SENADO D E R O M A , 
Adviértase quon detestable fue la embria~ 
g u é z de las muger es á los Romanos. 
Enojados los Senadores Romanos, dixo el 
uno al otro ; Tu muger es l iviana ; y la tuya 
borracha , respondió : fue la querella ai Se-
nado, que declaró ser mayor injur ia la segun-
da 3 atendiendo a la ley j que mandaba m 
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poder ninguna matrona beber vino sin licen-* 
cia de aquel Magistrado ; y esto solo se con-
cedia con l imi tac ión á las que le necesitaban 
por remedio, 
D E L R E Y P Ó R S E N A . 
Viendo el Rey Pórsena á unas mugares aor-
cadas de un ol ivo, suplicio que las dió la jus -
ticia por malechoras, dlxo: O quanto me agra-
dara , y quanto importar ía , que todas las 
aceyiunas de ese árbol fuesen asi , 
D E F E L I P E Q U A R T O . 
Consultó el Consejo Real á Felipe Quarfo , 
que convenia á su servicio , y bien de la 
causa púb l i ca reformar la P r a g m á t i c a del 
año de 27. A que respondió aquel Principe , 
Por Decreto de su real mano ; To era de sen-
t ir contrario a l que me proponéis ; pero me 
conformo con dictamen de ministros tan zelo* 
H O N R A D E C A R L O S QUINTO Á A N T O N I O D E LEYVA« 
Pasando revista general en Flandes el exér -
cito de Carlos Quinto , tomó S. M . una pica» 
y se inc luyó con los demás soldados, Confun-
di-
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¿Idos los Pendolistas de tan no esperada ac-
ción , preguntaron al pasar el Cesar , Señor , 
que nombre , y reseña hemos de poner á V . 
M . ? A que respondió : Decid , que pasa 
muestra Carlos de Gante, Soldado de la com" 
pañ ia del Señor Antonio de Leyva ; en que 
no solo honró aquel Gran Monarca á aquel 
insigne caudillo , sino á todas sus tropas. 
Semejante facultad tienen los Soberanos , pa-» 
ra premiar con las palabras , y señorea r se de 
los corazones. 
Justamente se elogian las discret ís imas res* 
puestas, y justificados Decretos del segun-
do Séneca de E s p a ñ a Felipe Segundo. 
Consultóle el Consejo á Don N . hijo de N . 
para uno de los primeros Corregimientos de 
Castilla, á que decretó de su real mano: Con' 
vengo con lo que me proponéis ; pero el pre~ 
tendiente quítese el Don , que su padre no 
íe tuvo, y no es bien , que quiera ser ma-' 
yor , que sus mayores. 
B E L 
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D E L M I S M O . 
Justamente aplaudido con el renombre de Sé* 
ñeca segundo , pues excedió en las prudentes 
sentencias, con gloria intftortal 
Cordovés, 
Representó á S. M . el mismo tribunal diver-
sas veces en Dignidades Ec les i á s t i cas á un 
Personage de sangre , y letras , á que nun-
ca asint ió ; y empeñado el Consejo , persua-
dido á que hacia lo mejor , repitieron su sú -
plica , diciendo sus mér i tos , y ciencia , y 
quan adornado era de prudencia; escribió 
al margen : Póngaseme otro , sin alterar 
el estilo de venir uno solo , que el su~ 
geto que me decis , su prudencia le hace in-
capaz de gobernar almas, tratando tan mal 
l a suya. Era el caso , que estaba entregado 
con relaxamiento á una dama , cuyo nombre 
era Prudemiana» 
Hizo á S. M . largo razonamiento un caba-
llero % oyóle benigno , y r espondió : Volved 
mañana , y resolveré lo conveniente á vuestra 
propuesta ; pero os advierto , que vengáis 
sin guantes, corr igiéndole tener calzado el 
de la mano izquierda. 
Dixo Don Diego de Córdova en la presen-
e l * 
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cía de S. M . , que no era bien permitido se 
vendiesen retratos de la real Persona de ma-
la pintura , y que solo debian correr los de 
Alonso Sánchez , como en Alexandro Magno 
los de Apeles , y Lysipo. A que respondió 
piadoso : Dexad que ganen de comer esos 
pintores ^ pues m son ¡as costumbres las que 
me copian. 
Contendíase en Valencia , eñ t re e! Arzo-
bispo , y el V i r r e y , sobre á quien debia dar-
se primero la Paz en las Festividades solem-
aes de la Iglesia : reso lv ió el Consejo de Cas-
t i l l a á favor del que representa la real Per-
sona , á cuyo tiempo l l egó S. M . á aquella 
ciudad ; concurr ió en la Catedral , y t rayen-
dole ía Paz dixo al ministro : Llevadla pr i* 
mero á vuestro prelado, que es lo que debe 
ser, y asi se hizo. 
Pasando por Ta rancon dia Domingo , se 
desherró uno de los caballos del coche , y no 
permi t ió S. M . que se herrase , hasta que el 
Cura dió licencia. 
Era axioma usual de este gran Principe 
aquella sabia Sentencia , que advierte , que 
la razón de estado no se ha de oponer al es-
tado de la r azón . 
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D e l Senado Romano , loable enseñanza d l a 
observancia del juramento. 
Tenia Aníba l , insigne cap i t án C a r t h a g i n é s , 
cautivos en su exérc i to muchos soldados R o -
manos : pidió uno licencia para ir á Roma, 
haciendo juramento de volver á la p r i s ión , 
con cuyo seguro se la concedió. H i z o , pues, 
la jurada ceremonia , despidióse de los suyos, 
y a breve rato vo lv ió , afectando habérse le 
olvidado alguna pre nda , pareciendole , que 
asi cumpl ía la palabra dada , y que estaba 
l ibre de la ob l igac ión , pues habia vuelto : de 
que advertido el Senado , le hizo comparecer 
y convencido en el cargo de la falsa simula-
ción , que dec laró luego , g lor iándose de la 
traza , no solo le cast igó severo aquel tribu-
nal , sino le embió aherrojado al exérc i to de 
A n í b a l , declarando por infame la astucia, en 
casos tales , en que se vulnera la púb l i ca fe, 
la r e l i g i ó n , y la verdad. 
D E L F I L Ó S O F O A N A X Í M E N F / Z . 
Venia colér ico el Macedonio con todo stf 
exérci to , á destruir , y asolar la ciudad de 
Lampsaco, quando aquellos moradores, v i é n -
dose en tan inevitable peligro , resolvieron 
fue-
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fuese , en nombre de la Repúb l i ca , A n a x í -
menez , Filosofo, maestro que habia sido deí 
mismo Alexandro, á rogarle con postrada h u * 
mí l l ac ion , depusiese el furor de su enojo; da 
que advertido el Principe , para que no le 
aplacasen sus s ú p l i c a s , ju ró solemnemente á 
los Dioses de hacer todo lo contrario á lo qua 
je pidiese: Supo esto e 1 sabio, l l e g ó á la real 
presencia , peroró contra su misma Repubil-* 
ca , ponderando con eloqüencia , quan i ng ra -
ta era , y quan d igna de castigo su rebeld ía^ 
en el bárbaro intento de oponerse á tan po-
deroso clemente Monarca ; y que solo venia á. 
fiscalizar estos cargos , y á que tuviese el 
mas severo castigo , concluyendo con decln 
Señor , esta es la subs tancia de mi alegata¿ 
Confundido Alexandro e^ tan no esperada no* 
vedad , y pedimento , y empeñado á guardar, 
según lo jurado , la re l ig ión del juramento, 
los perdonó : ta l era ja fe con que le guar-
daban los Gentiles. 
D E C O S M E D E M É D I C I S . 
"Fue Cosme de M é d i c i s , Duque de Florencia, 
Principe digno del mayor elogio , y como t a l 
le pregona el clarin de l a fama ; pues n ingu-
no se mostró mas atento a la justicia , y po -
<;0s le igualaron en ia clemencia , y fervor a l 
dU 
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divino Cu l to ; repar t ió sumas grandes en ex-
plendidas limosnas , y fábricas de templos >-
que consagró á la Emperatriz de los Cielos :-
ton los muchos Hospitales , y obras pias 
consiguiendo, que en su dominio , no se v i e -
se pobre sin socorro : Llegó á entender , que 
los Áulicos le censuraban esta heroycidad por? 
jmperflua; ent ró uno de ellos en cierta ocasión 
hal ló le papeleando, p r e g u n t ó l e : En que se 
divierte V . A . ? á que respondió , con sabia 
christianidad : Estoy reconociendo en estas 
cuentas, si entre ios muchos que me deben , 
encuentro alguna partida en que me deba 
T>ios ; y en verdad , que aun habiendo gasta-
do lo que se pondera por mucho en su servi-
cio , todavía son grandes los alcances que me 
hace , y suple su bondad. 
D E F E L I P E SEGUNDO. 
Traese este exemplo, por d i seño , 6 sombra 
del juicio final, y semblante ayradd del 
Divino Juez. 
Oyendo misa en su real capilla Felipe Segun-
d o , a d v i r t i ó , que en ei tiempo de decirla ha-
blaban entre s í , con voz poco baxa , do* 
Grandes , que acompañaban á S. M . ; á quie-» 
jpies acabada dixo , en repreension grave ; P u i 
die-* 
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dierais reparar, que en aquel Altar ha es~ 
tado Jgsuchristo, y To aqui. Esto fue bastan-
te para que el uno perdiese el juicio ; y e l 
otro , enfermando luego', muriese á b r e v e 
tiempo. 
Decoro de la M a gestad , venerable por 
todos lados. 
Estando de pechos sobre un balcón aquel in-
signe Principe Don Juan de Portugal , cono-
ció que entraba su valido, y por la sombra , 
que traia puesto el sombrero ; volvióse acia 
é l , con grave mesura , diciendole : Advertid 
Fulano, que los Reyes solo tenemos espalda 
para llevar los trabajos de nuestros vasa-
llos , y el semblante del respeto por todas 
partes, 
tma opuesta á la pol í t i ca de estado , que 
dicta , que el Rey , primero ha de aten-
der d s í , y á su aumento. 
Diciendole á Pelópidas sus Áulicos , las mas 
veces ceremoniosos en la adulación , que mi-
rase por sí ; respondió prudente : A l oficio de 
Emperador , solo le toca mirar por los va-
sallos , y á los vasallos mirar por el Empe-
rador. 
-SO D E L E Y T E D E L A 
D ¡ v i n a , y Evangél ica sentencia. 
Persuadiendo al Gran Teodosio sus Minis-
tros, á que se ahorrasen las excesivas limos-
nas que hacia, y permitiese tráfico de contra-
to con las potencias convecinas ; respondió: 
P a r a la vida eterna solo se comercian las 
buenas obras : si las enfardelamos, Amigos , 
hallarémos crecida ganancia ; y advertid^ 
que ningún cadáver queda pobre, s i el alma 
va rica. 
Nunca faltan pretextos a l escaso^ y avarieii" 
to para negar. 
P i d i ó Diógenes un talento á Antígono , y 
aunque era legítimo acreedor á mayores mer-
cedes , le respondió ser desmesurada la pre-
tensión ; declinale á tanto el sabio , que soló 
íe ruega le dé una moneda ; y dice Antígo-
no , es poco para un Rey. 
D E L G R A N P Y R R O . 
£ in uno de los muchas triunfos, y glorias, 
que consiguió el valor , y diestra conducta 
de Pyrro Rey , le aplaudía su exército , 
dándole el alto renombre de Aguila Real : 4 
que 
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que respondió modesto: Agui la soy, Amigos, 
á quien daa gallardo vuelo vuestros constan-
tes , formidables, invencibles y leales brazos. 
D E SEGISMUNDO, Y SU P I E D A D . 
E l Gran Emperador Segismundo enseñaba, y 
repet ía , ser la clemencia en los Principes l a 
v i r t u d , que en justicia les da la corona , de 
que se hacen dignos u s á n d o l a , y loable, quan-
do la felicidad no les ensobervece, ni la des-
dicha les avasalla. 
E l mismo Monarca oyó á un Aul ico suyo, 
aquel bastardo Provervio , tan condenado de 
la razón, como de la a n t i g ü e d a d , q u e dice: O, 
bienaventurados los logreros, que durmiendo 
aumentan el caudal. A que respondió severo: 
Desdichado de t í , que desvelado le adquie-
res , temeroso le g u a r d a s , y ambicioso l@ 
pierdes. 
Efectos de la concupiscible, mas vehemente, 
en los mas entendidos. 
Preguntado Cenon, si el amor se en tendía á 
los sabios ? Respondió : M u y desgraciadas 
serian las hermosas, si el caudal de sus t r i u n -
fos se compusiese de los necios , gente, que 
ni sabe amar , ni dexa de aborrecer. 
Luis 
32 DELEYTJi DE LA 
Luis Duodécimo de Francia llamaba á es-
ta pasión recreo de los mozos, y tyrania de 
Jos ancianos, 
D E AGESÍLAO. 
MI amor de los hijos , sujeta d puerilidad á 
sus padres , aunque sean sabios. 
Estando Agesilao divertido con sus hijos , 
entró un cortesano , y le halló sobre un ca-
ballo de caña, acompañándolos en las pueri» 
les carreras ; y conociendo, que admiraba la 
acción , por impropia de la Magestad , le 
preguntó : Si tenia hijos? y respondió , que 
no. Le dixo : Pues os mando , que hasta te-
nerlos , no forméis dictamen en lo que habéis 
visto. 
Libertad de las Consultas , y atención a l pú-
blico alivio , Diadema preciosa de 
Consejeros, 
Quiso Filipo de Macedonia imponer cierto 
•tributo á sus vasallos , y hallándose ausente 
de la corte , instaba al Senado con repetidas 
Consultas , lo fomentase , y premeditado por 
aquellos sabios Jueces, atentos á la causa pú-
blica , y zelosos á su R e y , á quien deseaban' 
ver 
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ver amado dé los pueblos, solo respondieron 
con caracteres grandes : E n quanto á lo quo 
mandas, Señor , de recrecer cargas á los que 
tan fielmente os sirven , «a , «o , «o ; negati-^ 
va que apreció aquel Monarca, sin darse poc 
ofendido; que tales efectos producen los con-
sejos íntegros , á los Principes justificados. 
D E C A R L O S Q U A R T O E M P E R A D O R . 
Estando acampados en batalla frente á fren-« 
íe , para combatirse , los exércitos de Carlos 
Quarto , Emperador de Alemania ; y Felipe , 
Duque de Austria, consiguió el primero atraec 
con ofertas de soborno , á los principales 
caudillos del segundo , que le persuadieron 
se retirase , con aparentes argumentos , que 
le convencieron ; y viniendo después á pedir 
lo capitulado, mandó el Cesar dar la cantidad 
ofrecida en plata falsa, qu.exaronse, conocién-
dola , y respondió aquel Principe : E n l a 
misma moneda que me disteis, os pago ; y se* 
r ia injusto recibirla fa l sa , y bolverla fina. 
R E S P U E S T A G A L L A R D A D E UN PIRA'l 'A A L G R A N -
D E ALEXAIVDRÜ. 
San Agustín , en su Ciudad de Dios , refiere, 
que habiendo hecho prisionero á un pirata la 
c ar-
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armada naval de Alexandro , y traído á su 
real presencia , le dlxo : Dime , ladrón , por 
que hurtas ? Respondióle pronto : Con mas 
razón debieras preguntarte á tí eso mismo, 
pues robas , con la diferencia de hacerlo con 
poderosos exércitos , y yo con solo un baxel; 
y quieres que en tí se llamen glorias los que 
en mí delitos. Agradóle el despejo, y mandó 
se quedase en su servicio. 
D E M A R C O A U R E L I O . 
Marco Aurelio decía : Mucho me compade-
cen los pobres muy pobres , las viudas muy 
viudas , los tristes muy tristes , los huérfa-
nos muy huérfanos ; pero mas que de todos, 
me conduelo de los necios muy necios. 
D E D I O N Y S I O , R E Y , 
ü i o n y s i o el Mayor , Rey de Sicilia, fue des-
pojado de la corona en contraste de infortu-
nios , llegando á la mas abatida fortuna. E n -
contróle en ella un soldado, que lo habia si-1 
do de sus exércitos ; ingrato á los beneficios, 
que le había hecho , le dixo , gloriándose de 
sus trabajos : Dime, de que te s i rv ió la doc-
trina , que aprendiste del Filósofo Platón? 
Harto me enseñó, pues me enseñó á saber su-
plirte. Ce-
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Celébrase esta regia piedad en todos los de* 
vocionarios del santo escapulario del 
Carmen, 
Consultó un tribunal á Felipe Tercero, se* 
ria bien , que S. M. prohibiese la abstinencia 
de carne, que inumerables personas observa-^ 
ban los miércoles en estos Reynos , por re-
verente piadosa devoción al escapulario de 
Maria Santisima del Carmen , manifestando . 
que en esto eran defraudadas las rentas Reales 
en mas de tres cientos mil escudos al año ; á 
que respondió aquel clementisimo Monarca Í 
Mas quiero Fasallos devotos de la Soberana 
Virgen , que aumento de mis intereses, 
D E A L E X A N D R O E L G R A N D E . 
Magnanimidad , que le grangeó el atributa 
de Grande , mas que el valor. 
Queriendo Pérdica , Valido de Aiexandro el 
Grande , contener la generosidad de aquel 
Principe , por desmesurada, le dtxo : Sereni-
simo Señor , si das todo lo que tienes , que 
dexas para ti ? Respondióle : Que inadverti' 
do eres ! No me queda lo mas en la dicha de 
haberlo conseguido , para darlo , y la espe-
ca, ran-
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ranza de lo que he de adquirir para dar 
fiñadió-.S'i pensase de mi, que creían los honw 
bres, que lo que adelanto en triunfos, es por 
codicia de atesorar , juro por el Dios Marte, 
que por hacerme dueño del mundo , no haría 
una marcha , ni batería una almena ; porque 
de mis conquistas solo quiero que me quede 
la gloría , y lo que son bienes, y riquezas , 
distribuirlas en los que me acompañan. 
D E A G E S I L A O . 
Lección sdbia , pero solo para el deseo , y no 
p a r a el uso» 
Preguntándole á un sabio Tábano delante de 
Agesilao , Rey de los Lacedemonios , qual 
era la acción mas loable de los Príncipes , y 
qual la de mayor vituperio ? Diso aquel gran 
Monarca : Para dar respuesta á esa pregun-
ta , no es menester ser filósofo, basta ser 
prudente : L a cosa mas digna de abominacloit 
«n los Reyes , es , que los llamen ricos, por-
que los suponen codiciosos ; y el mayor bla-
són , que los tengan por pobres , porque la 
gloria no está en los muchos tesoros, sino ea 
hacer grandes mercedes a los necesitado*. 
DE 
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D E S E V E R O . 
Hizo grandes mercedes un día de la fiesta del 
Dios Jano , el Emperador Severo, asi á sus 
criados , como á los extrangeros ; y alabán-
dole esta acción los Romanos, les dixo : Pen* 
sareis que me glorio mucho de vuestros elo*. 
gios ; pues yo juro j que no es tan grand» el 
placer que tengo de lo que he dado , Gomo ]q 
pesadumbre de no poder dar mas* 
D E F E R D I N A 1 T D O S E G U N D O , E M P E R A D O R » 
Entraba el Piadosísimo Ferdinando Segundo 
á confesarse en su oratorio ; reparó que fal-
taba silla para el Confesor, y volvió él mis-
mo á traerla de la antecámara ; advirtiólo el 
Religioso , y acelerándose á estorvarlo dixo; 
Cómo , Señor, V . M . ha de obrar demonstra-
cion semejante ? Eso es propio de mi humil-
dad y respeto ; á que respondió el clemente 
Cesar : S i Padre , que en el tribunal á qu« 
voy , vos sois el Juez , y Ta el Reo. O qué do-
cumental exemplo , y de quan loable ense-
ñanza á los Principesl 
38 D E L E Y T E D E L A 
D E D O N J U A N D E P O R T U G A L . 
Fue Don Juan el Segundo de Portugal Mo-
narca heroyco , en valor , prudencia, piedad 
y talentos : vino á S. M. en discordia una 
causa , determinada por seis Jueces , contra 
un Caballero,, á quien se argüían culpas de 
gravedad : los tres le condenaban á muerte ^ 
y los otros tres á destierro ; de que informa-
do aquel magnánimo Principe, decretó de su 
real mano : Los que sentenciasteis en pena 
capital de suplicio á este reo , votasteis en 
just ic ia ; vosotros en gracia , de que no po-
demos apartarnos los Reyes, obligados á te-
ner por norte la clemencia ; y asi , le doy 
por libre , creyendo , que su noble sangre le 
enmendará los errores de la juventud , como 
s u c e d i ó , siendo uno de los que mas se seña-
laron, con ventajosos puestos , que le dió 
su mérito en la conquista de la India Orien-
tal. 
Viniendo de aquellas remotas provincias 
un Capitán Portugés apresó sobre las costas 
de España un baxelillo Turco , que solo traia 
cargo de Birretes de grana , cargóle al si-
guiente dia temporal tan recio , que perdió 
su baxel , y en él grandes intereses , siendo 
foríuna pode* salvar las vidas en el de los 
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Moros : llegó con pobreza , y el desconsuelo, 
que se da á entender á Lisboa; dió cuenta de 
su naufragio y tragedia , á Don Juan el Se-
gundo , que le oyó condolido , mandando!^ 
le traxese dos de aquellos Birretes ; hizolo 
a s i , y á la mañana succesiva salió S. M. con 
el uno en la cabeza , mandando á su primer 
Ministro se pusiese el otro, á cuyo exemplo9 
introduciéndose por uso palaciego de la so-
beranía Real , los compraban á gran precio 
los Cortesanos ; y asi pudo resarcir , con du-
plicado aumento, la pérdida el Capitán» 
D E C A R L O S Q U I N T O . 
Entró un Alcalde de Corte á hacer relacíore 
al Inclito Carlos Quinto de la causa formada 
contra cierto autorizado Personage , compre-
éndido como caudillo en la rebelión de las 
comunidades , con tales circustancias , que 
convencido, le condenaba la sentencia de los 
Jueces á pena capital , en que solo faltaba la 
confirmación de S. M. , cuya clemencia , oido 
el informe , estando á la chimenéa , pregun-
tó á los circunstantes : S i el humo del papel 
era fastidioso ? Respondieron , que no ; y 
tomando el abultado proceso, le arrojó a l 
fiiego , diciendo : B a s t a que quememos á ese 
hombre en la estatua de lo escrito , dexando-
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le la vida y libertad , que le concedo-, creyen-
do , que la memoria de sus ilustres abuelos 
le obligará á enmendarse : acción, que por he-
royca y clemente , la veneró la corte de Ma-
drid , donde acaeció , y se estendió á los 
aplausos del orbe. 
Dos exemplos de piedad señorearon del 
Reyno de Ñapóles á Don Alonso de A r a g ó n , 
cuya conquista conseguiría difícilmente cort 
las armas. 
D E D. A L F O N S O , R E Y D E Ñ A P O L E S . 
Tenia puesto cerco á Gaeta, plaza impor-
íantisima en aquellas provincias: Defendíanse 
con valor incomparable los sitiados; pero lle-
gándoles á faltar los víveres , resolvieron ar-
rojar fuera de la muralla á los inútiles , co-
mo son ancianos , niños, mugeres y enfermos; 
quedó esta miserable gente entre ios dos fue-
gos. Llamó á junta aquel Monarca á sus Ge-
nerales . sobre lo que debía hacerse ; votaron 
todos , que se les precisase con la fuerza á 
volver dentro del lugar , medio seguro de 
adelantar la rendición; á que dixo la clemen-
te Magestad : Siento que caudillos tales me 
aconsejen semejante impiedad , por todas las 
coronas del orbe no la cometerla ; acójanse 
esos ajligidos ¿ tratándolos como á mi misma 
P e r -
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Persona^ en el atento caritativo cuidado* 
Hizose asi : de que resultó , que noticiados 
los de adentro de acción tan loable , confirie-
ron conformeá: Qué dominio mas dichoso po-
demos tener , que el de un Principe tal ? y 
entregáronse luego, 
D E L MISMO. 
Humanidad en los Principes , señorea los co* 
razones 9 y es llave de fortalezas^ 
y Reynos, 
Caminaba de Aversa a Capua, adelantóse 
algo de su comitiva , halló en un pantano á 
un villano , que con gran fatiga procurab» 
sacar un jumento , y dos costales de Harináj 
caldos en el cenagal : apeóse coa impulso de 
clemencia , y puso el hombro á ayudarte ;^  a 
que el aldeano dQciaiPagíteselo Dios camara-
da. Llegó la Real Familia , arrojándose lue-
go de los -caballos , en la demostración, 
que se dexa entender : el miserable , que co-
noció ser el R e y , se le humilló postrado, 
acaricióle , socorrióle generoso , y esta voz 
difundida , le adquirió la quieta posesión de 
easi todos aquellos territorios. 
Estando el mismo Principe lavándose las 
¿nanos , quitóse una ¿wtija del dedo , y dio-
% Xa 
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la al criado mas inmediato ; el qual , viendo 
que el Rey no la pedia , creyó habérsele ol-
vidado , y llevosela : Disimuló el prudente 
Principe, y sin dar á entender haberla echa-
do menos , se puso otra; después de algunos 
dias , estándose también lavando fue á dar el 
nuevo anillo, torciendo el brazo , estendió 
la mano aquel mismo criado á recibirla ; á 
que embebiendo la suya, le dixo S. M. en voa 
baxa : caballero mió , en volviéndome esotra, 
os daré esta, 
/tcompañar a l Santísimo Sacramento nuestros 
Monarcas , es ley que han establecido 
en sus Reynos, 
Siempre que aquel Gran Monarca encontraba 
al Santísimo Sacramento , le acompañaba re-
verente , como lo estilan nuestros católicos 
Principes , no solo por devoción de exemplo 
heroyco, sino por voto establecido , é inalte-
rable , observado desde Don Juan el Primero 
de Castilla , por sus gloriosos descendientes» 
I/ legó la Magestad del Cielo á la humilde ca-
sa de una miserable, á quien tenia moribun-
da el accidente de arrojar sangre por la boca, 
sin alcanzar los remedios á restrañarla; acor-
dóse el Rey de una piedra, que conservaba , 
oiUagcosa al remadio de semejante achaque i 
y 
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y después de haberla mandado socorrer cari-
tativo, se la enbió piadoso : experimentó tan 
luego la doliente el alivio , que á poco tiem-
po , abrazada con su piedra, sin saberla de-
sar , pasados algunos dias preguntó S. M . si 
habían vuelto aquella prenda , de que hacia 
estimación por su admirable virtud? y sabien^ 
do que no , mandó fuesen por ella : L a mur 
ger, que creia constar su vida de tenerla, se 
éscusaba , suponiendo haberla perdido. Oida 
esta respuesta , la acriminaban los circuns-. 
tantes : Ordenó el Rey , que la traxesen á 
aquella pobre ; y ya en su presencia fue pre-
guntando, uno á uno, á todos los presentes; 
Padecé i s vos el achaque de fluxo de sangre? 
Respondieron todos que no; y volviéndose á 
ella , la dixo con semblante risueño : Buena 
muger , ninguno de tos que están aqui puede 
ser juez de vuestra causa , porque ninguno 
sabe lo que es la enfermedad que padecéis', que-
daos con la piedra , que no la l l evá i s vara* 
ta , á costa de una falsedad; y otra vez na 
me mintá is . 
D E L M I S M O . 
Este tan discreto , como christiano Príncipe, 
decía , que la cuerda prudente unión de los 
casados, constaba de que ella se fingiese a, 
las veces ciega ; y él a veces m f á * 
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Traza ayrosa , y discreta de unas muge res | 
y ewp/o ¿/5 ^ » 0 r conjugal. 
T e n i a Conrado Tercero sitiada estrechamente 
una plaza del Duque de Babiera ; y hallán-
dose los cercados, después de haber hecho una 
valerosa defensa , en el último extremo , fal-, 
tos dé municiones,y bastimentos, rogaron las 
mugares al Emperador , qué las permitiese 
salir libres , con solo lo que cada una 
pudiese llevar en los hombros, en que convi-
no el clemente Cesar , movido de las lagii-
fnas femeniles , que tanto con mueven los co-
razones nobles , y muy lexos de pensar su 
intento ; logrado el indulto , dexando aque-
llas heroycas matronas quanto era interés de 
riquezas , fueron saliendo por las puertas de 
la ciudad , trayendo cada una sobre sí á su 
marido : Causóle tanto placer , y regocijada 
ternura al Cesar el discreto engaño , que no 
«olo perdonó las vidas á que estaban conde-
nados los moradores , sino Ies dió enteramen-
te sus bienes , y franqueó piedades, y extre-
ma de agasajos. 
D E J U L I O C E S A R . 
Noticiaadoie a Juiio Cesax que C a t ó n , ¿o 
ca- , 
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capitaa enemigo, se habia muerto á si mis-
mo, ó temeroso de su castigo , ó embidioso 
á los triunfos , y glorias del Cesar , dixo e n 
áemostracion dg verdadero sencillo quebran-
to : Caúsame Holor el despecho desesperado i 
y siento igualmente la gloria , que me ha 
quitado , de perdonarle» 
E s mayor gloria defender a l Principe p a r a 
establecer leyes , que estudiarlas p a r a 
juzgar por ellas. 
Delatado anje el mismo Emperador un sol-
dado , imploró su gracia , haciéndole memo-
ria de haberle servido con valor intrépido era 
los exércitos ; y acordándose el Emperador 
de ser asi , encargó á los Jueces le despa-
chasen benignos ; á que exclamó el reo, di -
ciendo en grito : Há , Señor , ten presente , 
que en los peligros no busqué para defen-
derte el escudo de las leyes, sino el uso 
d é l a s armas. Convencióse á tal argumentti 
absolviéndole , y favoreciéndole. 
D E 
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D E A R T A X E R X E S . 
JEl que experimenta toda fortuna , hace acer* 
tado aprecio de la próspera» 
Obligado Artaxerxes, después de un com-
bate , á tomar la fuga, deshechas sus gentes , 
se halló tan estrechado de la hambre, que 
un poco de pan de cebada, y algunos higos 
secos le parecieron de modo, que dixo en 
exclamación : O Dioses \ de quantos gustos 
me ha privado la abundancia , sin experien-
cia de la necesidad. 
Fatigado el mismo Principe de la sed en 
otra batalla , bebió en un morrión agua tur-
bia , y hedionda, servida de un Eunuco; á 
que dixo : Juro por las Deydades , no haber 
probado en los mas delicados festines licor, 
que tanto me deleytase el paladar. 
D E L E O N Í D A S . 
Resuelto Leónidas á buscar con pocas tropas 
é l excesivo numero de las de Xerxes , le dixe-
ron , que los enemigos eran tantos , que anu-
blaban el sol la multitud de sus flechas; á que 
respondió el gallardo capitán : Pues siendo 
« s i , pelearemos con mas fresco en la som-
bra. Des* 
DISCRECION. 
Desprecio de vanos agüeros, 
A l tomar tierra de Africa Julio Cesar , cayó 
en su orilla , y p areciendo este acaso fatal 
agüero contra los designios de aquella con-
quista , la interpretó su destreza como en 
anuncio feliz , abrazando á la tierra , y d i -
ciendo : Ahora s i que eres mi prisionera 
A f r i c a , y como tal te recibo, 
D E T H I M O T E O , 
Graduaban á Thimoteo por dichoso en las 
empresas los émulos de su merecimiento, y 
le satyrizaban, pintándole con una red en la 
mano,donde se enredaban las fortalezas, mien-
tras él dormía ;á que respondió, refiriéndose-
lo , con sereno risueño semblante : Considere-' 
se , pues, que s i venzo asi en el soBoliento 
descuydo , que haré despierto ? 
D E S I L A , T Y R A N O . 
Reprehende por sacrilego este arroja 
Falerto Máximo. 
Saqueaba los templos el tyrano S i l a , para 
pagar sus tropas, y advirtiendole, al tiem-< 
p» 
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po que en Belfos iba á profanar el consa-
grado Apolo , que se oían instrumentos, sia 
percibir el impulso que los tocase , respon-
dió : Sea en hora buena , que pues ese Dios 
toca el violin , es serial que nos recibe pía*-
centero, 
D E A L E X A N D R O . 
Quexaronse en la campaña de Arbeyes los 
capitanes de Alexandro, de la insolencia con 
que los soldados pretendían , que se les pro-
metiese el despojo de los enemigos. Sosegó-
los aquel Monarca, diciendo: To celebro su 
solicitud, porque la miro como anuncio de ¡0 
victoria ; pues los que hablan con ta l segur i*-
dad , no temerán los peligros. 
D E L MISMO A L E X A N D R O . 
Otros dicen que lloró oiendo esta paradoxa* 
O i e ndo el mismo Alexandro doctrinar el F i -
lósofo Anaxoras á sus discípulos el error de 
que habia muchos mundos , dixo , en arreba-
tado impulso de su espíritu : Cómo es posible^ 
que siendo tantos , como suponéis , no pueá» 
yo ser dueño de uno solo , que intento íidqui* 
rírme? 
D E 
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PE J U L I O C E S A R , D E D O N D E S E TOMÓ E L ADAGJOj; 
01as vale ser cabeza de sardina , que cola , 
de león* 
Pasaba Julio Cesar por Una aldea poco poblar 
da, y reparando en la tranquilidad de los mo-
radores , .le dixeron sus cortesanos : Si creía, 
que hubiese entre aquellos,grandes cabezas pa^ 
ra el gobierno ? Y respondió : ¿5/« embargo ^ 
me sujatára mejor á ser el primero en este de-* 
sierío f que el segundo en Roma, 
M o r a l i d a d í 
Cyro dixo á sus parientes en eí dltimo tran-« 
ce : Jamás he podido persuadirme á que viva 
el alma en la prisión de un cuerpo mortal, ^ 
qué muera quando sé liberta. 
Alfonso 5 Rey de Aragón , daba por prue^ 
ba de la inmortalidad del alma la ruina, quo 
adquiere á los cuerpos la continuación de los 
años , quando, al contrario , cujUiva . y per-
acciona las entendimientos. 
MO-
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M O R A L I D A D , y D E S E N G A Ñ O . í 
X a dilación del castigo, en la pertinacia ele 
¡a culpa , señal de reprobo» 
Refiriendo á Federico Emperador , que ua 
hombre relaxado, y vicioso habia vivido mas 
de noventa anos en posesión de sus gustos , 
entregado á toda especie de placeres, y que 
acabó sin padecer jamás desgracia alguna, 
dixo : De eso mismo se saca una evidente 
prueba del castigo del otro mundo ; porque 
á no ser asi , quando pagarla ese depravado 
sus delitos ó l a divina j u s t i c i a l 
D E D A R Í O . 
Abriendo Darío una granada muy gruesa 5 
dixo : No desearía otra felicidad en el mun-
do , que hallar en los hombres tan enlazada^ 
y unida amistad , como tienen entre s i estos 
granos. 
E l mismo repetía ordinariamente : Mayor 
estimación hago de la posesión , que tengo 
segura en Zópiro, que rendir cien Babylonias. 
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D E F I L I P O . 
Consolando á Filipo sas Áulicos , en el do-* 
lor que mostraba por la pérdida de Hyppar-
co , diciendole , que ya en sus muchos años 
era natural la muerte, respondió: Eso es asit 
pero me conduele no haberle honrado con las 
mercedes , que se adquirió su mérito , sn qu& 
he agraviado d nuestra amistad. 
Desprecio á la lisonja* 
Vinieron los de Tarascón á celebrar , como 
presagio dichoso del Emperador, que hubie^ 
se nacido una palma sobre su altar; y él les 
dixo : Eso prueba el zelo que tenéis , en qu® 
J? ahumen continuamente los inciensos ; desva-* 
neciendo asi su cautelosa lisonja. 
Dioclecíano ponderaba , que el mayor es-i 
torvo en los Principes , para el acierto de su 
gobierno , era el engaño de la lisonja , bestia 
mansa , y alhagueña en los palacios , que en 
ellos se engendra , en ellos nace , y en ellos 
se alimenta. 
Entrando Tyberio en el Senado5prorrumpió 
un Áulico en alta voz : A l Cesar se ha de ha-
blar con libertad , sin recatarle lo que mira 
»1 bien público ; todos. Señor, censuran vues-
t r a 
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tra conducía, por lo que quebrantáis l a sa* 
j u d , que tanto nos importa , con la incesan-
te fatigosa tarea , que os cuesta la aplicación 
al gobierno del Imperio ; á que dixo Cayo Se-
vero : Señor, si os dexais engañar de la lison-
ja , decaeréis de la gloria , que os han dado 
vuestros méritos. 
Oyendo Segismundo , Emperador , que le 
alababa en exageraciones preponderativas un 
Palaciego , le dió un bofetón ; y diciendo el 
dolorido : Por qué me hieres I Le respondió : 
Porque tu me muerdes i y la defensa es na* 
tural . 
CONSTAN CIA D E C E S A R . 
Deseando Julio Cesar incorporarse á sus tro* 
pas , que le aguardaban con impaciencia , se 
embarcó, solo y de noche, en una pequeña fra-
gata, sin detenerle las amenazas del mar, 
soberbiamente embravecido ; y como el pilo-
to , que le conduela, le representase la evi-
dencia del peligro . le dixo resuelto : Q«e te* 
mes ? no sabes que llevas á Cesar% 
V A L O R D E L R E Y D O N A L F O N S O . 
Cosme , Duque de Florencia , regaló á sü 
contrario Alfonso concia historia de Titolivio, 
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ricamente enquadernada , aun no estando en-
teramente desvanecidas sus antiguas enemis-
tades ; y aconsejándole los médicos , que no 
tocase aquel libro , por el justo recelo de qua 
viniese atosigado, les respondió , hojeándole» 
L a s almas grandes deben tratar con despre-
cio los temores fantás t i cos ; en la fe del ex-
traordinario cuidado , que Dios tiene con la 
vida de los Reyes , sin entregarlas á las iiw 
justicias de los hombres. 
V A L O R D E S E G I S M U N D O , 
Conspiraron los Úngaros la pérdida de Segis-
mundo; y como entráran en su palacio , re-
sueltos á prenderle ó matarle , les salió al 
encuentro el Emperador, y con un puñal en 
la mano prorrumpió : Q_ual de vosotros serd 
tan sacrilego , que se atreva d l a inmunidad 
de mi Persona ? N i en qué he delinquido, que 
merezca la muerte ? Pero s i alguno tiene de-
signio de ofenderme , adelántese , y verá si» 
escarmiento. Estas palabras , pronunciadas 
con osadía , intimidaron tanto á los conjura-
dos , que íue su recurso la fuga. 
Alexandro Severo mandó quemar, á fuego 
lento de leña verde, á uno de sus favorecidos, 
de quien supo , que abusando del ministerio 
que obtenia, se dexaba sobornar de los pre-» 
ten-
54 D f e L E Y T E D E L A 
tendientes *, y en el pregón decían : Muera; 
en humo, quien vende humo. 
D E L R E Y D. A L O N S O D E A R A G O N . 
Dixeronle al Rey Don Alonso de Aragón 
que cierto christiano nuevo , cuyo origen era 
íhebréo, pedia quinientos ducados por una 
imagen de San Juan Evangelista , que tenia 
en venta; dixo : E s e hombre es mas avarien-
to , que sus antepasados , pues ellos aprecia-
ron en solo treinta monedas la Persona del 
Hijo de Ifios , y quiere llevar tanta cantidad 
por solo el retrato de un discipulo suyo? 
D E P O M P E Y O . 
Elogiando el Senado á Pompeyo , por haber 
desvanecido con ia eloqüencia de sus discur-
sos una popular sedición, respondió : Pues yo 
no os agradezco, que me expusieseis a l furor 
del vulgo. 
¿Inimo heroyco. 
Leyendo Federico , Emperador , el epitafio 
de su enemigo , cuya inscripción le diviniza-
ba , dixo : To apreciara, que todos mis con-
trarios fuesen igualmente aplaudidos de la 
fa~ 
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(ama , pues asi me la adquir ir ía , con serles 
contendor. 
Desprecio á lo afeminado. 
Viniendo cierto joven á dár gracias á Ves-? 
pasiano de un gobierno en que le había em-
pleado , reparó el Emperador los afeytes de 
su compostura, y los perfumes impropios, 
que le afeminaban ; y le dixo severo : Mucho 
mas gustarla , que olieses á cebollas , y ajos% 
que é delicadezas , y ámbares; y mandó re-
vocar la merced. 
Aprecio de la loable doctrina, 
Alexandro el Grande confesaba singular res-
peto á su maestro Aristóteles , confesando le 
tenia obligación paternal; pues si Fil ipo le 
dió el sér , las instrucciones del sabio le en"* 
señaban á vivir . 
Castigo de un soberbio. 
Traxo Marco Aurelio un Griego para que 
fuese preceptor de su hijo , el qual , llegan-
do á la ciudad , se detuvo en una hostería , 
diciendo : Que el discípulo debia ir á buscar 
al maestro , y no al contrario ; á que el E m -
pe-
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perador , despreciándole , respondió : ¡gQ¡ 
creí , que el camino de Grecia á Roma fuesQ 
mas corto , que el de Roma á mi palacio^ 
Elogio á la just ic ia . 
Viéndose Alexandro Severo precisado á cas* 
tigar los defectos de uno de los primeros fa-
vorecidos suyos , exclamó : M i s amagos me 
son muy estimables ; pero la República es # | 
mayor precio, 
^tención & la causa públ ica . 
E l Rey Enrique Quarto mostraba eft todaj 
su acciones , particular amor al bien de sü. 
pueblo ; y si la urgencia de los negocios no 
le permitía oir misa los dias de trabajo , sé 
disculpaba con lo9 prelados de su corte , y 
decía : Quando estoy empleado para el públU 
co , me parece que dexo d Dios , por Dios, 
D E F I L I P O . 
H o s p e d ó Fi lón Thebano en su ciudad , coft 
magnífico trato, y ostentosos banquetes , á 
FUipo de Macedonia , y negándose después 
á admitir su agradecimiento „ se ofendió el 
Pn^cipe , diciendo : Que le usurpaba la 
glo-
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gloria , que había conservado hasta entoncesj 
de que nadie excediese sus generosidades* 
D E A L E X A N D R O . 
Tági lo , Rey de los Indios , salió al encuetí-
tro á Alexandro, y le habló en estos termi-
íios : To vengo á llamarte a l combate , na do 
las armas, sino a l de la emulación de los hue^ 
nos hechos , en que , s i quedares vencido, re-
cibirás favores; y s i a l contraño , fueses mas 
poderoso, me honrarás con los tuyos. A que 
respondió el Magno abrazándole : To admite 
ese noble desafio, y la experiencia decidirá 
el triunfo ; y lo cumplió de modo , que de-
xandole la posesión de su Reyno , le aumeti* 
tó los Dominios. 
C L E M E N C I A D E T I T O . 
E i Emperador Tito se acordó una noche ce-
nando , de no haber hecho bien á nadie en 
todo aquel dia ; exclamó , quexandose de ha-
berle perdido, 
Gloria de l a clemencia, 
Anáxllas decia : E l mas soberano privilegio 
de los Monarcas , es, que nadie puedo exce-s 
deiios en las generosidades, 
$% D E t E Y T E t>E t A 
D E L R E Y D . A L F O N S O D E NÁPOLESV 
Representaron á Alfonso sus cortesanos, que 
sin reparo á la Magestad , ni al seguro de su 
persona , iba siempre solo en públ ico; y res-
pondió : Un Rey , cuyos hechos le afianzan el 
amor de sus vasallos, no tiene d nadie qm 
temer* 
Desprecio á la vanidad. 
Persuadiendo á Aureliano se hiciese una cl£« 
mide de seda , que entonces tenia excesivo 
precio , respondió : No permitan los Dioses 
que yo coopere en la culpa de la vanidad , y 
ía lisonjee costeándola. 
D E J U L I A N O . 
I i l e g ó á coítarle el cabello al Emperador Ju-
liano un hombre ricamente vestido , y dixo-
le : Apartaos , amigo , que yo he' llamado un 
barbero ^ y no. d un Presidente de Hacienda, 
D E D. A L F O N S O D E C A S T I L L A . 
A l ion so Sexto , Rey de Castilla , r e s D o n d i ó 5 
sabiendo que le censuraban el modesto uso 
I 
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fie vestir , que Ip equivocaba con los vasa-
llos : Mas quiero que me distinga de los otros 
la v i r tud , que la diadema, y púrpura. 
D E F I L I P O . 
Fillpo de Macedonia doctrinaba á su hijo Ale-
xandro, persuadiéndole con esta enseñanza 1 
Antes de succederme por naturaleza, pro-
curad adquiriros con lo dócil del trato , el 
amor de los vasallos ; y asi entrareis á pose-
erlos , como dueño de las voluntades , que es 
la mas firme estabilidad de los cetros. 
D E A D R I A N O . 
Obtuvo la corona Adriano , y encontrando á 
uno de sus enemigos, que intentaba ahuyen-
tarse , le dixo : Qué recelas ? Considera , pa-
ra deponer el temor , que la dignidad Impe-
rial me obliga á hacerte bien , olvidando tus 
ofensas. 
Rasgóse la casaca en el campo un mozo in-
considerado de los cortesanos de Memnon , y 
tuvo la osadia de pedir la suya al Rey , el 
qual benigno quiso omitirle el sonrojo de ne-
gársela; mas para conservar los privilegios de 
laMagestad,que en aquel tiempo se distinguía 
por u n ropage, que solo usaban los Sobera-
nos: 
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nos; le díxo : To os la doy , pero con a3* 
vertencía , que no os la pongáis . Atrevióse 
no obstante á usar de ella , y avisándoselo á 
aquel magnánimo Principe , respondió : De* 
xadlo, que un loco puede vestirse como quisie-
re , y bastante castigo lleva en que le tengan 
por tal , 
D E L E M P E R A D O R T E O D O S I O , 
Entre muchos, y loables católicos consejo?, 
que el Emperador Teodosio escribió á su hijo 
Honorio , fue el mas encargado, que procu» 
rase imitar en la clemencia las enseñanzas 
del Cielo , piadoso siempre en distribuirnos 
beneficios, 
D E E N R I Q U E I V . 
Enrique Quarto, viendo que su sastre le íraía 
un libro de algunos reglamentos, ó máximas 
estadistas, que habia compuesto , dixo á uno 
de sus cortesanos : Que me llamen luego á m* 
Chanciller , que me corte un vestido , pues wi 
sastre quiere hacer ordenanzas. 
Entreteniendo otra vez al mismo Rey un 
Beneficiado, con puntos de guerra, y estado, 
en términos muy poco aproposito, le pregun-
tó : Decidme , t i sab'eis , de que Santo reza 
oy vuestro Breviario^ 
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D E L G R A N D U Q U E D E F L O R E N C I A . 
Hab iéndose l e perdido una bolsa con cien do-
blones á un mercader Florentin, ofreció vein-
te á quien la hallase : encontróla un pobre 
aldeano , y tráxola CQU sincera puntualidad 
al d u e ñ o , el qual por eximirse de la oferta, 
injurió a l miserable, diciendo, que los doblo-
nes eran ciento y treinta 5 y faltándole los 
treinta , se le debía castigar por ladrón. Fue 
e l humilde villano con la quexa ai Gran D u -
que Alexandro de Medicis ; y conociendo el 
malicioso engaño , por la ingenua relación , 
l lamó al Mercader , el qual repit ió lo mismo, 
y habiéndole oido , dixo el superior talentj 
de aquel Principe : Pues según eso , teniendo 
vuestro bolsillo ciento y treinta doblones, y 
este solo ciento no es el vuestro. Llevadle 
vos , buen hombre, hasta que paresca su due-
íío;y si acaso hallareis otro coa ciento y trein-
ta , traédsele á este tratante, que será el suyo 
propio ; y en tal caso os cumplirá la oferta 
de veinte doblones , que os prometió. 
D E A N T O N Í N O . 
E l Emperador Antonino decía, que la verda-
dera sabiduría , y que mas deben estudiar los 
Pi in-
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Principes , consta de tres partes : E s t a r bien 
con Dios i consigo mismo, y con los hombres 0 
sufriéndoles , haciéndoles beneficios , y pre-, 
parando los oídos para alender agravios. 
Observancia que deben seguir los Soberanos, 
Api audían los Lacedemones la gran piedad 
de su Rey , preponderandola en extremo , á 
que dixo un sabio : E s a es gran virtud , vin-
culada á las coronas , si no pierde de vista 
l a criminal severa justicia^contra los delitos* 
en que también es misericordia el suplicio. 
Entró á dar cuenta al Ínclito Felipe Segun-
do un Ministro del Consejo Real , de los tér-
minos en que corría cierta contención litigio-
sa de suma esencia , en que era interesada la 
corona , y otras partes , que litigaban ; á que 
después de enterado, dixo S. M. : Adviértaos^ 
para que lo manifestéis á vuestros compañe-
ros , que en quanto sea dudoso , voten contra 
mí , que asi obrarán en just ic ia , asegurarán 
sus conciencias , y agradarán 4 Dios , qus 
es en lo que mas me sirven. 
D E A L E X A N D R O Á P A R M E N I O . 
Propuso en casamiento una de sus hijas eí 
poderoso Rey Darío al Gran Alexandro } 
con-
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consultólo con Parmenio su va l ido , le qual 
Je dixo : Yerdaderamente , Señor , que yo ad-
mitiera ese vínculo , si fuera Alexandro ; á 
que respondió aquel insigne Principe ; y yo 
íajnbien , si fuera Parmenio. 
P I A D O S O D E C R E T O D E F E L I P E Q U A R T O . 
Quando el sabido suceso de la intentada 
quema del Retiro, en que se tubo por cómpli-
ce á cierto caballero de distinción 5 motiva 
que le traia fugiti vo ; y llamado á pregones 
con las conminaciones de la ley , pasó á E s -
tremadura , gobernan do aquel exército el Se-
ííor Don Juan de Austria , en tiempo de la 
guerra con PortugaI;y sin darse á conocer sen-
tó plaza de soldado raso,con su propio nombre. 
Hizose luego público , y noticiado su Alteza 5 
dió cuenta á su padre el Señor Felipe Quar-
to,para que le ordenase lo que había de execu-
íar;á que respondió S.M. de su Real mano: L » 
que debéis hacer es favorecerle mucho , darls 
un abrazo ^ y las gracias en vil nombre por su 
noble acción , y entregarle ese despacho , en 
que iba el sueldo de grande , acompañado de 
expresiones de suma honra. Asi saben pre-
miar los Monarcas acciones tan garyosas. 
C A -
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CAPÍTULO S E G U N D O , 
D E P O N T I F I C E S , O B I S P O S . 
Prelados y Religiosos* 
t ibrer ia sin uso , y soto para el aparaU,t 
árbol sin fruto, que desacredita ó s¡* 
dueño. 
T e n i a «1 Cardenal Don Pasqual de Aragón 
una obstentosa Librería 'j que registraba po-
co, porque no fue de grandes letras. Entró 
una tarde en casa de su hermano Don Pedro 
de Aragón , hallóle en la caballeriza viendo 
sus muchos caballos; dixole Í Cierto $ herma' 
no ¿que es superjio el gasto de tantos caballos^ 
nó andando V . E . en ellos. Respondióle! AmL 
go , los caballos me sirven d mi lo mismo, que 
4 V . Eminencia los libros de su magnifica Bi* 
hlioteca. 
Noble , y discreto medio para conservar U 
autoridad , sin ofender l a cortesía* 
Estando en Madrid el Cardenal Borja, y 
siendo estilo en tales Dignidades no dar el 
lugar á nadie , fueron de hecho el Duque de 
- I % Ver ''í 
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Teraguas , el Conde de Lemos , y el de A l t a -
mira á tomarle la puerta y si l la . Saliólos á 
lecibir , y sin ex t rañar aquella no esperada 
novedad , ni alterarse , los dexó entrar poc 
todas ías piezas , hasta el parage de sentarse; 
y estandoio ya , se pasó su Eminencia á ua 
gavinete mas adentro , y les dixo : Háganse 
V» E , la visita á s>, que yo me la haré á mi» 
No se ha de fiar todo a l candor de dnimo, s i -
no d la sagacidad, 
Dióse cuenta á un buen Obispo , que cierto 
Ecles iás t ico t ra ía f reqüentemente debaxo del" 
manteo un alfange. L lamóle , y repreendien-
dole con severidad, dió por descargo , que lo 
usaba para defenderse de los perros ; á que 
dixo el buen Prelado con sinceridad : No hijo 
mió , para eso no es menester armas , con de-
cir el Evangelio de San Juan , os librareis de 
las mordeduras. Respond ió el Clér igo : Señor 
y si ¡os perros no entienden latin , como sal^ 
dré del peligro^ 
Erguir contra la experiencia de los sentidost 
pueril Filosofia, 
E l 
maestro Brozas en Salamanca , con r i d i -
culez de sabia presunc ión en singularizarse , 
9 de-
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defendía no haber f r i ó , ni calor , alhago que 
enamorase , golpe que doliese , ni ojos que 
viesen , que todo era apreension. Iba por Ia 
calle, tiróle una china un Estudiante , dióle 
en la cabeza , v o l v i ó l a , quexandose dolorido; 
á que dixo el rapaz : Señor maestro, si no 
duelen los golpes , para que es sentirlos? 
Discreto disimulo del propio sentir , entre 
dictámenes de superior graduación, 
Or denóse de Sacerdote el discretísimo Bou 
Antonio Sol ís ; y á poco tiempo del nuevo es-
tado, estando una tarde con el Duque de Me-
dína-Coel i , y Conde de Oropesá altercando 
los dos, con dictámenes opuestos, dixo el da 
Medina : Y sobre esto , que dice el Señor D, 
Antonio ? A que respondió : T o , S e ñ o r , di' 
go misa. 
D E L S E Ñ O R P A Y N O . 
Agudeza de un muchacho, justamente ceU* 
brada de tan grande prelado. 
Siendo Arzobispo de Sevilla Don Antonio 
Payno , exáminaba su Provisor á un mucha-
cho en primeras ordenes ; preguntóle : Está 
Dios en todo lugar ? S í , dixo el ordenante; 
con 
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con que estará en el patio de tu casa ? Ahí 
no está , respondió ; como no ? Bárbaro ; y 
despfies de tenerlo confuso con la negativa, 
dixo: Señor, advertid, que en mi casa no hay-
patio. Oyéndolo el prelado, y cayéndole en 
gracia , dixo : Harto mejor era este mucha' 
cho para Provisor , que el que le examina, 
Caridad de Prelado, comparable d las que 
de los Santos Obispos celebra la Iglesia. 
Este mismo Varón , que desde el nacimiento 
del Cayado en la christiana crianza de sus 
hidalgos padres, tomó con la aplicación á los 
estudios , posesión de las ciencias, hasta ob-
tener la referida mitra de Sevilla; fue por sus 
heroyeas virtudes , y magnífica liberalidad 
tan gran pastor , como publica la eternizada 
memoxia , que dexó en obras piadosas. Tuvo 
gran discreción y suma gracia. Supo qu® 
en aquella ci udad cierto caballero, muy baxo 
de cuerpo ( que esto es el caso ) tenia inuchos 
hijos 5 á quienes educaba en temer á Dios, y 
que padecía estrecheces. Llamóle , y dixo: 
Señor Don N . es posible , que siendo Vmd. 
hombre de tan conocida sangre , hallándose 
con crecida familia, y en la imposibilidad 
que me consta de mantenerla, no se haya va-
gido de mí ? No sabe , que me puso en este 
e% lu-
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lugar Dios para socorrer á los necesitados, 
y primeramente á los de tales circunstancias? 
Respondió : Señor , mi cortedad ; qué corte_ 
dad? Esto se queda entre nosotros. Sobreto-
do, d ígame lo que necesita, para socorrerse 
por ahora : Señor si y . S. I . fuere servido , si 
f , S. I . fuere servido; y esto repe t ía en bal» 
buciente sumisa voz : no se detenga, n i ata-
ge , acebe, pida lo que ha menester. Pues Se. 
ñ o r , respeto de esas honras , y estar en vis-
peras de Navidad , para abrigar la desnudéa 
de mi íamil ia , (volviendo á conturbarse) pror-
rumpió por uitlrao , creyendo que pedia una 
gran suma , con docientos ducados me reme-
d ia r í a ; levantóse el Santo Arzobispo de la 
s i l l a , ent ró enardecido , y a lhagueño el sem-
blante, y dixole : Tan pequeñito tiene el co-
razón , como la estatura , qué apocadito I Qué 
miserabilito \ Qué acuitaditol Qué bonito1. 
Venga a c á , simple, que ha de hacer con do-
cientos ducados ,? Dos mil le daré , y señala-
ré desde hoy cinquenta cada mes , para que 
esté menos• incidente , que hasta aqui ^ y no 
me mate de hambre á sié familia , que de ese 
abatido espíritu lo temo, f^aya con Dios, P 
dilate el ánimo , que la providencia del Al-
tísimo se desagrada de la miseria, y á Í»A 
que s&y su ministro, es lo que mas me ofende. 
Grá' 
DISCRECICM. 
Gracioso desprecio de la ofensa, sin vulnerar 
la dignidad que necesita da externo ex-
plendor, para hacerse respetable. 
Iba el mismo Prelado , con ostentoso luci-
miento ( que en esto se esmeraba , creyendo 
ser propio de la dignidad , como la austeríi 
penitencia en el trato de su persona ) á hacer 
oficio de Párroco en el casamiento de Don 
Antonio de Toledo , y la Señora Doña Cons-
tancia de Guzmán , hija de los Marqueses de 
Villamanrique. Encontráronle unas tapadas : 
y dixeron con libertad mugeríi : Menos vani-
dad y mas limosnas, S .^c6 la cara de su co-
che, y respondiólas con sereno semblante: 
/Imigas mias , mas hilar , y menos chascas. 
Un discreto decía , que de las cartas de Pas-
quas , solo se lee la que se recibe, y en este 
asunto estilaba el sabio , quanto discreto Gue-
vara , poner en un pliego : Pasquas del Obis-
po de Mondofiedo, sin gastar mas frases , di-
gresiones , y periodos en que se desvelan los 
ignorantes , abultando papel , con obsequio, 
anuncios, vaticinios, prosperidades y otros 
delirios , que de ordinario no los entiende 
quien los escribe , y van como cifra al que 
los lee. 
D E 
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D E UN C A R D E N A L . 
Jmporiunado de un Agente , sobre una Bea-
tificación , responde con gracejo, aplicando 
el asunto. 
Solicitaba con exquisita importunidad en Ro-
ma la Beatificación de la Venerable Margari-
ta de Chaves un sobrino suyo ; tenia el Papa 
Pauló Quinto remitidas las averiguaciones i 
un Cardenal, el qual estaba tan ostigado deí 
Agente , que en v i é n d o l e , se escondía ; pero 
no pudiéndose escusar en una ocasión , y es-
tando cercado de otras muchas dependencias, 
l l egó á hablarle, informándole como acos-
tumbraba. Respondióle : Señor , no os canséis 
en otra prueba de la Santidad de vuestra 
t i a , que la que dá mi paciencia sufriéndoos» 
pues esta basta , para que su Santidad lít 
declare luego en el Catálogo de las Santas^ 
y á mi en el de los Mártyres . 
D E L A S A N T I D A D D E J U L I O T E R C E R O , 
3El Pontífice Julio Tercero quería le traxesen 
los pasquines , que salían en Roma contra s« 
gobierno, y los dexaba en el bufete al regis-
tro de los que entraban ? diciendo : Q»^ ^ 
ha* 
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k ahí aban verdad , aun en tono de sát i ra , le 
¡ervlan de advertencia , y s i no de diversión» 
D E UN R E L I G I O S O E N I N D I A S . 
E s Arequipa una ciudad de gran pobreza en 
el Perú , y de tal vanidad en sus vecinos, 
que por ella se dice aquel proverbio : De do~ 
nes , pendones y muchachos sin calzones. Su-
cedió , que llegando á apearse en la posada 
cieí ío. Religioso grave , vió un mozuelo he-
cho andrajos , dixole : H a mancebo, tenme 
este estrlvo. Respondióle enfurecido : H a 
Padre , sabe que habla con Don N . de t a l , 
y de tal ? arrojándole millones de Apellidos» 
á quien dixo el Religioso : Pues Señor Don 
Fulano de t a l , y t a l , y t a l , y . md, se vis-
ta como se llama , ó se llame como se viste, 
D E F R A Y J O R D Á N . 
dviso de que el mas remoto peligro debe 
precaverse» 
Supo F r . Jordán, General inmediato , y Su» 
cesor de Santo Domingo , que un Religioso 
freqüentaba la casa de unas mugeres; repre-
éndióle , y disculpándose de que era licito 5 
y bueno , dixo el prudente Prelado : M i r e * 
her» 
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hermano, e¡ agua que cae del Cielo es pura^ 
y la tierra es limpia; y junta tierra , y agua 
se hace lodo. 
D E L P O N T I F I C E A L E X A N D R O QUINTO, 
E l liberal y piadoso, mas carece de sus te-
soros, quanto mas enriquece aunque los au-
mente con la celestial usura, 
Alexandro Quinto del nombre , fue tan libe* 
r a l , como caritativo , y solía decir á sus fa-
miliares : Siendo yo Obispo de Novara , era 
rico, de Cardenal empecé d experimentar la pO' 
t r e z a , y ahora de Pontífice soy pobristmo; 
y era a s i , por las limosnas que hacia. 
D E UN P R U D E N T E G U A R D I A N . 
P i d i ó un Religioso Francisco á su Prelado 
que le comprase un Breviario , que se ven-
día, y darian varato;reconoció que era muyen" 
greído de adorno, y el Religioso con entonos 
escusóse ; pero instándole , le dixo : Herma' 
fio reze en el de la Comunidad; y' persuáda-
se , que no comprarle ese , es , porque temo, 
que en poseyéndole , me ha de pedir que 
úé un criado, para decirle con voz hueca: 
¡Muchacho: traeme el Breviario* 
D E 
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D E UN P R I O R AGUSTINO: 
J£dijica can el amor ó la pobreza Religiosa» 
Yendo un Provincial Agustino en"Indias vi-
sitando sus conventos , l legó á uno muy po-
bre, donde era el Prior discreto y virtuoso; 
prevínole una humilde y limpia comida^ con 
platos de barro , y cucharas de palo. Dixo el 
Provincial, vano y ostentoso , á uno de los que 
llevaba en su compañía:- Saqué la plata de 
mi servicio , como se hizo ; y al levantar la 
mesa , dixo el Prior al mismo , que la habia 
puesto : Cuide , hermano , de que no se true-
quen mis cucharas y platos , con los de nues~ 
tro Padre Provinc ia l , corrigiendo asi aque-
l la osteníacion, tan poco conforme á la R e l i -
giosidad. 
D E U N P R E L A D O Á SU S A N T I D A D . 
Habia setenta años , que residía en Francia 
la Silla Pontificia ; ocupábala Gregorio X I . y 
viendo á cierto Prelado fuera de su Diócesis , 
le reprehendió severo ; á que respondió hu-
milde : Santísimo P a d r e , como V . Beatitud 
no está en Roma ? creí no ser cargo imitar 
el excmplo de nupsffo primer Pastor. Esto 
fué bastante para restituirse á aquella corte. 
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D E F r . JORDÁN". 
Preguntándole á F r . Jordán , General de! 
Orden de Predicadores , inmediato Sucesor 
del Gran Patriarca Domingo, uno de sus Re-
ligiosos , como se empleaba mejor el tiempo» 
rezando, ó estudiando? Respondió : N i siem-
pre se ha de comer, ni siempre se ha de he* 
her% y beber, y comer á sus regulares ho-
ras , es precepto de la naturaleza, y de 
nuestro instituto emplearlas con prudencia» 
D E U N C O N F E S O R C U E R D O . 
Acusábase un penitente á un Confesor, de ha* 
ber murmurado en pdblico de una persona 
grave. Pues vaya V . md. y en público tam-
bién se desdiga de esa , que me confiesa fal-
sedad. No me creerán Padre , respondió el 
penitente , porque saben que miento mucho? 
pues siendo eso asi , tampoco creerían su 
murmuración, y asi podré absolverle. 
* D E UN B U E N OBISPO. 
Había un Santo Obispo enfermo de la Gota, 
y falto de memoria; mandó á sus criados-, 
que le tragesen la cena i ellos con buena ley, 
i; aten-
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atentos á haber comido mucho aquel día, qui-
sieron persuadirle á que ya habia cenado*. 
Respondió , no acordarse ; é instando en qn^ 
se engañaban , dixo: En fin hijos mios , Vmdst 
dirán lo cierto, porque son hombres de ver-
dad ¿ pero yo quiero volver á cenar. 
D E U N A S T U T O L A D R O N . 
Sacóle un bellaco de la faldriquera un relojc 
al Padre Cárdenas , y fuese luego á confesar 
con él. Dixole había hurtado una alhaja de 
estimación ; pues restituyala , ó no podré ab-
solverle. Replicó el fingido penitente: Mejor 
es dársela á V* Rma. para que se quede con 
ella; aquí la tiene. Eso no puede ser , á mi 
de ningún modo; yo no la he de tomar. Pues • 
sepa , Padre mió , que yo intenté volvería á 
su duefto, y no la quiso ; yá eso es otra co-
sa , continué la confesión. Acabóla , y echan-
do menos Cárdenas su relox , conoció la in-
dustriosa traza. 
D E A L E X A N D R O T E R C E R O . 
Quando se concil ló con la Iglesia Federico 
Emperador , á quien llamaron Barbanoja, 
siendo sumo Pontífice Alexandro Tercero, se 
formó un suntuoso teatro, en qué estaba, de-
. ba-
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baxo de D o s é l , su Santidad ; y al llegar 
arrepentido, poniéndole el pie sobre la cabe-
za , refirió aquellas palabras de David : P i . 
saré á los Aspides , y Basi l iscos; á que re-
plicó sobervio el que parecía penitente : No 
me humillo á t i , sino d la Religión. A que 
fespondió el Vicario de Christo : A mi ^ y <J 
la Religión te has de humillar, 
D E F r . B E R N A R D I N O D E M A D R I D . 
Dixole á F n Bernardino de Madrid el Almi-
rante : Verdaderamente , que sería pesada 
burla , que después de tantos años de Capu-
chino , gastados en ásperas penitencias , en 
largo coro , incesante estudio , en freqüente 
tarea de confesonario , pulpito y cátedra , en 
descalcéz , sujeta la voluntad á la obedien-
cia , oración de muchas horas, y alimenta-
do de groseros manjares , se fuese V . Rma. 
al infierno. Respondió : T s i F . E x c . Señor, 
habiendo nacido en tan elevada esfera, te' 
niendo los mayores empleos de la Monarquía, 
la gracia de los Reyes , bienes abundantes, 
ostentosas grandezas, adornados palacios, 
exquisitas mesas , nobles familias , numero-
sos feudos y vasal los , vínculos regios , pos' 
iradas reverencias del respeto^ en que *e 
introduce la dependencia y la lisonja , teso' 
ros 
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ros de caudal , sin haber visto el ceño de ¡a 
adversa fortuna , que después de esto se fue~ 
se F , E x c . a l Cielo , no seria pesada burla* 
D E L P A D R E CÁRDENAS Air P A T R I A R C A , 
E r a condigno acreedor á las primeras prela« 
cías el Padre Cárdenas , por su heroyca vir* 
tud, ciencia, y notoria calidad de las prime-
ras familias de Córdova. Oponiasele con emu« 
lacion el Patriarca , el qual le dixo un dias 
Desengáñese V . lima, que si llueven mitras % 
no le ha de coger ninguna. R e s p o n d i ó : G r a -
cias á Dios , Señor i que si llueve solo unet 
albarda ^ se la destina el Cielo 4 F . S. I . 
D E L A R C E D I A N O M E D I N A * 
L a caridad es paciente y benigna. 
Era el Arcediano Medina en Toledo gran l i* 
niosnero. Acaeció , que hallando sus criados 
á un hombre , que se llevaba hurtado un 
costal de trigo , le traxeron asido á su pre-
sencia ; y él , formando risa del alboroto de la 
familia , dixo al ladrón : Hermano , llevaos el 
trigo , que le habéis menester, y volvedno? s í 
costal que nos hace
1Z U E L E Y T E D I L A 
D E F r . M E L C H O R D E Y E B R A . 
Siendo F r . Melchor de Yebra , de la seráfica 
orden , portero en su convento de Alcalá , y 
de ánimo senci l l í s imo, negado al conocimien-
to del mundo , instigado del demonio, una 
muger se le inclinó , y l legó á decirle , que 
fuese á su casa. É l , con ingenua llaneza, la 
respondió : No puede ser , que mi Padre S, 
Francisco ma nda en su Reg la , que no visita-
mos d mugeres. E l l a rep l i có , dexese de eso, 
y no pierda esta ocasión ; mire mi hermosu-
ra , y que tengo con que regalarle. E l buen 
varón perseveraba en su llaneza, sin malicia; 
E l l a no me debe creer , s i mi Padre San 
Francisco no quiere ; e spérese , y lo veré con 
sus ojos. D i ó golpe á la puerta , y volvió á 
breve rato con el libro de la Reg la , abierto 
el capítulo en que manda, que eviten los 
Religiosos visitar mugeres , diciendola á la 
muger, que aún aguardaba : Ahora me cree-
rá-, mi Padre S an Francisco ( léalo ) ( léalo) 
tne manda que no la visita ; y con esto la de-
xó fuera , retirándose, sin presunción de 
sospecha. 
D B 
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D E Ü N R E L I G I O S O A D V E R T I D O . 
Vinieron dos Religiosos á representar á F e -
lipe Segundo una pretensión de su provin-
cia ; habló el mas antiguo en r elación moles-
ta , y dilatada , Oyéndole con reposo aquel 
Principe ; y preguntó ai compañero , si te-
nia algo que añadir ? A que respo ndió ; ¿te-
í5or solo puedo decir , que s i V . M . no nos 
despacha , v o l v e r é 4 hacer segundo informe 
el Padre Maestro. 
D E L P A D R E M O R A L E S , 
Fué el Padre Morales , Coadjutor témpora! 
de la compañía, sumamente estimado en Se-
villa , por su discreción y gracia : tenia eí 
exercicio de Sacristán; y estando una maña-
na á la puerta de la Sacrist ía , l legó un hom-
bre.de no mal modo, y vió aquella presencia 
que la tenia buena, y dixoie : Sahráme V.Rma. 
decir s i hay Misa ? Respondió : Lft que y» 
aseguro á V . S, es , que m la be dicho. Re-
plicó el tal Caballero: To no tengo Senaria x. 
ni yo Reverendísima , Caballero mió. 
SO D E L E Y T E D E L A 
PASQUIN E N R O M A . 
Prohibió Urbano' Octavo el tabaco en Roma, 
vicio, que entonces empezaba á introducirse, 
y que áespues se ha hecho universal, sobre 
que le pusieron por pasquín aquellas pala-
bras de Job : Contra folium quod vento tapU 
tur ostendis poíentiam tuam , & stipulam 
aridam persequeris t Que son muy del inten-
to en la traducción, que dice : Contra la ho-
j a , que arrebata el vienta , ostentas ttt 
poder , y persigues ¡a astil la seca ? Materia-" 
les de que se labra el Tabaco, como son ho-
jas , y astillas. 
í • , •• si •'«••>,»•••••;••• '• ' 
D E UN R E L I G I O S O AGUSTINO. 
Predicando de San Nicolás de Tolentino un 
Religioso de gran donayre , ponderó entre 
sns heroycas virtudes ? y milagros aquel tan 
sabido de haberle mandado en obediencia su 
superior, hallándose gravemente enfermo, 
dexáse la penitencia de la vigilia , y comie-
se de una perdiz, que le pusieron , de que 
se congojó el Santo ; entre la fuerza del pre-
cepto , y el voto hecho de no comer nunca 
carne , pidió á Dios lo resolviese ; y echando 
la bendición á la Perdiz , que estaba en el 
pía-
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plato sazonada , declaró e l Señor su vo-
luntad, haciendo que volase á vista de 
muchos. Exágeraba este prodigio el Orador, 
concluyendo el discurso con decir : Grande 
fue el prodigio , Se íwres ; pero no tengo por 
menor el haberse comovido un Pr ior á rega-
lar con Perdiz a l enfermo , cosa tan nuwa 
vista en las comunidades. 
D E L S A P I E N T I S I M O V I E Y R A . 
Es contra la impropiedad de los epítetos* 
E l Apóstol San Pablo dice, que e l que pre-
dica cláusulas tan crespas , que se hacen 
confusas á los oyentes , da voces al ayre , y 
hace bárbaro su idioma. Condenando esto 
mismo el discretísimo Vieyra , dice , amones»» 
lando á los que Se esmeran en hacer cultas 
las oratorias , y por conseqüencia no inteli-
gibles : E s posible , padres mios , que sien-
do Portugueses^ no hayamos de entender nues-
tro mismo lenguage ? y que queramos , bus-
cando el estraño s y obscuro , desbautizar los 
Santos , haciendo á cada Doctor un enigma ? 
Ponderando con enhuequecida voz , as i lo 
dice el cetro penitente. Reverendos , esto es~ 
íá muy cerca de equivocarse , porque todos 
lo* eetros son penitencia: As i l a Purpure 
f & 
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de Belén , asi la Boca de Oro , as i el Aguila 
de Afr ica , asi el Evangelista Apeles. Esto 
es , el Evangelista Apeles San Lucas , el 
Aguila de Africa San Agust ín , la Purpura j 
de Belén San Ger ó n i m o , la Boca de Oro San 
Chrisóstomo : íT s i el oyente entiende, que 
l a Purpura de Belén es Herodes ? Que el 
Aguila de Africa es Scipion% T que la Boca 
de Oro es Midas ? Que /ruto sacaremos de 
¡a enseñanza? 
Definición discreta. 
D e cía un discreto , que los Oradores han de 
tener lo que explica el principio de las Rea» 
les Provisiones : Salud y gracia, sabed ; sa-
lud para estudiar , gracia para decir, y cien-* 
sia para explicar, exórtar y convencer. 
D E U N D I S C R E T O O R A D O R . 
Costeaba la Festividad de la Reyna de los 
Angeles , en Octavario de su Concepción 
pur í s ima , un devoto Caballero, cuyo nom-
bre era Don Matéo ; encargó con preciiWl 
a l Orador , por humilde modestia , que fif 
le nombrase ; hizolo asi , diciendo al conclu' 
ir su elegante oración : Extrañará mi audi-
torio ? que no haya elogiado al qua tan aten? 
te 
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ío, y reverente muestra su afecto á la Empe-
ratriz de los Cielos en lo magnífico de este cu i -
to; helo omitido, porque lo publica el Sagra-» 
do Evangelio del dia, secundum Matheunu 
G R A C I A D E O T R O P R E D I C A D O R . 
D e c í a un Orador , tan docto , como discre-
to , repreendiendo á las Damas inclinadas á 
dexarse ver en los Balcones : Que pensáis . 
Señoras i que significa ü^«íúf«« ? Reparadlo 
bien, y con advertencia cuerda, y hallareis8 
(^ ue dice : Ana en venta. 
D E O T R O . 
Uno de los celebres Oradores de Madrid 
predicaba en estilo crespo y peynado , arras-
trando asi grandes concursos, por lo que el; 
oído se alhaga de semejante lenguage , aun-
que no lo entienda , y lo usual es sacar po-
co fruto de tales Oratorias ; faltóle el discur-
so en una, y suspendido , puesto los ojos er» 
un Santo Christo, dixo : No quiere Dios que 
yo predique , hasta que predique como quie-
'e Dios, y baxose del Pulpito. 
| a D E 
$ 4 D E L E Y T E D E L A 
D E U N C U R A D E L A S I E R R A . 
Hizo aquella tan sabia, como elogiada ora. 
cion el Padre Avellaneda en el Escorial , á 
la traslación de ios Reales cadáveres á su 
Panteón , en presencia de Felipe Quarto, en 
que dice : O muerte quan cruel eres , pues 
tto preserva el furor de tus i r a s , cetros , dia* 
demás , ni Magestades ! Oyéndole un Cura 
de los lugares vecinos , y falleciendo al año 
siguiente el Sacristán de su Iglesia , dispuso 
hacerle honras , y predicarlas ; y comenzó en 
voz de lamento , con las mismas palabras: 
O muerte , que no preservan tus tyranos es* 
tragos , ni á los SacristanesX 
Ridiculéx , 
Crítico un Predicador , pensando envaneci-
do , que imitaba á Hortensio , corrió en sfl 
«ración esta clausula : Con crepitante huelo^  
y curso indefinible , era Tomás el ceña de U 
faz del Sol. 
Otro igualmente entonado, queriendo ense-
ñar modestia ponderó : L a vergüenza recata 
da ha de dar agraciado ceño , de color deni-
grido a l arco de las cejas , con qus puedW 
flechar airoso rubor 4 las pes tañas , Y reís*' 
té 
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ió diciendo ; Todo es de Tertuliano 9 que si 
el pobre difunto le oyera , le respondiera qu» 
mentia. 
D E UN P R E D I C A D O R . 
Hubo cohetes la víspera de la fiesta en qus 
predicó cierto Religioso de ios de esta clase;, 
y queriendo expresar en su asunto esta cir-
cunstancia , dixo : Fieronse i pues^ g a l l a r ' 
detes de penacheria fulgurante , y grutas 
hostezando pavesas, en vómito de encendido 
humo , y abrasadores montantes de acicala* 
das cuchilladas en l a fragua de Buleano, 
Quien del Auditorio entendería , que esto 
«ra pintar cohetes ? Tales Oradores se baxan 
del pulpito , sin saber lo que han dicho , y el 
concurso se vá , sin inteligencia de lo que 
oye , y sin doctrina que le utilice. 
D E L P A D R E CÁRDENAS» 
Predicando en la Real capilla el discretisi-
fflo Cárdenas , dixo antes de empezar su ser-
món , hablando con Felipe Quarto : Saliendo 
de mí convento,Señor, vi un tropel de Minis-
tros de justicia , y sin preguntarlo oí , que 
llevaban preso á un hombre , por haberle ha-
Hado ea la casa del juego j pasé adelante, y 
ad-
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advertí casualmente , que sobre una puerta 
se movía una tablilla , en que estaba escrito: 
¿íqttf se venden naypes con Ucencia del Rey: 
Ó válgame Dios ! Si con licencia del Rey se 
venden naypes, por que se prende á quien 
juega con ellos ? L a reflexión de esta incon-
seqüencia toca á los Ministros de V . M. y S 
mí solo representarlo á su Real Persona. 
D E UN P R E S U M I D O N E C I O . 
Predicaba de la batalla navál un Religioso, 
tan ignorante , como presumido ; y dixo muy 
satisfecho: Aquel sobervio Turcazo de Lepan-
to , que infestaba los mares con trecientos 
hombres , y treinta mil galeras y báseles, 
queriendo, que el golfo fuese Turcazo , las 
galeras hombres, y los hombres galeras. 
D E D O N F E L I X P A R D O . 
un Predicaba en Madrid , á gran concurso 
Religioso , que se dilataba mucho ; dixo al 
introducir el primer dircurso del sermón, 
después de haber castigado una hora en la 
Salutación: Famonos muy poco ápoco . Estaba 
entre los oyentes Don F é l i x Pardo , levantó-
se , y tirando de ía manga al que tenia junto 
ú sí 3 le dixo ; Obedezcamos 7 amigo , á & 
fie* 
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Reverendisima , y vamonos muy poc» á pocoi 
y asi lo hicieron. 
D E L P A D R E C Á R D E N A S . 
E i Gremio de Escribanos celebra , en anual 
culto, á los Santos sus protectores en la 
Parroquia de San Salvador de Madrid , á cu-
yo fin eligen los oradores de mayor fama; 
tocóle uno de estos dias el sermón al Padre 
Cárdenas , cuya discreción , y donayre era 
igual á su doctrina ; acaeció á los principios 
de la oración caer un gato de la cornisa del 
templo, alborotóse el concurso que era gran-
de , á que dixo , suspendiéndose en el pulpi-
to ; Quiefense , Señores , por que es esa bu-
lliciosa alteración ? No advierten , que es un 
cofadre de esta ilustre congregación , que hf* 
llegado tarde á la fiesta ? Háganle lugar ? 
y proseguiré. 
D E L P A D R E HYPÓLITO. 
E l Padre H y p ó l i t o , del Orden de San Agus-
tín , conocido, y celebrado en Andalucía 
por su doctrina y eloqüencia , tuvo gran do-
nayre ( y quizá lo ingenioso le engendró, co-
mo aplauso en el pueblo , émulos en su R e -
l i g i ó n , teniéndole agraviado j sin acordarse 
de 
\ 
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de los méritos , que le hacían legít imo acree-
dor á las prelacias y ministerios , que repar-
te. ) Hubo un célebre octavario en Córdoba, 
dieronle sermón, subió al pulpito quando le 
tocaba , y dixo : Ahora en la Sacristía he vis-
to la nómina impresa , que refiere los gran-
des oradores , que han predicado en este lu-
gar , y los que se han de seguir ; dice pues: 
E l d ía primero predica el R . P . N . Provin-
p a l dos veces , Maestro de Teología ; conti-
•míanse los d e m á s , con los debidos títulos? 
que han obtenido , y sabidose merecer. Lle-
gué á mi renglón , en que solo hallé ( como 
»o tengo graduación , ni mérito para ella ) el 
quarto día predica el P . Hypól i to ;opue3 sepa 
mi auditorio , que el />• Hypól i to dice , qm 
M quiere predicar , y baxóse del pulpito 
celebrando todos el despejo , en demostra-
ción de su quexa. 
Predicando el mismo á gran coneurso , 
(que siempre le tenia en sus sermones) pon-
deró fervoroso la grave culpa de la sensuali-
dad , y quan severamente la ha castigado 
Dios en todos siglos , autorizando esta ver-
dadera doctrina con muchos lugares de las 
sagradas letras , y abultados exemplos de las 
historias profanas, en que se prueban las rui-
nas , que ha ocasionado en cetros, coronas y 
dominios j y concluyó el discurro con decir? 
' Ó\ 
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C ! como algunos de mis oyentes , pudieran^ 
espantados de tantos escarmientos, enmendar-
se , deponiendo los públicos esc ándalos , que 
saben todos ; y para que se conozca, que yo 
no los ignoro, guárdense los compreendidos , 
que al ié vá esa piedra contra ellos , hacien-
do ademán con el brazo de tirarla. Estaba 
frente del pulpito un banco, y en él algunos 
Caballeros ; uno , que tuvo por cierto el gol-
pe, y que v«nia á é l , baxó la cabeza hasta 
el suelo , con impulso no premeditado : re-
paróse corrido, y el auditorio celebró con r i -
sa , que se diese á conocer. 
D E L P A D R E C Á R D E N A S . 
L a emulación de algunos Ministros , ofen-
diéndose de que el Reverendo Cárdenas , en 
sus doctas, eloqüentes , zelosas oraciones, 
hablase con tan claro desengaño al Señor F e -
lipe Quarto , consiguieron , que los Superio-
res de la Rel ig ión le desterrasen de Madrid; 
hechóle menos S. M. , por lo que se agradó 
siempre de oír la verdad , y mandó que in-
niediatamente se restituyese á la corte. E l 
primer sermón , que predicó , después de su 
vuelta, en la Real capilla , fué en la solem-
nidad de la Ascención de nuestro Redentor 
I los Cielos j clia en que usa la Iglesia la ce-
ce-
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remonia de apaga reí cirio, acabado el Evan-
gelio. Subió al pulpito - y sin mirar , ni al 
Altar , ni á los Reyes , ni á lo grave y nu-
meroso del concurso , puestos los ojos en el 
cirio , dixo.^ O amigo cirio , consolémonos, 
pues corremos una misma fortuna ; á V . md. 
y á mi , en diciendo el Evangelio , nos ma-
tan : y pers ignóse . 
D E L P A D R E G U E R R A . 
Predicando el Eloqüente Guerra á la Mages-
lad de Carlos Segundo , persuadía con efica-
ces doctos argumentos la esencia de tener 
cerca de sí los Principes Personages , y Mi-
nistros temerosos de Dios, que asi serán aten-
tos al Real servicio, zelosos á la causa públi-
ca , defensores de la verdad, propensos á la 
clemencia , y vigilantes á la justicia , dixo; 
Gran prueba da á mi discurso aquella formi-
dable sentencia , tan breve, como horribíej 
que pronunciará el Reden tor del linage huma-
no en el final juicio, reducida á Ite malcdic-
t i , venite benedicti ; aqu i del reparo á nues-
tro asunto. E n aquel apartaos malditos , se 
manifiesta estar inmediatos , los malos ; así 
como en el venid benditos, se manifiesta estar 
distantes , los escogidos , pues es menester 
llamadosj exemplo á los soberanos de la tier* 
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j a , en que pueden ver , que los que mas se 
llegan, como contagio de los Palacios , son 
los lisonjeros , en que está todo el mal ; y ios 
que se separan los virtuosos , los que miran 
por sus conciencias,guardando intégrala Ley , 
Ó Señor ! premie Dios el clemeníisimo corazoií 
de V . M. como lo espero , para esta separa-
ción : E t separare malos de medio Justorum, 
D E UN R E L I G I O S O D E S A N T O D O M I N G O 
Á UN P R E S U M I D O . 
Salía á decir Misa un Religioso de San-
to Domingo, y faltando quien se la oficia" 
se, vió en el cuerpo de la Iglesia un hom-
bre de buen arte; dixole : Caballero , sabe 
V. vid. ayudar á Misa ? Eso , Padre, se 
le dice á un hombre como yo ? Respondió: 
Perdone V . md. , y s i es servido, haga es-
ta buena obra. Púsose en el Altar el Sa-
cerdote ; y como es diverso el Introito que 
usan , empezó : Confitemini Domino quoniam 
honus ; el que ayudaba solo sabía el co-
mún, no se le ofreció que responder mas, 
que mea culpa , mea culpa , mea culpa. 
Acabó el Introito el Padre , y volviendo 
S mirarle severo , subió las gradas , di-
ciendole : iVo tiene V . md. la culpa, sino 
yo , que viéndole presumido, «9 conocí, que 
era tonto» 
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D E I / A R Z O B I S P O D . f R A Í P A Y O D E R Í B K R A . 
Aquella Insigne Mugar Sor Juana de la 
C r u z , Monja en México , cuyos Escritos le 
dán el nombre de Heroína , tenia una Prio-
ra de poco saber ; y como se ofende tanto el 
entendimiento de la ignorancia, oprimida en 
una ocas ión, le dixo : Calle , Madre, que es 
ana zonza. Agravióse sumamente, y escribió 
un papel de preponderadas quexas , en forma 
de querella , contra su subdita , al Arzobis-
po, que lo era Don Fray Payo de Ribera, 
varón sabio ; y puso como decreto á la mar-
gen del Tíllete : Pruebe la Madre Superior a 
lo contrario i y se le administrará justicia, 
3>R U K A L D E A N O AI , C A R O E N A I . C I S N E R O S . 
Cuéntase lo mismo de un Arzobispo de Polo- » 
fíia 5 y del Glorioso San Francisco de 
P a u l a á un Cardenal, 
Pasando 3 la conquista de Orán el Señor D. 
F r . Francisco de Cisneros , en uno de los 
tránsitos reparó , que un aldeano le observa-
ba con sobrada atención , mirándole muchas 
veces ; dixole : Buen hombre, que reparáis 
en mi ? Respondió s Señor j no alcanzo á co-
mo-
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cocer ia diferencia de vuestro trage, porque 
traéis un bastón 9 hábito medio colorado , y 
medio jerga ; cómo se entiende eso ? Sabed , 
Amigo , (dixo el Santo Arzobispo ) que es-
to colorado es el capelo de Cardenal, con 
que me honró el Sumo Po ntifice ; el sayal, 
hábito de mi Seráfico Padre San Francisco , 
que visto , y con que me han de enterrar ; el 
bastón, insignia de Capitán Genaral , empleo 
que me ha dado el R e y , para la empresa 
eontra los moros á que voy. Otra du-
da me queda, pastor santo : ( redargüyó eí 
villano ) Si se lleva el demonio al Cardenal, 
,y al General , decidme , sabéis donde irá el 
Fray le ? Este suceso le refería muchas ve-
ces el Cardenal, diciendo , no le olvidó nua-» 
ca9 y que le tuvo por aviso. 
Qhristiana discreta respuesta dt un Novp* 
ció 4 su Padre. 
Enírósele en Rel ig ión á un gran potentado 
íl hijo único que tenia , causóle sumo dolor: 
persuadíale con extrañas diligencias , y tor-
rente de sollozos, volviese al siglo 5 recon-
viniéndole con lo que perdía en su florecien-
te edad , que restituido al mundo , podía 
eon la opulencia de tantos bienes servir á 
Oíos , consagrándole templos a beneficiando é 
po-
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pobres , y otras obras heroycas , y vivir mu-
chos años en descanso. A que respondió el 
constante Novicio : O Padre mto\ la perver-
sa costumbre demuestras Estados , me obliga 
4 estar firme en la resolución, que he deli-
berado , premeditándola no poco. Replicóle : 
Pues quál puede ser , que nuestra autorizada 
potestad no la enmiende , como lo haré lue-
go , si solo de eso consta t E s ^ Señor , que 
he advertido en reiterados exemplos , quena 
puedo borrar de la memoria , que tan aprie-
na i y á las mas veces, mas presto que los 
ancianos , mueren los jóvenes ; y as i , s i m 
l a quitá is , no desnudaré el hábito que vis-
to , y ha de ser mi mortaja. 
Respuesta de un recien convertido á nuestra 
santa ley. 
Reduxo un Santo Obispo á nuestra verdade-
ra fá á un herege , de virtudes morales, y 
poderoso en bienes de fortuna ; después de 
reconciliarse con la Iglesia , se le siguieron 
adversidades , y temporales pérdidas; ibase 
á consolar con el Prelado, dándole quexas, 
el qual le fortalecía , diciendoie : Advertid^ 
amigo , que esos son beneficios , que reparte 
Dios á los que favorece. A que respondió do^ 
aiayrosp el recienconvertido : Esos regalos^ 
qu9 
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que los guarde Dios para sus amigos ; pero 
á mi , que nos conocemos de ayer acá 9 sobre 
que tanta confianza^ 
Adulación* 
Oyendo la Santidad de Juan X X I I I . á un ora-
dor, que alababa en preponderativa exáge -
ración sus operaciones, dixo á los circunstan-
tes : Que sea tan alhaguefio el hechizo de l a 
l i í o n j a , que aún conociendo To , que es& hom-
fif? miente , no me desagrada1. 
D E L P A D R E E S T R A D A . 
Pronto ardor del fervor del argumenta. 
Defendía unng públicas cqnclusiones un Re* 
•ligioso Augustino, d é l o s graves de su Rel i* 
,gion ; puso ei argumento el Padre Estrada ^ 
Jesuíta , tan discreto , como donayroso ; ern-
preendidos en las demandas y respuestas, di-
xo el Agustino desde la cátedra : Mire Padre 
E s t r a d a , que da una en el clavo, y ciento 
en la herradura. Respondió , quitándose a | 
bonete muy baxo : E l cargo es de V . R . P a -
dre Maestro gue m tiene el pie quedo-. 
3£ DELEYTE DE LA 
CAPÍTULO T E R C E R O . 
D E G R A N D E S S E Ñ O R E S 
Caballeros , Virreyes , Magistrados , 
Gobernadores y Jueces, 
©RACIOSA S E N T E N C I A D E UN G O B E R N A D O R 
D E A M E R I C A . 
Medicina de ardores Juveniles , con medios 
imposibles , no út i les en todas las 
ocasiones. 
Don Francisco Navarrete , Gobernador en 
Indias , fué dotado de gran discreción, acora" 
pafiada de natural gracia ; habia un Caballe-
ro en la República de su mando , sumamente 
inquieto en juveniles travesuras : quiso con-
tener aquel bullicioso ardimiento, ya por me-
dios suaves, ya por amenazas,y ya por morti-
ficaciones;y no bastando á corregirle, última-
mente proveyó un decreto en esta sustancia : 
Salga D . N . desterrado á quinientas leguas 
del territorio de mi jur i sd icc ión^ en mil años 
no buelva á e/.Representó el reo, que para tan 
larga jornada,era menester mucha prevención; 
y asi 5 en fuerza de la l ey , se le diese tierap1? 
eom* 
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competente ; proveyó de nuevo el alegatos 
Concédese d esta parte cien años para la dis-
posición de su v ia je , y pasados, cumpla la 
manda-do , sfn-réplica , y con apercibimiento^ 
/Irdides loables del ingenio para el acierta 
de hallar la verdad, enseñados con el exem-* 
pío de Salomón , en la contienda de las dos. 
Viudas , sobre la verdadera maternidad 
Je un hijo , que cada una alegaba 
ser suyo. 
Entró en la casa del mismo corregidor una 
moza, afectando sollozos de ponderadas que-
xas , diciendo á gritos : jus t i c ia , justicia a 
Señor corregidor. Que traes, buena muger ^ 
la respondió, para estár tan iracunda, y azo-
rada ? Sosegaos , que de qualquier agravio 
sabré mandar, que se os dé satisfacción: MA 
honra , mí honra , volvió á exclamar. Que es 
el caso ? acabad , decidlo : E s , pues, Señor% 
que N . mi vecino , me quitó el honor violenta-* 
mente , y ha de ser mi marido ; y s i V . md. na 
me hace just ic ia , me iré d los pies del Rey* 
Aquietaos , hermana, que aqui me tiene S , 
M. , para que se satisfagan las ofensas justi-
ficadas ; informadme de vuestra querella , I » 
probanza que tenéis, y como acaeció ese fra-
i gante ; á c^ ue respondió con desgarro : 
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probanza , Señor ? ese mal hombre , vierJo 
que me res ist ía á su pretensión , se valió de 
lo vecinas que están nuestras casas ',y pa-
¿ando del terrado de la suya á la mia , entrí) 
por los desvanes una siesta^ y hallándome ¿o-
í a , me forzó s-obre un tejado. Conoció el sa-
bio Gobernador de las preguntas y repre, 
guntas , con que la arguia , ser todo ficción, 
y la de tal demandante muger l ibre, y la di. 
xo : fíifa ocurrid a l tribunal de Dios ¿por-
que en el mió no hay facultad p a r a juzgará® 
tejas arriba. 
S A B I A S E N T E N C I A D E U N J U E Z . 
í a s mismas disculpas de satisfacer lo que S& 
debe en justieia , son condenación de los 
tramposos. 
E n t r ó Un Fi lósofo en !a casa de un Juez , I 
tiempo que se querellaba un criado de su due-
ño , con la justificación de haber servido seií-
años , y negarse á pagarle el debido salario; 
á cuyo alegato citado el Caballero , y están» 
do presente respondió : Que he de darle f 
que aunque es as i *, que ha estado en mi casa 
ese tiempo , no ha hecho &tra cosa , que ofídat 
tras de mi persona? Tenéis razón , dixo eí 
Juez5 a^Qnsej^do del Fi iósofo, no le paguei^ 
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pero pues ha sido nada andar trás de Vos; 
Mando por sentencia , que hagáis eso mis~ 
00 , que os parece nada , y andéis otros seis 
años trás de vuestro criado ; medio con qu© 
pagó al punto. 
D E U N C A B A L L E R O . 
E l miedo en los mentirosos les obliga á des* 
cubrir las mismas fa l sedades í 
Caminando un Caballero , atravesó la senda 
que llevaba una raposa*, dixo unode los cria-
dos i De estos animales lós hay en mi tierrm 
tan grandes , cOmó bueyes» Prosiguieron l a ' 
marcha, y acercándose á un rio ( estraño caso 
es ) ponderó el Caballero , lo que se experi-
menta en el vado , que vamos á pasar , pues 
qualquiera, que ha dicho una mentira, el dia 
de atravesarle , se ahoga i E l familiar del 
cuento Se asustó j creyéndole ; y acercándo-
se , decia : L a s z o r r a s , qae yo dixe de mi 
tierra , son como jumentos. Mas inmediato ^  
aumentado el miedo, repitió : Digo que son 
como cabras ; y ya vecino al vado , poseído 
del susto, gritó : Señor , las sorras de m£ 
Jugar son como las demás; pues siendo eso 
asi , dixo el Caballero , pasad seguro el rio^ 
que tarpbien es como esotros, que se vadean^ 
¿rs' D E L 
^ J I ^ DÍXIYTE DE LA 
PEÍ/ MARQUÉS D E ALÍWAZÁÑ A SU SEeRETASiO* 
inadvertencia vituperahU de no leer h 
que se firma. 
Siendo Gobernador de Cataluña el Marqués 
de Almazán , hizo renovar las alabardas de 
la Guardia de su persona , que era muy á lo 
antiguo; y por lo bien que se templa el hier-
ro en M i l á n , mandó á su Secretario escribie-
se al Conde de Fuentes , Virrey entoncesdsj 
aqüel estado , le embiase veinte y quatro; 
íraxole la carta , que firmó sin leerla; al 
tiempo regular vinieron veinte y quatro al-
bardas , respondiendo el de Fuentes , se ad-
íniraba de aquel encargo , quando en España 
se hacían con mayor primor : Confundido él 
de A l m a z á n , llamó á su Secretario ; pregim-
jóle 5 qüé es esto? Pues no me mandó V , Ex* 
celencia ( dixo ) pedir veinte y quatro albaf" 
das ? E n la equivocion tenemos igual cargo, 
respondió el Marqués ; vos, por haber escri-
to semejante disparate ; y yo por haber fir* 
knado la carta , sin leerla ; y asi , partamos, 
Jas albardas 5 que bim merecemos pónete 
' P * s l a s » M & ^ ^ ^ . ^ 
f-1 
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C'hfsfe gracioso , para corregir á un tonto¡ 
presumido de inteligente;. 
Disponian los Caballeros mozos de la arma-
da una Comedia , en obsequio al cumplimien^ 
to de años de su General ; era el que la en-
sayaba un Alférez reformado., sumamente 
formal, y presumido en la inteligencia có-
mica. E n el papel, que tocó á Vivanco,, ha-
bla ciertos versos , que declan : Rabio de se» 
Ips , y al margen tenia , como se estila , á 
parte. Salla el bellaco de Dou Pedro , dicien-
do en enhuequecida voz : Rabio de zelo$ 4 
parte', el que maestraba se oprimía , enmén-
dandolo ; á que respondió : Señor mió , yo 
no le he de defraudar al poeta su trabajo.; 
a í dice en letra de. molde : Rabia de zelos S 
parfre \ rabio de zelos he de decir 4 parte , ó 
excluirme de la fiesta , en que no había con-
vencerle. 
D E L C O N D E D E B O « N O S A L D U Q U E D E OSUNA a 
•Precaución ingeniosa p a r a no*ofrecer alhaja^ 
que se estima , a l riesgo de perderla. 
Traia en la cinta un hoja de espada de aquel 
antiguo j y celebre Maes.ti-o de Toledo Mh* 
guel 
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guel Cantero , de que nociciado el Duqne de 
Osuna , y buscando semejantes alhajas , pa-
ra remitir al de Saboya, cuyo encargo le hi-
siendo Gobernador de Milán. Se encontrar 
ron un dia , movió el asunto el Duque , di-
ciendo , como sabía , que tenia una excelen-
te Espada. S i Señor , es la que traygo en la 
cinta ; sacóla , hizo el Duque aquellas prue-
bas ordinarias , alabándola en extremo , co-
dicioso de qué se la o f r e c i e s e á que dixo 
.Corno?: Me alegrdra infinito, que fuera mia^  
f a r a hacer ese corto servicio á V . Excelencia* 
Pues cuya es? dixo el Duque ; á que respon-
dió el Conde embaynandoí^ , Miguel, Cgn* 
'¿era,, 
D E L MISMO, 
l á g r i m a s de la torpeza , y rudeza de ings* 
nio , y cultura afrentosas para los ojos, 
que las derraman. 
Dic iéndose en Madrid, que un Prelado de 
alta dignidad , y de pocas letras, estaba 
gravemente enfermo, y continuamente lloran-
do , dixo el Conde de Bornos : Lo mismo hi-
spo un hombre , á quien dándole á leer en el 
correo cierta muger una carta , rompió el 
SQbxQ escrito, y poniéndola á los ojos, se en-
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terneció con lágrimas. Afligida la muger. ,, 
pensando que incluía alguna fatal noticia, le 
preguntaba : Señor, ee há muerto mi marido% 
fallecieron mis hijos ? Por último , después 
de elevada suspensión y sollozos , dixo: Se-
ñora , qué se me dá á mi de V . md. su mari-*, 
d a , ni sus hijos ? Lo que siento, es , que uti; 
hombre como yo no sepa leer, 
JJEI/ P R O P I O Á IÍA B U Q U E S A D E M E D I N A - C O E L í o 
Astucia sagaz de lo& Aul icos , unirse dos 
o-puestos , para arruinar a l valido, de qu& 
hay tantos exemplas en J a s historias» . 
ivstuvieron mucho tiempo en desamísíad de 
nota, el Condestable , y el de Monterrey $ 
eran ambos declarados émulos del Duque de 
Medina-Coeli , Primer Ministro entonces ; y 
quizá por unirse á desquiciarlo de laRealgra-v 
cía, en los artes que usa la emulación de los 
palacios , se reconciliaron, quando menos se 
pensaba; y estando una noche con la Señora 
Duquesa de Medina-Coeli, dixo: E s t a tarde 
hv visto juntos en el paseo a l Condestable, 3? 
al de Monterrey ; rara novedad, Caballeros*, 
que los que eran tan opuestos , ya partan en 
piñón. A que respondió pronto Bornos: .V? 
señora , y e4 piñón que pa ríen es su nkirido 
D E L E Y T E D E L A 
D E L P R O P I O . 
Máxima po l í t i ca de Coligados , por sus 
propios intereses,, 
iSstapd® el Marqués de Grana defendiendo eti 
un discurso las máximas , y operaciones de 
los Olandeses , de nuestra alianza entonces; 
aunque los circunstantes le repugnaban, di-
so el primero: E n fin , Señores , lo cierto es, 
que los Olandeses no han hecho poco. Si ami-
, respondió Bornos , porque no hace poa 
quien su mal hecha, á otro, 
Avasallan con ¡a urbanidad ¡as Señoras de 
mas alta gerarquta , y se hacen odiosas ¡as 
que recatean el agrado , que no dismi* 
nuye la grandeza* 
Entraban en palacio juntas dos Señoras , una 
sumamente cortés , y otra del extremo con-
trario , y al hacer esta una reverencia , pw 
pia del lugar , y violenta á su mesura , tro-
pezó , estando para caer; á que dixo Bornos, 
desde la pared, en alta voz ¡ Dios velas 
trampas* 
D I S C R E C I O N . %0S 
Exceso de rendimiento, galantemente mofH" 
j a d a . 
Viniendo de cierto vlage un Caballero Minis-
tro , Don N . de Heredia , hombre de ánimo 
sencillo , entró en el quarto de la Duquesa 
de Medina-Coeli, hincó la rodilla, solicitaba, 
que le diese la mano á besar ; decíale su E x -
celencia : Levántese , Señor , que intenta ? 
Instaba con porfía no estilada ; el Conde de 
Bornos , que estaba inmediato , atravesó su 
mano por medio de los dos , y estendiendola, 
le dixo : Amigo , indultaos con esa , que eso-
tra está reservada para el Duque. 
Hablábase en otra ocasión , con la misma 
Señora , de las insignes mugares, que celebra 
la fama ; á que dixo el Conde ; Desengañémo-
nos , que la de mas saber, sabe solo gobernar 
doce gallinas y un gallo.'No diga ese dispara-
te, respondió la Duquesa enardecida, que hay 
matronas , que pueden dar leyes al mundo. 
Claro está ( respondió Bornos ) que esto no se 
entiende con las que son como V . E x c . , que 
las de toldase podrán gobernar sin duda*, 
veinte y quatro gallinas y dos gallos. 
i O b D E L E Y T E D E LA 
Ingemoso ardid para ser favorecido* 
Todas, saben , que las Damas de palacio hon-
rariy, ecm daFel tratamiento de Fos á los hom-
bres de distinción ; y si alguna vez le quitan 
habiéndole concedido , es por mortificar al 
Caballero; hizolo en una ocasión con el de 
Bornos la Señora Cárdenas , diciendo a l lle-
gar á su coche : Huelgome de ver á V . S. 
Daem% A que respondió pronto: Estimo vues-
t ra atención. L a Dama , igualmente discreta, 
dtxo : Conde, muy bien me habéis c orregido, 
mil'vamos ¿f ser amigos , que é ambas ñas co/f* 
¿íccion de desembarazo festivo , para hacet 
síanayre de la. ignorancia de la calidad 
d$l sugeta* 
Entrd Don Diego Ramírez en el Convenio da 
San Leandro de Sevilla , en ocasión , que por 
aígnsna festividad , había combite de nobleza; 
sentóse en una silla frente del pulpito , con 
ánimo de oir el sermón : Llegó poco después 
eí Caballero , que combidaba, y no conocien-
do al Conde , le tuvo por forastero , y no ca-
paz de ocupar aquel lugar ; mandó á un page, 
que le dixese ? lo desembarazase, por están 
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para uno de los que hablan de venir. Respon-
dió : Señor mió , pues s i y o l legué primero , 
fio es crueldad quitarme l a devoción % T>\x.o 
asi el mensagero á su amo , que enfadado le 
mandó volver , y que dixese , que se quitase 
de all í luego, sin mas bachillería ; executada 
asi , respondió el Conde : Señor m i ó , la s i l l a 
podrán quitarme, pero no echarme del templo. 
Cruzó las piernas , y sentóse en el suelo en-
tre muchas mugeres , cuya demostración cau-
só risa al concurso : Uno que le conocía , di -
xo su nombre , oyólo el combidante , pasó á 
darle muchas disculpas , pidiendo , le perdo-
nase , por no saber quien era , y que honrase 
la función ; á que solo respondía : No he de 
dexar este lugar, porque las si l las están p a -
ra los Caballeros. Por último , á ruego de los 
que iban llegando , se reduxo á tomarla. 
Prontitud ingeniosa de respuesta, que mere~ 
recio el divertimiento del Monarca con 
el equívoco. 
Estando en el Escorial el R e y , dió orden pa-
la que ninguno de los criados de la casa Real 
fuese á Madrid, quebrantóla el Duque de H i -
jar , pensando no se supiese ; y volviendo la 
siguiente mañana , noticiado S, M , , le dixos 
Como te fuiste sin mi //a?«a¿? ? Respondió-: 
Se*. 
I O S D E L E C T E D E L A 
Señor , porque V* M , no me la d ió . L o qu9 
eelebró S. M. 
D E D . F E R N A N D O D Á V I L A . 
Ha de ereer la mentira, quien m freqüetífit 
como aviso la verdad, 
Re fer ía D . Fernando Dávi la un suceso, ver-
daderamente estrafio, acaecido á cierto amigo 
Suyo en la mocedad;entre los que leoian esta* 
bael Duque de Linares , de quien se decia ri-
beteaba mncho ios cuentos, dixo : D . Fernan-
do m ió , ^0 que S. cuenta, es mentira^ 
Respondió con su natural agudeza : Serák^ 
Señor , porque V , E x c . bien lo entiende. 
D E Q U E V E D O , Á U N O , Q U E S E I N T R O D U C I A 
Á P O E T A . 
l i l e g ó un poeta aovél á leerle unos verso* ai 
discretísimo Quevedo, solicitando su aproba-
ción , oyólos , y dixo: Señor mió , si he de 
decir á V* md. mi sentir , no los entendo: qut 
quiso decir en esas coplas ? Empezó a expli-
car el autor su sentido diciendo : Lo que qui-
se decir , fue esto , y esto. Respondió Que-
vedo : Pues s i V , md, lo quiso, decir asi,pot 
qué no h disa^ 
DEÍ« 
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D E L MISMO. 
E n otra ocasión l legó el mismo ingenio É 
mostrarle dos sonetos 5 escritos á un propio 
asunto , para que é l aprobase uno de ellos ; 
oyó el primero andando, sin detenerse, y di"< 
pjo: Mejor es eJ otro. Pues si V . md. no lo ha 
visto , respondió el Poeta, como lo puede sa* 
fcer ? Señor mio^ ( respondió Quevedo) por* 
que ninguno puede ser peor, que el que he o i do* 
D E UN D I S C R K T O J U R A D O D E SEVILLA» 
Hubo en Sevilla un Jurado Don N . Carcamo9 
de gran donayre , vino á Madrid con la co^ 
misión de Millones ; y estando con el Conde-
Duque, Primer Ministro entonces, altercan-
do sobre lo que podia conceder, ó negar , di-
xo repetidas veces: S e ñ o r , eso no lo puedo 
laceren conciencia. Enfadóse el Duque , y re-
plicóle : Que importa, que le lleve el diablo 
á un Jurado ? Señor Excelentjsimo, respoudiéf 
Cárcamo s á el Jurado ¡e importa, 
D E L MISMO. 
Entraba en una ocasión con u n Velnfe y 
Quatro $te S&villa r á h a W a i á F e l i p e Quat* 
ÍX3Í 
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to por Diputación ; empezó á orar el Veinte 
y Quatro, y turbado , solo decía : Señor , ¿ti* 
ce Sevilla , Señor , dice Sevilla , sin salir cU 
esto. Preguntó el R e y , con la mesura déla 
Jvlagestad : Que dice Sevilla^ Respondió Cár-
camo : Señor , que etnbia un Veinte y Quatro^ 
y un Jurado , para que en caso de turbarse el 
primero ¡¡ babbe en segundo, como lo haré yo) 
s i V . M . lo permite. Hablad Vos , dixo el 
R e y ; hizolo asi enuna elegante oración, 
D E L D U Q U E D E V E R A G U A . 
Siendo General de la Armada del Océano el 
Duquí? de Veragua , entró á hablarle un Ca-
pitán , quexoso de no haberle dado la Sargen-
tía Mayor de su Tercio ; explicóse con ento-
nado sentimiento, y concluyó , diciendo : f 
vive D i o s , Señor , que ninguno es mas Cava-
l lero, ni mas valiente que yo. Respondióle 
el Duque : Solo le doy por castigo , Señor 
Capitán que se acuerde , en recobrando la me' 
noria , que esas dos cosas las ha dicho de 
mt, que yo me o lv idaré de haberlas oído* 
D E L -
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D E L V A R O N D E V E Q U E . 
Prueba , ¡fue es de muy pocos elevar su fof** 
tuna , con sus hazañas . 
Varón de Veque , desde la esfera de Cor« 
j-eo de á p i é , l legó , por sus méritos, y valor 
á ser maestre de campo General en Flandes; 
iba en una ocasión gobernando e lexérc i to ,e i i 
aceleradas marchas , para algún loable inten-» 
ío ; oyó que dixo el Duque de Ariscoth , en 
tono de censura : Como quien nos gobierna es-
i J hecho d caminar de priesa , quiere que to-
dos le sigamos. A que respondió el Varón: 
Señor Duque) lo cierto es , que s i V , Exc* 
hubiera nacida correo j correo se habia de 
quedar. 
D E D . L U I S D E H A R O . 
iSohilismv castigo de una jactancia presa* 
mida. 
Entró un Portugués á hablar á D. Luis de 
Haro , y con entono de vanidad , y presun-
ción indiscreta, le quitó el debido tratamien-
to, y llamóle Señoría , disculpándose con e l 
siotivQ de que su ilustrlsima casa no daba 
otro* 
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otro. Respondió Don Luis : V . md. diga áJo 
que viene , sin embarazarse , que en ese mis-
mo estilo he mandado á mis criados , que me 
hablen* 
D E D. M E L C H O R D E A V E L L A N E D A . 
Llegó al exército de Flandes D. Melchor de 
Avellaneda, y estando en la antecámara del 
Capitán General , dixole un cabo del exérci» 
to, que era de los temerones, en tono de 
guapeza : He oido , que el Señor D . Melchor 
es muy valiente. Respondió risueño : Lo que 
tengo es honra , en lo demás han engañado á 
V . S. , como lo podrá experimentar 5 siempre 
que gustare. 
D E L D U Q U E D E OSUNA. 
Piedad loable con un reo, que reconoce ia 
jus t i c ia de su castigo. 
Visitando las galeras de Nápoles el Duque 
de Osuna, su Virrey, cuya discreción , y do-
nayres son tan sabidos , viendo aquella chus-
ma de galeotes , quiso divertirse, fue pregun-
tando á cada uno : Por qué delitos estabati 
en aquel parage'i Fueronse escusando; este 
con que habia sido testiajonio^ aquel, que 
u n a 
D I S C H E C I O N . | | Í 
una desgrac la ; esotra ^ que un enemigo; y 
asi , cada qual alegaba su inocencia : l l egó 
otro , y dixo; Y o , Señor , con mucha razón 
estoy crt el remb, porque desde muchacho tu-
ve perversas costumbres , huíme dé mis pa-
dres , y toda la vida la he gastado en delitos4 
y maldades. Oido este informe el Düque , di" 
xo : Pues sal id luego ¿ luégó , de aqui , idos 
libre , que no es justo , que el que es tan ma-
lo , esté entre tantos inocentes: Cómo se ha 
permitido , que un bellaco t a l , como declara, 
su confesión, acompañe á los que son tan /ÍO«-
rados ? Quitáronle las prisiones 3 y salió sal-
tando. 
D E D O N L E S M E S D E P O R R A S / 
m valor se perfecciona con í a experiencia^ 
pero no depende de las años , sino del es-
fuerzo del animo* 
Don Lesm.es de Porras fué muy discreto ; 
servia en Cataluña , y estando vaéant» una 
compafiia de caballos , la pretendió , dándole 
mérito su conocida calidad; aünque habia po-
co que servía la profesión de la guerra ; era-' 
le contendbr un soldado viejo, el qual creyen-í 
do , que la merecía mejor , le dixo un día ert 
antecarBara del Gobernadoí : sobre qné 
h quie-* 
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quiere V . md., Señor D . Lesmes , ser capitán 
de caballos ? Respondió risueño : Señor tnio^  
quiero ser capitán de caballos sobre un ala-
zán ) ó un morcillo, que tengo muy á propo* 
sito. Pero bueno es , ( repl icó el tal ) que 
intente V . md. adelantárseme , con solos dos 
años de servicio, sabiendo , que los mios son 
tan antiguos? Respondió apriesa: l^migoi 
desengáñese md, que mas sabe un potro de 
foca edad , que un jumento envejecido, 
D E L MISMO. 
Mote jocoso , contra los medicamentos 
de las boticas. 
Estando el mismo D . Lesmes en su casa con 
algunos amigos , le traxeron un regalo de 
morcillas , mondólas entrar adentro; dixeron 
los circunstantes : Pues no será bueno , que 
nos alcance á todos el regalo? No puedo set' 
vir d Vmds. caballeros , ( respondió ) porque 
¡o mas de mi familia está enferma , y cotilas 
morcillas me ahorro la botica. 
D I S C R E C I O N . 
D E D . A N T O N I O D E L A S S A R I L L A S . 
Antes de dar el consejo, debe practicar e l 
que le da lo que persuade. 
Escribió el Almirante desde Madrid á Sala-
manca á D. Antonio de las Barillas , que es-
írañaba mucho , que estando tan ardiente l a 
guerra de Portugal, en la frontera de Ciudad-
Rodrigo, no saliese á ella un hombre de sus 
obligaciones ? A que respondió : Señor, quedo 
eon el pie en el estrivo para pasar á la cam-
paña , siguiendo , y venerando el superior 
consejo de V . E x c . ; pero reparo, que se s i r * 
ve dármele en c a r t a , escrita desde la Corte, 
Juego en ocasión oportuna, del propio concepta/ 
Hablando de torear, dixo el Almirante á 
Barillas , que era de la profesión: Persuade-
te , amigo , que solo tienes de gran toreador^ 
no tener miedo á los toros, Y era asi, porque 
andaba con mucho valor, y poca habilidad, 
con ellos : Guardósela , y teniendo hecho 
partido de trucos en la calle del Lobo, coa 
el Duque de Osuna; el Almirante, que juga-
ba muy bien ; pero desperdiciado en tirar tru-
cos altos , y golpazos : Quieíes Bafiilas, que 
hz jue*. 
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juegue por ambos ? No Señor , respondió. 
Pues por que ? Porque V . E x c . se persuada ^ 
que no tiene otra cosa de gran jugador , qua 
no tener miedo á las bolas, 
D E UN SOI/DADO Aí< D U Q U E D E F E R I A . 
E l pronto despejo del inferior , concüitt 
agrado de quien gobierna. 
Siendo Gobernador de Milán el discretísima 
Duque de F e r i a , hizo reparo , que siempre 
que hacia centinela un Soldado en las puer» 
ías de palacio , se paseaba , repitiendo mu-
chas veces : E l los han de venir* Entróle en 
curiosidad, y mandó á un Ayudante Real, 
que en mudándole , J»e le traxese; y estando 
«n su presencia , le preguntó : D í g a m e , Se* 
ñor soldado, que manía es la suya , que tan 
freqüenfemente dice, ellos han de venir % Res-
pondió : Señor , ésos son disparates , con que 
se divierten las tres horas de la guardia. No, 
( replicó el Duque ) por vida del Rey , qM 
me ha de decir la verdad. Pues si V . Exc. 
lo manda con ese esfuerzo , digo , Señor, q«2 
los que han de venir precisamente son tres: 
E l cabo de esquadra d mudarnos; el calot 
que nos quite el f r i ó , que pádJCemos ; y otro 
Capitán General , que nos pague mejor , 
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y . E x c . Agradóle de modo al Dnque esta 
respuesta , que desde entonces le favoreció 
tnucho. 
D E L C O N D E D E T O R R E P A L M A , 
Contiene discreta enseñanza ; no hallar l a 
ocasión, es mas cierta victoria. 
Capeaban en Madrid , en quadrillas de mu-
chos , un invierno los que llamaban Agoni-
zantes ; y discurriendo una noche Iqs Caba-
lleros mozos, de ardiente espíritu, lo que de-
biera hacer el valor, en caso de encontrarlos, 
hubo pareceres diversos, los mas de bizarría; 
preguntó el Almirante á D. Alonso Verdugo, 
Conde dé Torrepalma v Caballero de Sevilla, 
de gallardo espíritu , y discrecron : T que 
haría V , S. en este caso ? Yo fuera de sentir. 
Señor , ( respondió ) con licencia de los que 
han votado : Que el mejor medio es ; no topar 
é los ladrones, 
D E L C O R O N E L V E R D U G O . 
A-quel insigne caudillo, Coronel en Flandes, 
Francisco Verdugo , cuyas hazañas ocupan 
tanto lugar en las historias , solía decir , y 
m asi : To soy. Francisco, para los buenos ; 
y Verdugo ? para los malos, É 
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D E U N A N D A L U Z . 
Alegre salida de un empeño. 
Estaba sentado á la rexa de un quarío baxo, 
c!e la parte de adentro, en Madrid, un Caba-
llero Andaluz , pasó un hijo de la villa 
acompañando á dos mugeres , y sin reparar 
mas que en ellas, dixo el Andaluz : Reynas, 
quieren que las s irva? Volvió la cara el que 
las escudereaba; y oyéndolo , dixo ayrado: 
IVo v é , que van conmigo? Respondió esotro: 
JPues por que es ese enojo , Señor mió ? Lo 
mismo digo á V . tnd., que tí esasvDamas, Ca-
yóle tan en gracia este despejo , que desde 
entonces fueron amigos* 
D E D . F E L I P E D E S I L V A , 
E s muy diverso el estudio de la guerra del 
de las Leyes. 
Ten ia este gran caudillo sitiada á Lérida, 
tiaciale cargo la emulación en la Corte de lo 
que se detenia en tomar la Plaza ; embió ^ 
¿Rey dos Alcaldes de Corte á que averigua' 
sen si habia alguna omisión en esto : Heg3' 
fon j halláronle en la tienda de campafi3? 
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manifestáronle á lo que iba, nmandó al instan-
te poner un caballo , y que le siguiese la 
Corte , con el estandarte , y trompetas , y á 
los Alcaldes, que le acompañasen , y los lle-
vó á reconocer las baterías , y adelantadas 
obras ; l lovían balas de las murallas , con 
las notorias señas de ir alli el Capitán Gene-
ral , el qual se acercaba mas , y mas ; en cu-
yo conflicto los miserables Ministros , que no 
saben lo que es guerra, al pasar zumbando las 
balas , se tapaban lae orejas , y cara con las 
capas , y decían en voz de lamento : Señor, 
nosotros no venimos ¿i esto, ya hemos visto 
mas de lo que quisiéramos , V . E x c , se retí~ 
re , ó nos dexe retirar. Respondía : No , C a -
balleros , F . mds. la han de registar todo, 
para poder dar formal , y judic ia l cuenta 
al Rey. Por ultimo, pasó todo el recinto de 
la p laza , y siendo milagro , que no murie-
í>en del susto los pobres Alcaldes , volvieron 
á Madrid diciendo, que D. Felipe era un lo-
co , despreciador de las vidas ; á esto se si* 
guió rendirse Lérida. 
D E 
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D E D. F E L I X P A R D O A L A L M I R A N T E 
G'OBERNADOl^ D E M I L A N . 
E s un ingenioso Juego del concepto» 
Riendo Gobernador de Milán el Almirante, 
y sirviendo debaxo de su mano en aquel es-
tado D. Fél ix Pardo , hermano del Marques 
«Je la Casta, Caballero de gran despejo , y 
íionayre , y con quien el primero se chanzea-
fca, en fueros de la amistad que profesaban, 
le dixo al salir de una festividad de Iglesia: 
F é l i x , vente esta tarde temprano á palacio^ 
para que salgamos juntos a l pasea. Respon-
dió ; Señor , no tengo coche. Pues yo te em-
biaré el mió. Anadió cotí donayre : Pero no, 
el coghe d? wl persona es mucho , irá un vo-
lante, también esto es demasiado, te emhiaré 
una calesa ; todo es mas de lo que mereces, 
dfJ un borrico, que es lo que te compete. 
Respondió Fél ix , haciendo una gran corte-
sía : Señor , F . E x c , en persona ha de querer 
Murar mi pobre alverguel 
L a 
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t a desordenada codicia en los Jueces^ ocasio-
na a legr ía común en sus desgracias. 
Quemábase la casa de un Ministro de Justi-
cia , poco escrupuloso; y oyéndolo uno de los 
lastimados , iba diciendo por la calle : Acu-
damos , señores , á recoger nuestra hacienda', 
que se nos abraza, 
J U E Z I N F A M A D O D E C O D I C I O S O . 
Divertido asunto de qualquiera sdtyra, 
Quexabase un litigante de que el mismo 
Juez gastaba mas de lo que tenia , diciendo-
le á un amigo ; Esto de donde sale ? E l qual 
respondió : De lo que entra. No pudieran ha-
cer eso sus pasados , exclamó el dolori do : 
iVb camarada , ( dixo el otro ) pero lo hacen 
sus presentes, 
BR UN M O L E S T O P R E T E N D I E N T E Á UN J U E Z . 
Era Presidente de una Audiencia de Indias 
Pedro Pasqual , púsole un Lisongero en pin-
tura adornada quatro PP. haciendo de ellas 
mysterioso Geroglyfico , que decifra do , de-
: Pedro Pasqual Primer Presidente. H a -
bía 
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bia entre los dependientes de aquel ministe-
rio uno , sumamente eficaz, y puntual agen-
te de sus dependencias ; entró un dia fatiga-
do el tal Juez , y hallándole alli , como suce-
día siempre , dixo : Señor , no me apure la 
paciencia , si quiere que le despache, me ha 
de explicar lo que dan á entender las quaíro 
P P , que están en aquel quadro. Respon-
dió , eso es muy fáci l , aquellas quatro PP. 
ñXcznx Pobres Pretendientes , preparad pa-
ciencia. Agradóle de modo, que ¡e dió el pre* 
mío , concediéndole lo que pedia. 
Hace equivoca de su Apellida , con agudeas* 
I / Iegó de Flandes á pretender en Madrid el 
Maestro de Campo Don N. Cabeza de Baca, 
aiaturaí de Villa-Robledo; favorecióle el Con-
de-Duque , por sus servicios , el qual le dixo 
un dia : Cierto^ que me pareciera mejor, que 
V , S* descansase , apartándose de la faeuh 
tad de la guerra , y s i gusta , yo le casaré 
con la Señora Doña N . muger de gran cali' 
d a d , y de muy buena c a r a , y crecido dote, 
Y no ignorándolo el Maestro de Campo, res-
pondió á la propuesta : Señor , venero la hon-
r a , que merezco á V , E x c . ; pero mas quié* 
ro ser en Filia-Robledo Cabeza de B a c a , qM 
en ¡a Corte Cabeza de Toro, 
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D E L D U Q U E D E S A N G E R M A N . 
Venciendo una calmtinia , con el mismo motivQ 
de l a delación. 
Gobernando á Cataluña el Duque de San 
Germán, vacó en uno de los tercios de infan-* 
teria española la sargentía mayor ; hizo em-
peño el Maestro de Campo General , para 
que se la diese á un recomendado suyo , da 
pocos servicios ; dixo el Duque : No pueda 
quitársela a l capitán mas antiguo ^ habiendo 
petate años , que milita en estos exercitos. A, 
que replicó , con relación de mal informet 
H a , Señor , que es hombre cobarde. Conoció 
el Duque que hablaba con desafecto, mas 
que la verdad , y dixo : Eso mismo me obliga! 
á d á r s e l a , porque el que ha sabido resistir 
veinte años el miedo, no hay con que pre-
miarle. 
Ignorancia aprovechada. 
Gobernando á San Sebastian D. Pedro Pan-
toja , que fue ue gran soldado, y de mucha 
gracia, entraron en el puerto unos baxeles ^ 
en que se halló mas ropa , que la que consta-
ba del registro; diola por decomiso , y repre-
sen-
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sentando las partes , que ía traían para dife-
zentes regalos en Madrid , y otros persona-
ge s , en que se incluia el mismo Gobernador, 
iiizo desembarcar los fardos , y como vienen 
sellados con marca , que hacen forma de le-
tras , los fue reconociendo , y los que teniaa 
R , decia : sepárense esos , que son los desti-
nados al Rey mi Señor ; á los que P , estos 
para mí ; pues la P . significa Pantoja ; los 
que / , estos son de justicia de Doña Isabel 
mi muger ; y los que 5 , estos tocan á mi Se-
cretario , l lévenselos luego. .Dióse cuenta á 
Madrid por los interesados ; á que decretó el 
Señor Felipe Quarto de su Real mano : Per-
dono íi Pantoja , por el donayre con que ha 
sabido engañar á los mercaderes , y le ad' 
vierto no Jo haga otra vez, 
D E UN R E G I D O R D E S E V I L L A . 
Don Francisco Melgarejo, ( á quien llama-
ban Barrabás ) Veinte y quatro de Sevilla , y 
allí Caballero de distinción , pasó á Madrid 
por Procurador de su ciudad en cortes , y 
persuadiéndole el Conde-Duque á que conce-
diese los millones , se resistía , con que era 
materia de gran escrúpulo, de que abochorna-
do aquel primer Ministro-, le dixo : Bueno es, 
f ue s e a t a n C Q n c i e n z - u d o , quien se llama B a r -
r a ' 
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rahcís , y tiene un p i é en el infierno : Respon-
dió con sumiso acatamiento \ Esto es tSoñor i 
por no entrarlos ambos. 
• D E UN C O R T E S A N O . 
Habiéndosela perdido una boláa da doblones 
á un Caballero en Madrid , decía : Jíé ofre-
cjdo albricias J quien le halle^y me la rest i . 
tuya$ misas á las animas, porque no la halle 
ningún Teólogo ¿porque encontrará moralidad 
gara quedarse eotí ella , en buena conciencia* 
D e l Dttqpe de Alburquerque á Felipe Quartoi 
y enseña , que la prudencia humana no 
se est.iende ¿$ prevenir milagros,' 
'Llegó noticia á Madrid de haber sitiado los 
Franceses á Gerona : llamó Felipe Quarto a l 
Duque de .Albnrquerqu© D . Francisco , para 
que le informase , por el conocimiento , que 
tenia de Cataluña , donde fué General de la 
Caballería , y dixole S, M. , mostrándole la 
planta del modo que caminaba con sus ataque3 
el enemigo! Pareceosfque se podrá socorrer l a 
plaza ? No Señor , (dixo el Duque) anteá l a 
la considero perdida; dando para este Juicio 
Tazones de soldado. Vino segundo aviso, á 
pocos dias^ de b^bef levaatado el e-itiff , poc 
el 
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«1 continuado , y sabido milagro de las mos-
cas de San Narciso, Patrón de aquel lugar. 
Entró con oíros muchos, á dar la enorabuena 
en palacio el mismo Alburquerque ; dixole el 
Rey : Veis , Duque, como no se perdió Ge-
rona^ Respondió ! Señor , yo soy Consejerg 
de V . M . , no de Dios. 
D E UN R E G I D O R D E L I M A A L V I R R E Y . 
Siendo Virrey del Perú el Conde de Alva de 
L i s t e , le preguntó á un Regidor de Lima: 
D í g a m e V . md., no me sacará de una duda^ 
que me confunde, sin poderla averiguar ? En 
que se gastan los grandes propios , que fiene 
esta ciudad? Respondió agudo: Señor¿ enlos 
propios , en los propios. 
D E UN E M B A X A D O R D E ESPAÑA. 
Enbió Felipe Segundo por Erabaxador al 
Gran Turco un Personage , que tenia fea la 
cara de heridas recibidas en la guerra; dixole 
un Áulico del Sultán : No habia otro menos 
señalado , que embiarnos? S i habia , ( res-
pondió ) y mucbos ; pero quiso mi Rey acor-
daros con estas cicatrices las cuchilladas» 
que os dimos en la reciente batalla de L e -
Se-
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Sobre atender en la Audiencia del Otomano 
al decoro de su autoridad, y persona. 
Entrando á Audiencia publica el discreto D* 
Diego de Mendoza , Embaxador de Carlos 
Quinto, y no hallando el asiento , que pensó 
correspondía á su carácter , dobló la capa, y 
se sentó sobre ella , y previniéndole al salir, 
que la recogiese , respondió : Los Ministros 
de tal graduación , y de tal amo no se i leva» 
Ja s i l la en que se sientan. Agradóle tanto aj 
Sultán la gallardia y despejo , que le favore-. 
ció mucho, 
D E L D U Q U E D E A L V A , 
Estaba preso en Uzeda el Duque de Alva 
D. Fernando , por haber casado á su hijo sin 
licencia de Felipe Segundo : llególe orden de 
S. M. , para que fuese dando conducta á las 
tropas, que pasaban á tomar la posesión, que 
resistían Portugueses de aquel Reync. Res-
pondió : Que obedecería gustoso , porque vie* 
el inundo tenia su Principe vasallos , que 
arrastrando cadenas, le amquistabfUi pro-
vincias. 
D E 
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D E M O N T E S - C L A R O S . 
Aunque los Presidentes de Panamá están su-
bordinados á los Virreyes del Perú , como la 
distancia es tanta, siempre acaecen compe-
tencias de jurisdicción. E r a Virrey el discre-
tísimo Marqués de Montes-Claros ; y consul-
tando en este asunto al Rey i dixo : Señor^ 
como desde aquí solo alcanzo con las puntas de 
Jos dedos cí los Oidores de Panamá, y su Pre-
sidente , no les puedo apretar con Ja mam* 
D E L D U Q U E D E S E S A , A L P O N T I F I C A 
A D R I A N O S E X T O * 
Sentia Adriano Papa no poder averiguar los 
autores de los libelos , que salían contra su 
gobierno , en modo t a l , que á las estatuas 
Pasquín y Marfodio , mandó arrojarlas al rio 
Tyber ; sobre que le dixo el Duque de Sesa, 
Embaxador entonces por Carlos Quinto: 
Santisimo Padre , temo, que/ en Jugar de esas 
figuras , echadas a l agua , canten las ranas 
Jas satyras , que se han puesto en ellas , y 
s i se queman, l levará el ayre sus cenizas» 
publicándolas ¿n mayor distancia,-
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D E UN C A T A L A N . 
Dixole un Caballero Francés áotro Catalán; 
I^ os de vuestra nación son fáciles de enga-
ñar ? Respondió : Somos fáciles de dexarnos 
engañar , quando nos conviene ; pensad ami-
go , que es gran triunfo , que vais vos enga-í 
ñado 5 con discurrir , que yo lo quedo. 
B E U N M I N I S T R O . 
Decíanle á un Ministro de gran iníegndads' 
zelo y justificación , que le hacian cargo de 
entero ; á que respondió : E s a es serial evi* 
dente de no faltarme nada. 
D E L C O N D E D E L E M O S . -
Gobernando el Peni el Conde de Lemos , sé 
le quexó una pobre muger , de que un com-
padre suyo la negaba el va lo í de seis mil pe-
sos , que le habia entregado en confianza^ 
«n joyas de este valor j y en un baulillo, de 
que dió las señas ; c o n o c i ó , por lo desnudo 
del informe , ser cierto; l lamó á la parte , y 
Candóla resistir las prendad : Resist íase 
con decir , que su comadre habia peídidtf 
el juicio , pues nunca le habia dado tal 
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cosa; y como faltaba probanza con que 
reconvenirle , procuraba el Conde , que le 
convenciese el alhago ; y no siendo bastante, 
dixo con mesura : E s imposible } qae hombre^  
que comete semej ante impiedad sea christia-
no j y en prueba de esto verdad, mas que no 
trae rosario ? Como no , Señor? Muchos años 
ha que me acompaña este, que ve V . E x c ; sa-
cóle, y le tomó el Virrey, encerró al tal com-
padre, y mandó á un criado , que fuese á su 
casa, y pidiese á la muger , por señas de 
aquel rosario, el baulillo que tiene , de tales, 
y tales marcas, según lo que habia oidp : Lo-
gróse felizmente el intento ; traxole, y entre-
góle á la querellante, con dos mil escudos 
mas , en que condenó al Delinquente , y e"» 
qaatro años de presidio. 
D E D. M A E U E L D E L Y R A . 
Comiendo un dia en la Haya con GüiIleImo)J 
Principe de Orange, D. Manuel de L y r a , di-
xo el primero : O si vivieran mis abuelos: A 
que respondió el segundo : S i vivieran , Se-
ñor , los abuelos de V . Alteza, hubieran oido 
misa hoy que es domingo , como lo he hech(t 
yo ; acoidandole con esto , que fueron cató-
licos. 
D E 
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D E D . B E R N A R D I N O D E A Y A L A . 
Habiendo curado á Don B^ernardíno de Aya-
j a , Caballero de gran donayre, cierto Médi -
co de una enfermedad grave , le dió en satis-
facción un pulido arcabuz ; resistiase á admi-
tirle , diciendo, que era alhaja , que no la 
serviría de nada, y agena de su profesión : C V 
mo agena (repl icó Don Bernardino ) asegure* 
se V . md. Señor Doctor, qne con ella , y s® 
habilidad , no dexará cosa á vida. 
D E G O N G O R A . 
l ía cosa mas parecida á la muerte son las 
médicos, decia un satyrico, porque acaba» 
tm todo : 
Deseadehé desde niño^ 
y antes , t i puede ser anteí^ 
ver un médico sin guantes^ 
y un Abogado lampiño. 
S i muere, l legó su hvra^ 
si vive , me hago inmortal^ 
bien haya la ciencia, ament 
dmde no se puede errar» 
i% D E L 
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D E L M A R Q U E S D E V I L L A G A R C I A , 
Hizo merced Carlos Segundo al Marques de 
Villagarcia delVirreynato del Perú: escusóse 
á admitirle ; y persuadiéndole D . Juan de 
L a r r e a , Secretario del despacho Universal, 
que no repugnase lo que tantos solicitaban, 
dixo : Señor , S. me ponga d los pies del 
Rey , de quien venero , como es justo, la gra-
titud que le merezco ; y represente , que ha-
ciendo cuentas conmigo , he hallado , que ms 
conviene mas vivir pobre , que morir rico j y 
de morir estoy cerca* 
D E UN C A B A L L E R O R O M A N O . 
Preguntándole un Censor á un . Caballero 
Romano , como estaba él tan grueso , y su 
caballo tan flaco? Respondió : Porque cleí 
caballo cuida mi palafrenero , y de mi cuido 
yo* 
D E M O N T E S É R . 
Iba en Madrid un Caballero con su muger eH 
el coche ; estaba' á ia puerta de su casa Don 
Francisco Montesér , v ió la á e l la , y enten-
diendo que iba sola > la dixo : Que linda e¡ 
r< 
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f. md, y que dichoso el que mereciere su g r a -
titud t Sacó la cara el marido , diciendo ay-
rado : Que es lo que dice? Respondió sereno 
Monteser : No hablo con V , md. Caballera ^ 
sino con esa Señora; 
D E M A L P I C A . 
Fue el Marqués de Malpica un gran Corte* 
sano , tenia una hija , tan celebrada por su 
hermosura , como por su virtud y prudencia; 
servia de Mayordomo á Felipe Quarto, chan-
zeabase con él S. M. en aquel modo, que no 
desdice de la soberanía ; entró una mañana 
al ültímo Real quarto, halló al Rey solo , 
quien le dixo, afectando lo severo : Quien os 
ha llamado ? Que hicierais , si hallarais con-
migo á vuestra hija ? A que respondió , po-
niendo los ojos en el suelo: Señor , en ta l 
desdicha , s i na me muriera , me matara. 
D E D, P E D R O N U Ñ E Z D E P R A D O , 
Pretendía D. Alonso de Granada , que eí 
Presidente de Hacienda D. Pedro Nuñez de 
Prado, se diese satisfacción de cierta canti-
dad de dinero , que se le libró por sueldos, 
vencidos en la real caxa : dilatábase el co-
bmlQ , enteró 5 impacieate d^ su éstrechaz. 
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y le dlxo : Señor D . Pedro, ó pagarme, 5 Ü/-
ve Dioo , que se acabó Ja Señoría I lus tr i s i ' 
m a , que y a no hay tolerancia para gastar 
tanto en ceremonias^ y querer que me alimen-
te con esperanzas. A cuya intrepidez respon-
d i ó , con sereno semblante , el prudente Mi-
nistro : Señor D . Alonso, si á V . md. le hace 
tan poca falta el dinero^como d mi ese trata-
miento , para nada le ha menester; y asi , se-
r é justo , que se pfgH& 4 otros ^ que están 
necesitados, 
D E UN C R I A D O Tfgh MARQUÉS D E F R I E G O . 
Fue el Marqués de Priego sumamente dis-
creto , v iv ió siempre en Mant i l la , primer 
lugar de sus estado en Andaluc ía , gustaba 
divertir el ocio en chanzas con sus criados : 
uno de ellos , de buen humor , empleaba el 
tiempo , haciendo anotación diaria de los dls-, 
parates de sus compañeros , y demás vecinos 
de la v i l la : Acaeció pasar un correo de Sevi-
l la á la corte , l l egó á ver si el Marqués le 
mandaba algo; entrególe cinquenta doblones, 
y una carta , para dar en Madrid ; prosiguió 
su carrera , y después , estando comiendo el 
Marques, reparó , que entre la familia habia 
í i s a : preguntó el motivo, y respondieron: 
Señor , esto jse ocasiona de ^ue fulano, tam-
biea 
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bien ha incluido á V . E s c . en el apuntamien-
to de los que llama disparates , suponiendo 
que lo fue , fiar cinquenta doblones de un 
correo no conocido ; calló por entonces, vino 
á la succesiva posta noticia de haberlos reci-
bido la persona á quien fueron. Llamó al tal 
Griado, y dixo : Fe i s como no fue disparate 
el que hice , fues el dinero se entregó />««-
tualmente? Respondió ; Señor , borraré AJT*, 
Exc. de la nota , y pondré : Disparate del 
Correo , que dexó de quedarse con ellos, 
D E UN D I S C R E T O M I N I S T R O . 
Acertado aviso, para no dexarse llevar los 
Jueces de los primeros informes, 
Quexabase á cierto Juez discreto un hombret 
en voz enhuequecida , ponderando haberle 
agraviado otro de su gremio. Dixole, después 
de haberle atendido muy sereno: Vaya V.md* 
ton Dios , qne quedo enterado de lo que me 
informa. E l tal litigante, que quería execu-
tivo despacho , aconsejado de su pasión , re-
plicó : Pues que resuelve F . S . t A que res-
pondió : Hijo m i ó , resuelvo , antes que de-
terminar, ojr ó la p a r U du quien os quexais. 
D E L 
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D E L P R O P I O . 
Madurez ^ que requieren las determinaciones 
judiciales , faraque no sean atropelladas^ 
é injustas. 
°B*a otra ocasión entró el mismo pretendiente 
y con aquel orgullo, y voz desmesurada 3 hi-
zo un alegato al propio Ministro 5 á que le 
respondió cuerdo : M i r a d , amigo , quando 
pos venís d hablarme en vuestro pleytos , ÍO-
Jo pensáis en ellos ; y en mí hay quatrq con-
sideraciones para resolver , que son: Dios¡ 
ej Rey , To y Vos. Dios , para que se haga 
lo que fuere de su agrado. E l Rey , para que 
¿e execute lo que mandan sus christianas le-
yes. To , para cumplir mi ministerio : y Vos, 
para administraros jus t ic ia , t i la tenéis', y 
estas quatrq consideraciones se ha n de pre-
meditar sin ligereza. 
Preguntóle un necio á cierto Caballero, 
que usaba anteojos , si dormia con ellos? Y 
sin ofenderse de semejante desatino, respon-
dió; L a noche que hace f r ió usq de ese abrigo» 
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B E D . C A R L O S R A M I R E Z D E A R E L L A N O . 
Siendo Presidente de Hacienda el discret ís i -
mo D. Carlos Ramírez de Arellano , entró á 
hablarle en Audiencia pública un Contra-
Maestre de la Armada ( que es oficio inferior 
en la mar ) y sobre haber dexado de satisfa-
cerle cierto libramiento , le dixo en entonada 
voz muchas libertades ; oyólas con templan-
za el prudente Juez , y acabada la dilatada 
necia relación , le respondió : M i r a d , amigo^ 
ambos hemos de menester paciencia, Vos p a -
ra tolerar vuestra pobreza , y Ta para su-
frir vuestras desvergüenzas ; idos en buena 
hora, que se os p a g a r á quanto antes. 
D E D . D I E G O C A B A L L E R O . 
Fue D. Diego Caballero uno de los diestros 
gallardos caudillos , que tuvieron en su ser-
vicio los Reyes D. Felipe Quarto , y D . Car-
los Segundo ; sobróle lo ilustre de su naci-
miento pata obtener, con el mérito , que le 
adquirió su espada , los empleos de mayor 
graduación , militares , y políticos. Casó con 
Doña N. de Cárdenas , Señora de tan alto 11-
nage , pero de tan intrépida y furiosa condi-
ción j que el marido, que nunca conoció el 
míe-
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miedo, se le tuvo en estremo. Acaeció, sien-
do General de la Caballería en Estremadura, 
filiar cierto oficial al orden que le d i ó ; lla-
móle indignado á su presencia, y le dixo: 
Como, Señor Capi tán , un hombre de su hon~ 
r a , y valor dexó de arreglarse á la instruC'. 
ci&n que le d i ^ malogrando la gloria ^ qus 
podía haberse adquirido? No se que castigD 
sea bastante á su desacierto ; porque ponerle 
en un castillo , es poco , pero ya se el que ls 
eorresponde : Vive Dios , que ha de hacer un 
año vida con mi mnger , que es peor que es-
t J r en galeras* 
D E L C O N D E D E CERVELLÓN". 
Vivía un Caballero mvy discreto , casado 
con una Señora de poco saber; decíale repeti-
das veces al marido, que le amaba mucho , y 
él la respondía : Doña I n é s , tu no me amas 
por mis merecimientos, s i no por tu infinita 
bondad. 
D E D U A R T E P E R E Y R A . 
Don Daarte Pereyra , Caballero Portugal , 
de sumo ayre , y discreción, declaró en unas 
pruebas, diciendo teniaquarenta años de edad; 
pasáronse diez 5 y citado en otras informacio-
»*5 
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nes, que hizo el mismo Pereyrá , igualmente 
sabido , depuso tener los mismos quarenta 
años ; y arguyendole : Señor Don D u a r t e , 
haga V . S. memoria, qué trie diso eso mesmo 
diez años há. A que le respondió : E n eso co-
nocerá V . md. la verdad con que hablo , pues 
digo siempre una misma cosa. 
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CAPÍTULO Q U A R T O . 
X>£ P R I N C E S A S , S E Ñ 0 R A S , 
y Q t r p s c l a s e s d e m u g e r e s , 
D E L A P R I N C E S A D E L A R O C A . 
Justo J a m e n t o d e la d e s g r a c i a d a e l e c c i ó n da 
sugetQ p a r a el m a t r i m o n i o * 
L a Princesa de la Roca , Francesa , tan dis-
creta , como desgraciada en su casamiento, 
decia , que de las tres potencias con que se 
desposó , las dos le había usurpado su mari-
do , dexandola solo , para mayor tormento, 
ja memoria , que renunciarla gustosa , pues 
solo le servia de acordarla , que estaba sin 
entendimiento y voluntad. 
D E UNA D A M A . 
Cierta Gran Señora de las de primera autori-
dad , y grandeza de nuestra corte , era de 
desgraciado semblante , y no dichosa en el 
talento ; intentaba , por vengarse de la natu-
raleza , murmurar oon odio de las discretas, 
y hermosas : una Dama que la servia , era 
do-
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dotada de ambas prendas , la qual , con saga-
cidad prudente, afectaba desaliño éñ los ador-
nos , y repreendiéndola el padre , respondió í 
No consideráis , Señor, que s i me ve engreída 
mi ama, y s i presume que no soy boba , me 
aborrecerá 
D E S T R E Z A D E UNA MÜGER. 
Vivía mal una muger casada $ favoreciendo 
i dos cortesanos , y estando el uno en su ca-
sa, entró el otro; recibióle la Dama en la es-
calera , escusando el que subiese , con dife-
rentes pretextos , que mas le irritaban , que 
fe convencían en la desconfianza de zeloso. 
Llegó á este tiempo el marido, que oyendo 
Ja altereacion, preguntó , en amajos de enojo, 
el motivo. Respondió ella, sin immutarse:Q«¿ 
ha de ser% haberse entrado hasta aqui este C a -
ballero en seguimiento de un hombre que está 
allá dentro] sin bastar tni respeto á contenerle. 
Alteróse el sincero marido , ofendido de la 
instancia, y hallando tan buena salida, se 
fueron ambos , con poca diferencia , dándo 
satisfacciones y gracias , acompañándolos Q\ 
tnfelLs paciente. 
te 
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D E UNA M U G E R Á SU M A R I D O , 
Casóse un ciudadano, y á poco tiempo siguió 
la facultad de la gue*ra , de donde v o l v i ó , 
hechas dos campañas ; y entrando en sospe-
chas de que su muger , celebrada en hermo-
sura , no le había sido fiel, fingió , para ave-
riguarlo una mañana, que e l l a se iba á con-
fesar, sentarse en el confesonario en hábito 
de Religioso. Dixo la miserable : He estad® 
divertida , Padre , con un cortesano , un sol* 
dado y un Fray le . Arrebatado el marido del 
impulso de los zelos , dixo : H a traydora ! ya 
se tu culpa, p a g á r o s l a con l a mida. E l l a sin 
alterarse, volviendo sobre si, respondió : Mal 
Caballero, el cargo es tuyo, en ¡a desconfian' 
z a , que has hecho de mi honor : pensabas que 
no te habia conocido ? Vén acá ignorante , M 
he estado divertida contigo quando eres ciu-
dadano , después de soldado, y aota que eres 
Fray le lo estoy poco con haberte engañado ? 
Convencido el buen hombre, la pidió perdón, 
y continuaron «n paz la vida maridable. 
DE 
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D E L A M U G E S . D E L G R A N A N T O N I O D E L E Y V A . 
Discreta interpretación ele una Real orden9 
por las mismas voces, qus expresaban 
¡ o contrario. 
Pasando por Francia el Emperador Carlos 
Quinto , l legó á entender por una Dama de 
palacio ( á quien después premió , dexandola 
por señas , para conocerla , un anillo , qu® 
pudo darla en el bayle, donde le pasó el avi-
so de máscara ) que el Rey Francisco le de-
tendría en Par í s , sino le entregaba el castillo 
de Milán ; con cuya advertencia , luego que 
se lo propuao , si¡? parecer que lo repugnaba, 
por no experimentar el desayre de preso , d lá 
despacho de su Retd mano , en que decia á 
Antonio de Leyva , Gobernador entonces de 
lombardía : Entregareis esa fortaleza ú l a 
persona , que os pidiere con esta cédula sa 
posesión , Í?» nombre de S. M . Christianisima, 
porque To solo quiero , lo que quiere el Rey 
mi primo y hermano. Recibió el gallardo cau-
dillo el orden ; y hallándose impaciente, 
confundido, y dudoso en su cumplimiento, 
por las malas conseqüencias , que se segui;in 
i la corona , reparando su muger ( que tari 
'ira sabia como prudente ) aquella batallá 
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de discursos : No se en que dudáis ( Ig 
dixo) porque esa c a r i a rio puede estdr mas 
clara. No dice el Emperador , que quiere lo 
mismo , que el Rey de F r a n c i a ? Pues éso es 
Querer S. M . Cesárea para s í el castillo de 
M i l á n ; y lo que os manda, es , que le conse?' 
toéis ; consejo que abrazó, y fué tan úti l , que 
S pocos dias , fuera ya de peligro Carlos 
Quinto , le l legó correo , revocando el pri-
mer orden* 
CASO ADMIRÁBLEi 
San Geronymo refiere, que en áü tiempo hu. 
vo una muger en Roma j que habia tenid6 
•veinte y dos maridos ; y viuda del ultimo , 
ajustó casamiento con un hombre , que habia 
tenido veinte mugeres. Murió esta , y la Re-
publica mandó', que en el entierro , donde 
concurrió todo el pueblo , fuese el viudo con 
palma en la mano, como triunfo de su victo* 
ría. 
D E UNA D A M A . 
Una de las matronas de primera' representa-
ción en Madrid , asi en su gran calidad, co-
mo en los dotes de discreción, virtudes , y 
hermosura , circunstancias , que tan de ordi-
nario atraen la desgracia, tuvo ta dé tocarla 
un' 
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un marido, que apreció poco prendas tales. 
Entró un d í a , hallóla con un vestido, que 
acabada de estrenar , y la dixo, tan ignoran-
te , como grosero : Qué excelente gala t p e t ú 
que mal empleada\ A que respondió, con gra-
ve , cuerda prudente mensura , como ¡o estoy 
yo. 
Discreción de una gran Señora á su sus* 
gro* 
Desposóse en Madrid improvisamente el pri-
mogénito de una gran casa , con una Señora 
de igual sangre , pero el padre del nobio de-
sintió de la boda , no por la calidad, que era 
elevada , sino por los intereses , y alianzfc 
de sus estados, sin que ningún medio le don-
venciese á la reconciliación. Después de a l -
gunos meses acaeció , que saliendo la nobleza 
de palacio por el quajrto grande de cámara 
mayor , se halló de repente con su suegro i 
hincó la rodilla , y le dixo : Señor , s i V . iíV 
niega la mano á su hijo, porque se casó mal $ 
démela á mi , porque me casé bien. Obligóle 
de modo esta discreta humillación , que arro-
jándola los brazos, con extremos de alhagos? 
quedaron en cariñosa amistad s y fue desde 
entonces amante, yo bséquíoso á la nuera. 
k DE 
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X>K UNA A N C I A N A M U G E R Á D I O N I S I O . 
Pedia con clamores una anciana mugar á los 
Dioses, por la conservación , y salud del Rey 
Dionysio ; preguntóla el mismo Principe, 
que motivo la obligaba á aquellos piadosos 
ruegos ? Escusabase á responder; pero insta-
da , dixo: Señor , he conocido dos antecesores 
vuestros ; el primero fue malo , el segundo 
peor ; y vos , que os con tais el tercero , pési-
mo ; y a s i , temo que os herede alguna infer-
nal fur ia . 
D I S C R E C I O N D E UNA D A M A . 
Entraba en el colegio imperial de Madrid 
una gran Señora, con los criados , y decencia) 
conforme á su respeto. Dixeronla unas muge-
res : Ó , como se ha de pagar en el purgato-
rio esa superflua ostentación! Respondió: Ay^  
amigas, todas tendremos que padecer , noso~ 
tras por la vanidad) y Fmds. por la embidia. 
CüER-
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C U E R D A R E S P U E S T A D E P Y T H I A . 
Sentencia mas propia de una Santa Virgen^ 
que de una Gentil* 
Fue Pythia hija de Aristóteles , tan sabia ^ y 
prudente como el padre, dotada de gallarda 
presencia , sobresaliente hermosura, discre* 
cion y recaio , y un compuesto de virtudes 
morales. Preguntóla un filósofo : Qual era el 
color que daba mejor viso a l semblante? Res . 
pondió pronto : Pof elección, el de l a 
modestia. 
D E UNA D A M A . 
l a hediondez del olfato, comparada ingenio-» 
sámente con la necedad. 
Concurrían muchos cortesanos en la tertulia 
de una Dama discreta; propusiéronla, en mo* 
do de problema : Qué era lo que mas ofendía 
(¡los sentidos del entendimiento? Respondió? 
•^w/, nada me ofende tanto , como toleraf 
¡a hediondez dé un animal muerto , ó los dis* 
cursos de un tonto presumido y porfiado, de" 
fictos , que ordinariamente andan juntos. 
* a • CA-
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CAPÍTULO QUINTO. 
J 5 ^ S A T T R A S , 5 E 1 S I T E N C I A S T 
hechos de Filósofos , 3» curiosas mora-
lidades* 
SABIAS R E S P U E S T A S D E B I A S F I L O S O F O 
Concurriendo con muchos sabios en los jue» 
gos olimpicos el Filósofo Bias , se le hicieron 
siete preguntas , en este modo : 1 Quie^i pue-
de llamarse dichoso en este mundo? ü Quál 
es la acción mas dificultosa de juzgar? 3 Quál 
la mas difícil de decir ? 4 Quál la que debe 
cumplirse sin. escusa , ni omisión ? 5 Quales 
las operaciones en que los hombres han de 
ser mas solícitos ? 6 Quál la que pareciendo 
pereza , merece elogio ? 7 Quál la que mas 
desea el abatido, y la que mas aborrece el 
próspero ? Respondió á la 1 : E l mas des-? 
graciado en el siglo es aquel, que no sabe su-
frir , y contrastar las infelicidades ; porque 
ellas no mataran, si las resistiéramos con 
ánimo sereno. A la a j E l juicio mas aven-
turado es el que se hace entre dos amigc» > 
porque se ha de perder uno de ello*; y ^ 
contrario , entre l o » que no lo sen) el uno se 
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gana. A la 3 dixo : L a accioa, qu* mas pru-
dencia requiere para medirse , es el tiempo , 
porque ha de ser de modo, que ni le falte á 
la razón , para hacer bien , ni le sobre el 
ocio, para hacer mal. A la 4 : E n lo que 
no puede haber omisión , ni escusa , es en 
cumplir lo ofrecido. A la ^ respondió : L a 
mayor vigilancia se ha de poner en procurar 
los santos consejos, pues con ellos se despre-
cian las emulaciones , y afianzan los aciej íos . 
A la 6 : L a pereza es "til , quando se gasras 
en el sabio estudio de elegir amigos, para co-
nocerlos , y no dexarlos nunca , siéndoles 
igual en lo próspero y adverso. A la j» conelu" 
yó : Lo que mas desea el desgraciado , es , la 
mu lanza de fortuna , y lo que pías teme ei 
próspero. 
D E D E M Ó S T I Í E N E S . 
Abogaba el Eloqüentisimo Demósthenes en 
defensa de un hombre que estaban para con-
denar á muerte ; y al esforzar su oración coa 
autorizados textos del derecho , que poseyó „ 
y maestreó , hizo reparo que los jueces se di-
vertían hablando entre s í ; y apartándose del 
principal asunto , encadenó un cuento , con-
cilíando la atención ; es el caso, señores, dig-
no de reflexión, y acaeció asi. Alquiló un al-
dea-
450 D E L E Y T E DE LA 
deano á un pasagero un asno , salieron a la 
jornada juntos , el dueño á pie , y esotro en 
el Jumento, E r a en el estío , y hora de me-
dio dia : fatigaba el sol , baxose aquel á pie , 
acogiéndose á la sombra del jumento. Eso no, 
dixo el alquilador , que yo el jumento alquilé 
jio la sombra: y asi apartaos , y dexadmela ; 
Eso no , replicó el otro , que si el asno no se 
puede apartar de la sombra, quando yo pa-
gué el alquilér , también pagué su sombra, 
É aquí armado el pleyto entre las partes, y 
que van al tribunal con su querella : estaban 
divertidos , y silenciosos los ministros , cu-
riosos de saber la sentencia de ta l ; y el dies-. 
tro orador, dando un golpe á la cátedra, ex-
clamó enardecido : Ó Senado supremo , que el 
despreciable litigio de un asna os merezca 
atención, y no la importancia de la vida de 
un hombre ? De que reconvenidos , ó afrenta-
dos enmendaron el yerro, y Demósthenes con-
siguió libertar al que defendía. 
D E A P E L E S A UN P I N T O R P R E S U M I D O . 
E l adorno exterior d i mas preciosa aparien* 
cia á las cosas. 
ü n Pintor de moderada mano se empeñó en 
retratar el original de Elena , que del pincel 
4e Apeles } siendo prodigio de la hermosura, 
DISCRECION. i 5 { 
celebraba por milagro del arte. Esforzó aquel 
cjuanto pudo la idea , y viendo que no podia 
sacar el rostro de muy ordinario, puso toda 
su aplicación , y conato en el vestido y ropa-
ge , los colores mas vivos , los mas finos real-
ces ; l lenóle el cuello de perlas, el pecho de 
diamantes. Miróla Apéles , y dixo risueño J 
Amigo , iu me has aventajado; no pudiste re ' 
tratarla hermosa , pero Ja pintaste rica , ff 
asi tendrá mas novios. 
D E C A T O N . 
Notables quanto ciertas sentencias» 
Marco Catón decia , que quatro acciones de-
xaban siempre arrepentimiento de executar-
las;^«r secreto á muger \ hacer vi age por 
mar , pudiendo por tierra', orar en públicQ ; 
y aconsejar á tontos. 
M O R A L I D A D . 
Enseña qtian loable es el mutuo amor de fas 
casados. 
Veíase en lo antiguo en Roma un sumtnoso 
sepulcro, en que se gravaba con letras de oro 
«sta inscripción : Pasajero suspende el paso % 
9 
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y advierte el portentoso milagro , ^ « 5 encier* 
r a esta P y r a ; un marido y una muger , sin 
que tengan discordias, ni contiendas, 
M O R A L I D A D . 
Pinta Hysopo en sus sabias fábulas , que ha-
biéndose salido de confonnidad á la caza en 
3os. montes el jumento , la raposa y el león , 
al distribuir la presa , tocó señalar partes al 
ssno ; quiso que fuesen iguales, de que ofen-
dido el león , dándole una manotada , lo ahu-
yentó , mandando á la zorra, que tomase pa-
ra sí ; á que respondió : Todo es vuestro, 
principe de los brutos , sin que é mi me deba 
tocar cosa alguna. Quien te ha enseñado á 
ser tan generosa? preguntó el león: E s t a doc* 
trina la aprendí (respondió) del barbara bor-
rico , que por serlo , va tan escarmentado 5 y 
justamente castigado, 
M O R A L I D A D . 
Quien no perdona á los que necesita , á todos 
escarmienta , p a r a que huyan de él. 
l i a s continuadas lluvias y nieves sitiaron en 
el territorio de su quinta á un labrador , ne-
gándole la coDjunicaciyn de ios lugares veci-
-SOS;, 
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nos , y faltándole los alimentos , matabsi de 
jus ovejas y bueyes para mantenerse á sí , y 
á su familia ; observáronlo los perros, y ahu-
yentáronse de la casa , diciendo : Que hará 
con nosotros el que trata asi á quien le da de 
comerá Fábula es es ta , que enseña mucha 
moralidad. 
D E UN V I L L A N O Á A L E X A N D R O . 
Fuele pronosticado por un Agorero al Gran 
Alexandro , que le convenia , para tener pro-
picios á los Dioses en la empresa , que inten-
taba , sacrificarles lo primero, que viese al 
salir de su palacio. E l succesivo dia determi-
nó cumplirlo , creyendo el error, y encontran-
do con la vista aun labrador detras de su ju-
mento, le destinó á la hoguera ; y sabiendo 
por lo que moría alegó ser injusto, pues pri-
mero que á él vió Alexandro al asno, que era 
el qúe debía morir 5 y asi se hizo, 
D E UN L A C E D E M O N I O . 
L a profanidad , y faustos , ¡ laves maestras 
de los adulterios. 
Preguntando á un Lacedemonio, que pena 
daban los suyos al adultero , porque Licurgo 
en 
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en sus leyes no habló de ellos , respondió: No 
hay ese pecado en Lace demoni a. Y si hubiese? 
le replicaron : No veis que es imposible en 
República , donde se desprecian las riquezas 
y adorms, y solo se ama ¡o honesto^ 
D E UN FILÓSOFO. 
Mas perniciosa la mala escuela , que ía 
ignorancia. 
Llevando cierto ciudadano un hijo suyo á un 
Filósofo , para que en su escuela le maestra* 
se , después de haber estado en otra , quiso 
entrar en ajuste; á que respondió aquel pre-
ceptor : Primero me habéis de pagar el tra-
bajo , que he de poner en que olvide la mala, 
doctrina , que trae sabida, 
D E P L A T Ó N , 
Siendo Platón muy anciano , y preguntándo-
l e , que edad tenia? Respondió: Veinte años, 
que son los que hé vivido con desengaño ¡ y ca-
recimiento de la caduquez del mundo. 
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D E F O C I O N . 
E s filosófico desengaño , mal recibido del 
mundo, 
Focion , capitán y filósofo de los Athenienses 
vivía gustoso en el retiro de un campo , de 
cuyo cultivo sacaba lo bastante para alimen-
tarse. Embióle un esplendido presente F H i -
po , Rey de Macedonia ; escusose á admitir-
le, y persuadiéndole con instancias sus ami-
gos y criados lo recibiese , por bien de sus 
hijos, respondió : E s a razan misma me em-
peña en no aceptarlo , porque si ellos fueren 
buenos, poco les basta ; y s i malos, no quie-
ro dexarles con que sean. 
D E U N P O E T A Á A U G U S T O , 
O F R E C I E N D O L E UNOS E P I G R A M A S , 
Deseando un pobre poeta Griego complacer 
con sus Epigramas á Augusto, le dedicó tan-
tas , que importunado el Cesar, para recom-
pensarle en moneda equivalente, le respon-
dió con versos de su propio ingenie; y dándo-
selos, los leyó , elogiándolos , y con desem-
barazado despejo sacó de la faldriquera unas 
monedas de oro, y se las dió al Emperrdor, 
di-
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diciend) : E s f i corta ofrenda. Señar , es Im-
propia á vuestra Soberanía pero admitidla^ 
porque en ella os tributo quanto puedo. Mo-
vió á risa al concurso ; y agradado Augusto, 
le mandó dar una gran suma. 
D E P A P Y R I O . 
Era estilo de los Romanos , que los hijos da 
los nobles , y ministros , llegando á la edad 
de siete años , concurriesen en dias señalados 
al senado , alternativamente , para que des-
de la infancia se adiestrasen , oyendo aque-
llos hombres sabios , y en tan corta edad les 
hacían, que protestasen secreto. Acaeció, que 
entrando con su padre , que era cónsul , el 
niño Papyrio, y dilatándose el congreso aque-
l la mañana mas que otras veces, volviendo 
tarde á su casa , puso en curiosidad cuidadosa 
á la madre , preguntándole al hijo el motivo 
de tan larga conferencia : él callaba , por no 
revelar el secreto 5 pero viéndose oprimido, 
fingió , con gran misterio, que el asunto mas 
grave de aquel día fué : Si sería bien , res-
pecto del consumo , que habia hecho de hom-
bres la guerra, que las mugeres tuviesen dos 
maridos , ó los maridos dos mugeres , que-
dando suspensa la resolución hasta mañana. 
Creyóla la madre , dio cuenta á las matronas 
Ro-
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Romanas; de suerte , que en breve fue entre 
ellas público , y tenido por cierto. Congregá-
ronse muchas, y compareciendo en el senado, 
preponderaban en alta voz su quexa, alegan-
do ser mas justo tener dos maridos. No com-
preendian los Jueces el caso , y sabido , se 
reduxo á risa , volviendo ellas con la afrenta 
de engañadas , y á Papyrio se le dió luego la 
toga , en premio de su artificiosa discreción, 
D E D I Ó G E N E S . 
Dixo Diógenes á un mancebo anarcisado 9 
que afectaba su hermosiira con poco decentes 
costumbres : No te afrentas , 6 joven , de sa~ 
ear de una bayna de marfil una espada de 
plomo , mostrándote ingrato d la naturaUza^ 
que se esmeró en dotarte de tan noble imag*t& 
D E L MISMO, 
Hizo fuga un esclavo que tenia , y notándole 
que no hacia diligencia á buscarle , respon-
dió : Pues no fuera afrenta , que Manes pu-
diera vivir sin Diógenes $ y m Diógenes s i» 
Manés. 
Í5S D E L E Y T E DE "LA 
P E TALÉS. 
Preguntándole á Talés , qual era la cosa mar 
fác i l , y qual la mas difícil ? Respondió sa» 
bio : L a primera , aconsejar bien ; la según* 
da 5 conocerse d s i mismo, 
D E SÓCRATES» 
Sobre sufrimiento de su iracunda muger. 
E r a iracunda en extremo la muger de Sócra-
tes, y enojada un dia con su marido, después 
de prorrumpir contra él muchas injurias, que 
toleró prudente , le arrojó una herrada de 
agua asquerosa , que dixo risueño : Siempre 
temi) que tantos truenos pasasen en lluvia» . 
D E UN R O M A N O , 
Sobre el i n ú t i l , é indigno exercicto del 
Emperador. 
Viendo un cortesano de Roma solo á Domi-
ciano, Emperador , le preguntó otro , si po-
día hablarle ; á que le respondió : Entrad^ 
que le hallareis sin acompañarle ni una fíios' 
ca ; aludiendo á la vi l diversión que tenia, de 
matar estas sabandijas. Dfi 
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D E U N C A T O L I C O Á UN G E N T I L . 
Preguntando un Gentil por irrisión , á un 
Chrisí iano: Qué hará aora el hijo del carpin-
tero % (hablando de Christo nuestro Bien) 
Respondió : Labrará el a t a ú d de Juliano 
apostata 5 á quien poco antes había muerto 
un rayo. 
D E DEMÓCRITO. 
Preguntándole á D e m ó c r i t o , que porque, 
siendo hombre de tan gallarda estatura , se 
habia casado con muger pequeña de cuerpo ? 
Respondió : Porque siempre se ha de escoge* 
del mal el menos, 
D E C I C E R O N . 
Motejando Metello á Cicerón debaxo línage& 
le dixo ; Sabes quién fue tu padre ? Le res-
pondió : S i á tu madre se le preguntase quién 
fué el tuyo , difícilmente lo aseguraria , alu-
diendo en esto á la opinión , que tuvo de po-
co casta. 
Hizo un hurto un esclavo de Cenon, mandó 
que le azotasen , y al recibir los golpes decías 
Perdonadme) Señor, que es mí hado el robar, 
A 
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A que respondió : T el mió castigarte par 
ladrón, 
D E TEMÍSTOCLES. 
Temístoc les hizo almoneda de su casa, y 
mandó al pregonero , que entre las otras ca-
lidades dixese: Que tenia un buen vecino, d$ 
que se hallaba tan poco. 
D E C A M I L O . 
Culpándole á Camilo, Romano } que ya en 
su anciana edad dexase de casar á un hijo, 
que tenia ún ico , joven de altas esperanzas, 
respondió : No tomo esa resolución, porque 
unos me han ofrecido para nuera dama rica, 
®tros ingeniosa , otros hermosa , otros de ilus-
tre linage, y ninguno me trae la que yo busco 
p a r a la posteridad ¿ que ha de ser modesta, 
prudente , y dotada de virtudes , y asi te»' 
é r é los nietos que deseo. 
D E 
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D E UN" MÉDICO* 
E l pudór femenil j vistoso esmalte de lis 
honestidad* 
E n una ciudad de Grecia l legó á reynar coa 
tal fuerza el humor melancólico , que muchos 
(especialmente mugeres, que allí eran hones-
tísimas ) se mataban en la desesperación de 
no hallar remedio , porque no le habia en la 
ínedicina • pero un prudente Médico pidió á 
ja República , publicase por edicto , que to-
das las que falleciesen en el cruel impulso de 
la apreensíon , las llevasen á enterrar desnu-
das | y el temor de llegar á ese trance que 
| contemplaban indecente al decoro de su reca-
to , obró de modo , que extinguió la enferme,* 
dad* 
D E T A L E S * 
Dlxoíes Tales á sus discípulos : P a r a mi té 
propiv es morir ¿que üry/r. Repíicó entre ellos-
tm Badúllev i Pues por que no te mueres % 
Respondió el filósofo ; Porque es lo propio* 
f D f í 
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D E P H I L O X E N E S . 
Culpándole á Philoxenes , que introduxese 
siempre en sus comedias malas á las muge-
res , quando Sophócles las pintaba buenaSj 
respondió : Porque ese Fi lósofo las supon? 
csmo dsbsn ser ? y yo como son» 
M O R A L I D A D . 
Én mar ? y en tierra son inevitables ¡os peli-
gros , y cierta la muerte. 
Hace un Dialogo el Peírarcha , entre un 
jnarinero , y un mercader , que casualmente 
caminaban ;juntos. Preguntó el mercader al 
marinero : Donde murió vuestro padre ? Res-
pondió , que en el mar. T vuestro abuelo,y 
bisabuelo ? E n el mar también. ÍT sabiendo 
eso , es posible , que te atrevas 4 embarcar 1 
Dis imuló el marinero , y satisfizo con que no 
tenia otro medio , ni facultad para mantenei 
su famlia ; y á breve rato preguntó al ciuda-
dano : H a muerto vuestro padreé Si. T dond¿ 
fa l l ec ió ? E n su cama. T vuestro abuelo'1* Ert 
su cama también. T es posible , Señor , 
con ese desengaño tengáis aliento para, acos-
taros? 
D E 
ÜISCRECICN. 4^3 
D E SÓCRATES. 
Sócrates, que fué tenido por oracnlo de 1» 
gentilidad , decia elogiándole: Solo tengo dé 
menos ignorante el saber que ignoro, 
D E D I Ó G E N E S . 
Fabricó un magnífico palacio en Palermo un 
hombre rico, y por conseqüencia avaro; pu-
so en la portada, como Geroglyfico janctan-
cioso : Por aqui no entra cosa mala : Repa-
rólo Diógenes , y preguntó á los criados.: S i 
aquella casa tenia otra puerta % Respondie-
ron que no : Pues s i entra por ella el que pu~ 
40 aquella inscripción , la inscripción mieíi* 
te 5 porque no puede haber cosa peor. 
D E L MISMO. 
Viendo el mismo filósofo la ciudad de Min* 
do, que era muy pequeña, y de grandes 
puertas, requirió á los habitantes : S i no que~ 
reis que la ciudad se os huya , cerrad las 
puertas. 
t S C O R , 
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C O R R I G E C I C E R O N Á UN P R E S U M I D O , 
Diciendo un Bachiller mal de las aplaudidas 
obras de Anthísten es delante de Cicerón, ita 
preguntó : S i había hallado alg o bueno en 
ellas ? A que respondió , que mucho , porqu© 
incluían grandes doctrina : sobre que le cor-
rigió severo el filósofo ^ diciendo : De igm* 
rante te acreditas , as i en lo que -oituperas^ 
como en lo que dexas de celebrar ; y esto m& 
persuade á que ni uno , ni otro entiendes» 
D E P E R I D E S . 
¿te donde se tomó e l adag ió : Amicus usque 
ad Aras4 
No solo no se ha de violar el juramento, 
que con respeto á lo que se promete ^ ha de 
autorizar el hecho de la verdad, y la cons-
tancia del que la hace, como lo demuestra 
aquella sabia respuesta de Feridesj que chris-
tianizada pudiera ser documento á los cató-
licos. Pidióle un amigo, que en Un hecho, 
que le importaba crecidos intereses, jura-
se á su favor ; y constandole ser falso lo 
que pretendía , respondió: To soy vuestro p0~ 
ra quanff no saadp d* las Aras , que iS 
a don* 
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adonde llega la fiel amistad ; pero a l l í , p r i -
mero que vos está Dios , y no le hé de ofender 
en culpa tan fea. 
D E D E M A R A T O . 
Oyendo Demarato en cierta asamblea | que 
se murmuraba á un forastero , que entró en 
ella , de callar mucho, dixo : S i ese hombre 
fuera ignorante , no supiera callar, 
D E C I C E R O N . 
Muy del caso p a r a estos tiempos. 
Reparando Cicerón , que su hija Julia anda-
ba con desmesura , agena del respetuoso Se-
ñorío, y su ierno con afectada gravedad mu-
geril , los repreendió : diciendo : S í anduvie*-
«es tú como tu marido , y tú como tu muger , 
pareceriais muger y marido, 
D E L SABIO B I A S . 
Preguntando un hombre impio , y relaxado 
á Eias , que cosa era piedad y religión, se es-
casó á responder. Ofendido el otro de su si-
lencio , sequexaba, instando , hasta que le 
dixo : Por qué te hé de hablar en dos cosas , 
totalmente ignoras , y ninguna te toca. 
I D E L E Y T E DE LA 
D É SÓCRATES. 
Sentencia Evangél ica . 
Censurándole á Sócrates , que concurriese 
algunas veces en la casa de unos ciudadanos, 
que se tenían por hombres de relaxadas cos-
tumbres , respondía : Los médicos mas visi-
tan á los: enfermos , que ó los sqnos , porque 
en estos es ociosa la medicina , y en aquellos 
títií. 
D E P L A T O N Á D I Ó G E N E S . 
tlnmtllarse á s i mismo , antes que humillar 
á otros. 
J^ntró Diogenes , filósofo , con los pies des-
calzos , y enlodados , pisando en Palermo 
los ostentosos estados de Platón , que vién-
dole , 'le dixo : Que haces Diógenes ? Piso 
( respondió ) la sohervia de P l a t ó n . Replicó 
Platón : la sohervia de P la tón pisas , pero 
4J0 sabes pisar la de Diogenes. 
D E X E N O F O N T E , 
M o v i ó s e disputa sobre qual de dos cosas sf 
DISCRECION. I g f 
debía elegria , ser simple sublimado , 6 sabio 
abatido? A que respondió Xenofonte : Mas 
quiero dexar á mi hijo con pobreza y sabidu-
r ía , que con riqueza y necedad, porque el 
necio cae, para no levantarse , y el sabio se 
levanta para no caer. 
D E C A T O N . 
Los necios sirven de exercicio ^ y los sabios 
de firmamento. 
Catón decia , qu,e eran de mas útil los ne-
cios á ios sobios, que los sabios á los necios, 
porque los defectos del necio advierten al sa-
bio ; y del sabio , nunca toma algo el necio. 
D E S I M O N Í D E S . 
Combidó un ciudadano á comer á SImonídes, 
él fué , y como usase trage modesto, y fue-
se feo de rostro , un familiar de la casa , te-
niéndole por criado inferior de los que venían, 
íe pidió le ayudase á rajar lefia para, la co-
mida , que se disponia. Hizolo asi , vino el 
dueño , y admirado dixo : Qué hacéis , Se-
ñor ? Respondió : Pagar Ift pena de mi feal-
dad. 
D E 
BELEYTE DE LA 
D E SÓCRATES, 
Dióle un descomedido un puntapié á Sócra-
tes , diciendole : Venga essa injuria. Bueno 
fuera ( respondió ) que porque un Jumento ms 
$¿6 una coz, darle otra, 
R E S P U E S T A D E E U R Í P I D E S Á UN P R E S U M I D O , 
Quexandose Eurípides , insigne Poeta Grie-
go, de no haber podido hacer en tres dias mas 
que tres versos , le dixo Alcístedes : Pues 
yo , para hacer ciento , me bastaba tiempo 
muy limitado. Respondió el primero : iVo os 
admiréis , porque vuestras obras son para 
torrarse luego, y las tnias para imprimirse 
en la duración. 
B E D I Ó Q E N E S . 
l i e preguntaron á Diógenes ; que tiempo sen 
j-ia el mas áproposito para casarse ? Respon^ 
dió : Que quando mozo , ! era temprano; 9 
quanda viejo 5 tarde* 
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D E H E R M I N I O . 
De aquí lo han tomado tantos Poetas , csmo 
son los que ponderat¡ estos ificonvenientes 
del Matrimonio. 
Persuadiendo sus amigos á Hermenio, filóso-
fo , que se casase, decia; No elijo ése1 estado, 
porque si me toca muger f e a , tengo el traba-
jo de aborrecerla ; si rica , de sufrirla ; sp 
hermoscf , de guardarla ; s i discreta , d& 
temerla ; s i tanta, de atormentarme, 
SABIA R E S P U E S T A D E CICERON*. 
Hallase en todos [los escritores de las dife* 
rencias de la nobleza heredada y adquirida, 
Embidioso un noble Romano de ver a l sabio 
Cicerón en aquella superior fortuna , á que 
le elevaron los méritos , dando acertado go-
bierno , con su integridad, y consejo á la R e -
publica, no teniendo en qué emularle, le di-
xo por injuria , que era de baxo nacimiento, 
empezando en él su linage ; á que respondió, 
con severa mansedumbre : Lo mas que tengo 
que estimar á los dioses, es, que me hayan a-
f arta do de tu pernicioso exemplo, y dado va* 
lo f 
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ior para empezar el lustre de familia , quan-
do la antigua serie de la tuya acaba en t i 
par lo mal que obras, 
D E P L A T O N . 
Ardua empresa , imponer leyes á los ricos. 
Rogaron á Platón los de Cirene que Ies im-
pusiese leyes ; á que respondió el filósofo: 
Fuera malograr las que yo doctrino emplear-
Jas en vosotros , quando la abundancia, y la 
prosperidad es hace incapaces de obedecerlas. 
Audacia Cfalca, disimulada por Fil ipo. 
Encontrado Diógenes Cínico por las esqua-
dras de F i l i p o , le llevaron aprsionado á su 
real presencia ; y no conociéndole , le tuvo 
por espia , que intentaba observar sus movi-
mientos, á cuyo cargo respondió el filósofo: 
A'o os-engañáis , Señor , pues solo he venido 
aqui á considerar vuestra demencia ^ que no 
satisfecha con el Rey no de Macedoniaaspi-
r a vuestra ambición , á costa de inmensos pe-
Hgrós , usurpar las provincias comarcanas. 
Admirado el Rey de la audaz sentencia, y 
conocido el autor, mandó ponerle en libertad. 
DS 
DISCRECION 
D E M A M E R C O . 
Preguntando á Mamerco, qual era el medio 
de conocer la fiel amistad ? Respondió : L a s 
adversidades. 
D E ARISTÓTELES. 
De donde sa l ió el adagio: Amicus alter ergó» 
Aristóteles llamaba á la amistad un alma en 
dos cuerpos ; y él mismo decia, que el nom-
bre de amigo era empleo sin exercicio^ por" 
que hay pocos que sepan serlo» 
D E S E C U N D O , 
Secundo, filósofo Atheniense , se pregunta-
ba, y se respondía él mismo: Que es un ami-
go ? Uu hombre vano , un hombre ^ que no se 
halla jamas , y un tesoro escondido , que nin-
guna fel icidad le consigue, 
D E D I Ó G E N E S . 
Preguntando á D l ó g e n e s , que animal era el 
que mordía con mayor rabia , respondió: Si 
-habláis de los bravos , ^ maldecicníe } y si de 
ha domésticos „ el lísonScro- DE! 
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D E PLATON Á prONlSÍO. 
V i n o Platón á visitar al tirano Dionyslo j 
hospedóle en su palacio $ y persuadiéndole 
después á que en recompensa de tal hotua 
orase en elogio á la real dignidad , respondió 
el sabio: Los filósofos Athenienses^ que aman 
la verdad , y siguen la just ic ia , no sabemos 
hutitfllarnos á tributar inciensos d la tyranía' 
Oraré , s i quieres, e n alabanza de la diade~ 
ma , pero e n vituperio vuestro por ¡o mal que 
l a t r a t á i s . 
COMPREENSION SABÍA D E CATON. 
Sol ic i tó Pompeyo atraer á su partido á Ca-
tón , y en esta máxima le pidió dos sobrinas! 
una para muger suya , y la otra para su hijo: 
pero entendido por el filósofo , se negó á la 
alianza , y dlxo : Fuestra amistad me fuera 
estimable mientras no se opusiese a l bien del 
estado daros rehenes , que ofendan la Repú-
blica. 
D E ARISTÍPO. 
G i orlábase un Relaxado de beber mucha 5 » « 
embriagarse) , a que le dixo AristJpo 
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blasones de tina ca l idad , quo se halla en los 
Jumentos, 
Desprecio de la vanidad* 
Reparó Demonax , que ün hombre , vest id» 
de púrpura , se envanecía de aquel ornamen-
to , y le dixo : No te muestres presumpt uosd 
de esa lana , que te da trage , y ensobet béce\ 
advierte , que antes fus natural desperdicia 
de una oveja*, 
D E D I O G E N E S . 
Oraba en público Diogenes el Es íoyco , con^ 
ira los impulsos de la cólera , y se atrevió 
un osado á escupirle en la cara ; calló el filó-
sofo , con los ojos baxos , y preguníandol© 
los circunstañíes , si se habia irritado ? Res-
pondió : No j pero estoy diJcarriendo s i de-* 
ba enojarme con ese loco» 
B E A P E L E S , 
Apéles , en concluyendo alguna pintura, la 
exponía á vista del pueblo , y oiendo reca-
tado los defectos , que la ponian, los enmen-
daba, diciendo prudente ; L a s presa&pcioaes 
del amor propio , aun el valgo sabe corre-
ühfa*» F Í E -
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P I E D A D D E D E M O N A X . 
Quisieron los Athenienses establecer entre 
sí los combates de Gladiadores , y opuesto 
Demonax , les dixo : Si deseáis admitir eñ 
vuestra ciudad esto especie de fuegos, he' 
mas de arruinar antes el templo de l a misen 
ricordia, 
D E M E C E N A S . 
Sabiendo Mecenas , que Augusto entraba en 
el senado con impulso colérico , resuelto á 
condenar á muerte algunas personas , y 
queriéndole prevenir con afecto leal , qiie 
aquella acción se tendría por violenta, no pu« 
diendo acertársele , le pasó un villete , en 
que decia : Distinguid , Señor 9 el piadoso 
oficio en que os constituye la diadema^ con el 
cruel de verdugo. Esto fue bastante á esten-
der el perdón , en general indulto de la cle-
mencia. 
€ A -
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CAPÍTULO S E X T O . 
M I S C E L A N E A D E J P R O M T I T U D E S 
de personas de todas clases , de uti l idad 
y divertimiento» 
Cerreccím á un cttlio, es achaque eomwt 
de presumidos. 
Oyendo un discreto, qu* cierto culto gasta-
ba frases peynadas con un hombre baxo , y 
rudo , le dixo : Amigo , sos despreciáis car" 
(¡us da canela en asar morcillas. 
D E U N C I E G O . 
Un graciosísimo ciego en Madrid estilaba 
andar de noche , y con linterna ; y pregun-
tándole : De que servia aquella extravagan-
cia? Respondió : No traygo, Se fio res, l a lus 
por ver a l que viene , sino porque vean al que 
, esettsando asi Jos empellones. 
P E UN MÉDICO A L A L M I R A N T É . 
Oon Felipe de Cardona , Almirante de A r a -
fe'ón« íu« muy d o u a y x o s a y chancero; pa* 
sea-
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seabase en el prado de Madrid , 5 tiempo , 
que pasaba cierto médico con su reverenda 
muía de güaídrapa , también de buen humor. 
Llamóle con gran prisa , l legó al estrivo , y 
le dixo : Quiero consultar con V . md. Señ0]. 
Doctor una enfermedad que padezco , y me 
tiene sumamente cuidadoso : es á saber , que 
cómo con gusto , y apetencia ; pero todos los 
manjares, sean perdices, capones, quajados, 
platos dulces , ú otros qualesquiera , se con-
vierten al obrarlos en una fastidiosa hedion-
d é z , que mortifica á los que están cerca : es-
to precisamente es enfermedad grave, (^ ue 
remedio me aplicará V . md.? Respondió , sin 
embarazarse : Cierto , Señor Excelentisipip , 
que me hace admiración , que habiendo en és-
ta corte tan grandes Fisicos , no hayan re-
parado un accidente , que qualquier herrador 
bastaba d curarle : E s c , , por consejo mió, 
( y vení quan bien se halla ) coma desde hoy 
paja y cebada, y estercolará como los jumen-
tos , cuyo excremento es mas limpio ; y con 
esto, y una gran cortesía , expoleó la muía. 
E l Almirante á gritos le detenia: Venga ac4i 
amigo que quiero que la seamos. 
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B E UN C O C H E R O D E F E L I P E Q U A R T O . 
Refierense de un cochero , que tuvo Felipe 
Quarto, llamado el catalán , cosas muy pron-
tas. Vehia del Escorial á Madrid S. M.; había 
nevado mucho ; estaba malo el «amino , y en 
un paso peligroso dixo : Apéese V . M . R e s -
pondió : No quiero, anda. Bolcá el coche, 
salió el R e y , y dixo el catalán : 3fe huelgo, 
vive Dios. De qué te huelgas picaro? ( dixo 
el Rey ) Respondió : De que F . Mi no se ha* 
ya lastimada. 
Ir íGENÍOSO M E D I O D E BÜÉIÍAR Á UN L Á t i R Ó N í 
Vió un niño de ocho años venir por el parage 
en que estaba, un ladrón conocido^ y temiendo 
que le quitase lo poco que traia, se puso á lio-
Tar sobre un pozo* Preguntóle aquel mal hom-
bre Í Que tenia ? Le respondió í Se Me ha c a í -
do un cántaro de plata en esta cisterna, y tw 
sé como sacarle. Codicioso el vandido se ap-
iojó á toiriar la prenda , ayudado de la capa s 
y el muchacho ; registró el agua , y no encon-
trando la alaja , salió , hallándose sin la ca-
pa , el cántaro , ni el niño , y corrido de la 
injuria. 
m D E 
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D E UN M O R I B U N D O . 
Disparate aún para ej gracejo. 
Estando moribundo un hombre , y ayudándo-
le en aquel trance Religiosos, siempre que la 
nombraban al demoniojrespondia como enmen». 
dándolos , el señor diablo ; mejoró de la en-
fermedad , y corrigiéndole tan no usado esti-
lo , respondió : Padres , hablábale asi , pov 
s i fuese mi alma d su Jurisdicción, no lacas-* 
tigase por poco cortés» 
D E UN S O L D A D O Á F E L I P E Q U A R T O . 
Entrando un soldado de Flandes á hablar á 
Felipe Quarto en Audiencia pública , llevaba 
unas bueltas muy fuera del uso por lo graru 
des ; causó risa á aquellos Señores , que estart 
arrimados á la pared , y aun el mismo Rey, 
depuesta la mesura , se sonrió ; el tal militar 
hincó la rodilla , y dixo con gran despejo : 
Suplico á F , M . se sirva pasar los ojospot 
•ese memorial , como los ha pasado por mis 
Ul¿ 
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D E UN G R A C I O S O E S T U D I A N T E . , 
Enfermó en Alcalá cierto estudiante de gra-
cioso humor, llamó á un M é d i c o , y le dixo: 
V , fíid.^ pues nos conocemos , sahe que soy po-
bre , pero hombre de bien; s írvase de asistir* 
me , y asegúrese , que le p a g a r é con gran 
puntualidad las visitas que me hiciere. Cum-
pl iólo asi el caritativo F í s i c o ; púsole en pie, 
/y ya éonvaleciente , iba COn freqüencia á bus-
car á su bienhechor á horas de no hallarle en 
casa , hasta que encontrándole una tarde en 
la calle , le dixo : He sabido Señor Don N , 
que V . m. ha estado á hacerme merced dife^ 
rentes veces , que tiene que mandarme ? Res-
pondió : Señor Doctor , he ido , y lo continua-
ré , como lo ofrecí , ct pagar las visitas., que 
debo á V . md* E l tal Médico que era igual-
mente discreto , replicó : Señor Licenciado , 
yo me doy por satisfecho , déxe V , md. esa 
ceremonia de cumplimiento , y vea a l Botica-' 
rio , que también es acreedor á sus visitas •§ 
si con ellas paga* 
O R D E N A E Z A P R U D E N T E D E ROMA» 
L a República de Roma no permitia , que los 
Médicos fuesen universales eti la,? curas, s i -
m & no 
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no que cada uno tomase á su cargo la de una 
enfermedad , . porque asi se aplicasen á estu-
diarla mejor. 
C U R A D I S C R E T A * 
D i ó ufl enfermo en la manía de no querer co-
mer , diciendo, que habia fallecido, y que 
Jos muertos no necesitaban de alimento. 
E l prudente M é d i c o , que le curaba , Vién-
dole acabar sin remedio , dispuso que otro 
hombre, amortajado en forma de cadáver, 
se apareciese ; hizose asi , advirtióle el do-
liente , y hallándose con aquel nuevo com-
pañero , preguntó quien era ? D i x o , qu« 
un difunto , y sin estranarlo, empezaron 
sus pláticas del otro mundo ; á breve rato 
muerto fingido pidió de comer, traxeronle un» 
polla ; viólo el demente , y admirado dixo; 
Qué es esto t Los difuntos comen ? Sí , her-
mano , respondió esotro , que asi lo manda 
Dios; pues comamos todos , y con esta traza. 
ponvaíeció. 
Á L O MISMO. 
Pcrdi6 el juicio Menocrato , Médico insigne, 
y favorecido de Fi l ipo de Macedonia , cuya 
locura era suponerse el Dios Júpiter 5 y sin 
' * " ha-
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hallarle curación la medicina, lo encontró la 
discreción de aquel Rey ; mandó traerle á su 
palacio estando comiendo , y que á su vista 
le perfumasen con inciensos exquisitos, como 
á Deidad, de que se mostraba contentisimo ; 
pero estrechándole la hambre \ que no apaga-
ban los olores , coooció iu delirio . y quedé 
sano. 
SÁTYRA, 
Habiendo fabricado una casa ostentosa cier-
to hombre á quien se tenia por raza de judios, 
y puesto en la Portada una cruz de jaspe ¡ 
le iixaron esta sátyras 
E s propio de cazadores, 
Después de Ia caza muerta. 
Poner la piel á la puerta. 
D I S C R E C I O N D E UN H O M B R E P O B R E , 
Tenían contiguas las casas un hombre muy 
rico, y otro muy pobre; amenazaba ruina la 
Pared maestra, que las promediaba, cuyo re-
paro, en ley, debian costearle ambos. Instaba 
el rico al cumplimiento, haciendo amenazas 
de justicia ; resistíase el pobre , y oprimido 
de no ser bastante las representaciones de su 
ne* 
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necesidad , traso cantidad de leña á su puer-
ta , y pasando el vecino, le dixoríTo soy due-
ño en todo de mi casa , y puedo hacer lo que 
quisiere de ella: he' resuelto quemarla, cumplo 
con avisar á V . md.para 4ue <9po^ te la suya. 
Espantado el tal rico , y persuadido á que po-
dría hacerlo el despech0, convino en hacer 
por si el gasto , antes que ponerse al peligro 
riel incendio , y pidió con ruegos al pobre, 
que desistiese de aquel intento. 
D E UN S O L D A D O Á SAN J O R G E . 
Ofreció cierto soldado á San Jorge , que le 
darla su caballo sí le bolvia sin azar de la 
guerra; fué á e l la , y bolvió felizmente : ha-
llábase obligado á cumplir la oferta , y por 
otra parte sentía enagenarse del caballo ^qu» 
íe había sacado de los riesgos ; resuelve en 
fin ir al templo del Soberano Martyr , y po-
ner en el altar veinte sueldos de oro , dando 
este preeio ai caballo ; hizolo asi , dando las 
gracias á su valedor de los beneficios recibi-
dos , y poniendo la ofrenda sobre el altar, di' 
xo : Santo mió , Fas no habéis menester el ca' 
hallo, sino su precio , que es el que os dexo, 
Salióse con ésto , monta en elrocin, que como 
si fuera inmobil, no daba paso, por mas l8 
espoleaba } apease j fcmeive á las gradas , y 
di-
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dice: E a Santo mió , mas queréis, y pone otros 
diez sueldos. Tampoco esto fuá bastante,repi-
tiéndose el misterio, hasta que llegó á la can-
tidad de sesenta sueldos, y entonces tomó el 
caballo la marcha , sin violencia ; á que dixo 
al Santo, con gracia : San Jorge Divino , muy 
varatos franqueáis vuestros favores; pero en 
verdad, que vendéis caros los caballos, 
J U S T I F I C A D O D E C R E T O D B UN J U E Z TURCO» 
Pretendia , con obstinado odio , un judio 
cortar una onza de carne á un christiano (pe-
na impuesta por los turcos sobre el cargo de 
la usura ) alegando haber incurrido el catól i-
co; insistia con tercera obstinación. Conoció 
el prudente Juez ser mas abo rrecimiento , que 
justicia ; mandó traer peso , y cuchillo , y 
estando allí el reo, dixo al delator: T ú , según 
la ley, has de executar el castigo por tu mis-
ma mano, ahí están los instrumentos, pero ad-
vierte , que s i excedes , ó faltas , cortando 
mas ó menos , te ha d? costar la v i d a , en el 
crimen de alterar nuestras ordenanzas. Sus-
pendiósé en tal conflicto, apartándose de la 
querella. 
A R -
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A R T I F I C I O D E UN AUTOP. E N SU OBRA. 
D i ó á luz un Autor la obra de cierto libro, 
tan malo, que ninguno le compraba ; hizo 
segunda impresión , y púsole por título ; D i -
choso e l que te entendiere ;y asi: le buscaban 
codiciosos , porque el amor propio eji nadg, 
quiere confesar , que ignora. 
D E UN V I U D O . 
E n v i u d ó un Caballero , que habia estado ca-
sado muchos años con una Señora de terrible 
condición 5 dábanle el pésame sus amigos, á 
que respondió con sollozos : Solo he tenido, 
en tan dilatado tiempo de matrimonio, un dia 
bueno , que fue en el que enterré á mi muger, 
D E UN D I S C R E T O . 
D e c í a un cortesano , que entre otros privile-
gios , que se conceden á la v i l l an ía , y nie-
gan á la nobleza, era el que mas les embidia-
ba , poder dar de palos á sus mugeres , quan-
do lo mereciesen ; y exclamaba donayroso ; 
Por qué se ha de prohibir semejante descanso 
4 h s caballeros ? 
DJ3 
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D E UN P R U D E N T E M A R I D O . 
D e c í a l e á un discreto marido , embravecida, 
su muger : Soy muy honrada , soy muy honra-
da. Y el respondí a : H i j a tnia, á Dios que te 
l o pague\ que dlmi cuenta no está e l premiar-
lo , si l o eres; sino el castigarlo , si l o dexas 
de ser. 
E X E M P L O D E A M I S T A D . 
Condenado á muerte un delinqüente , salié 
de la prisión , sobre fianza de un Amigo , que 
se encerró en ella por término de breves dias, 
para finalizar algunas dependencias, que con-
cluidas, y espirado el plazo bolvió puntual 
á la cárcel , y al sacrificio. Refirióse ei caso 
á Dionysio Tyrano , y admirado ds la seguri-
dad del uno, y la fiel palabra del otro , per-
donó al reo, capitulando con ambos , en re-
compensa de su indulto , que le admitiesen 
por tercero de su amistad. 
A S T U C I A D I E S T R A . 
Prometió un pintor el mejor de sus quadros 
á cierta persona ,. qiíe no entendía el Atre; 
y como la misma íe dixese cautelosa - que se 
le 
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le quemaba la casa , gritó , sorprehéndido el 
pintor , á su criado , diciendole : Cuida mu-
cho de salvar la primera tal pintura ; con 
cuyo artificio conoció ia de mayor estimación, 
y le pidió aquella. 
CONSTANCIA D E U N R E O . 
Acusado delante del Emperador Otón un 
reo, por la enorme culpa de haber ultrajado 
con impulso colérico á su Arzobispo quando 
celebraba el Santo Sacrificio de la Misa , le 
condenó á muerte ; pero como el Prelado con 
su clero , y algunos personages , clamasen el 
perdón de aquel soberano, se opuso el mismo 
delinqiiente , . diciendo : La sentencia es jus-
ta , ya pronunciada; y asi yo pido el cas-
figo* creyendo me será indulta de tan gravs 
pecada ante el Juez Supremo» 
CA-
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C A P I T U L O S E P T I M O . 
E S M A L T E P R E C I O S O D E L A S A N T I D A D 
con la discreción graciosa en dichos , y sen-
tencias de Santos y Santas , y otros 
Varones espirituales» 
D E SANTA T E R E S A . 
Aquel archivo de virtudes , y asombro de 
discreción , Santa Teresa , decia ; Una cosa 
tiene de bueno el mundo , que es no dexar^ 
que sean imperfectos los Santos. 
D E L A P R O P I A SANTA. 
También decia , que no habia de haber mas 
de dos cárceles ; la Inquisición , para el que 
no cree ; y la de los locos , para el que cre-
yendo 5 no conoce el mal que atrae la culpa. 
D E L A MISMA. 
Fuéla á visitar un Caballero y estando en la 
grada la dixo : Vengo ansioso de conocer duna 
muger , que todos me dicen es discreta , her-
mosa y santa. Respondióle ; Señor tnio , eü 
quafi-
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quanío é discreta, no creo ser boha ; 6a 
jo hermana , no me tengo por fea ; s a n t a , ¡Q 
d i r á el tiempo. 
D E L A D I C H A SANTA. 
Privábase la fervorosa devoción de la Santa 
de comer carne la Pascua de Resurrección, 
continuando la Quaresrna, y ayunos aquellos 
días. Súpolo la superiora, y dixola : Herma-
fía Teresa, en obediencia, y por Dios laman-
do , que almuerce una tortilla de torreznos. 
Respondióla : ¿4y madre mía ! Dios, obedien-
cia, y torreznos , sea muy enhorabuena. 
Graciosa predicción de los desposorios de es-
ta insigne Virgen con su Divino Amado. 
Estaba la Santa Madre con otras Religiosas 
en eí claustro de A v i l a , antes de haber em-
pezado su heroyea descalcéz ; entró en el lo-
cutorio un Varón , venerado justamente por 
sus sobresalientes virtudes; mirólas con aten-
la reflexión, y dixo : Ay , hermanas tnias, 
que dichosas sois ! Entre vosotras hay una,, 
que ha de colocarse en los airares. A que 
Teresa, enardecida con aquel espíritu profé-
íico de que la dotó el Seüor , se levantó , ar-
Itebatada de impulso milagroso, diciendo* 
4y5 
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¿ y , P a d r e , «fía ¿03; yo , voy aJ coro 4 dar 
gracias á nuestro Redentor, 
D E L A S O B R E D I C H A SANTA. 
Advirtió la Santa, que una de sus monjas 
sollozaba mucho , con voz alia en la oración, 
hablando sin cesar en freqüentes plegarias, 
y la dlxo: H i j a mía , rio se canse en decirte 
tanto á Dios , que hafto se sabe él ; sean lo» 
ruegos con ei corazón, que es nías eficdz , jp 
eloqüeute , que la lengua, 
D E L A M E N C I O N A D A S A N T A . 
Deseaba , y pedia á Dios en ei fervor de sus 
oraciones , que el provincialato de la iRel i -
gion recayese en un Varón de altas virtudes, 
y docto , á quien amaba' Hizose el c a p í t u l o , 
y nombróse á otro. L a Santa con su acostum-
brada humildad suplicó ai Santo, que la per-
donase si habla errada en aquella demanda. 
Respondióla S . M . : Teresa mia '¿cierto es que 
convenía lo que me pedias ; pero los F r a y les 
«a quieren lo que eanviene. 
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D E L A V . M. M A R I A N A D E SAN J O S E F : 
C o n la expériencia vemos, que las hijas de 
esta msigae Madre , quedaroií dotadas , no 
soio de la virtud en que tanto descuellan , si-
no en la discreción. Túvola con donayrosa 
gracia la V . M. Mariana de San Josef, suc-
cesora inmediata á la Santa en la prelacia de 
Sevil la; deseaba fervorosa concluir aquella 
fábr ica , hacia repetidas instancias al pro-
vincial , de cuyos expedientes constaba el. 
fomento ; era de genio pausado ; y solo la 
respondía con lentitudes , que oprimían su 
zeioso ardimiento. E s o , Madre , se hará des-
pue^ , sej iará luego; sobre que le dixo un 
dia , con vivacidad de christiana impaciencia: 
Mire ^ Padre nuestro ^ la calle de luego, $ 
Ja calle de después , no tiene otra salida, 
que la casa de nunca. 
D E UN M O N G E D I S C R E T O . 
D e c í a l e á Arsenio, Abad y Varón Santísimo, 
una Señora de noble linage , virtudes y her-
mosura , que se acordase de ella para enco-
mendarla á Dios : Antes pienso ( replicó) su-
pl icar á mi Señor , que total-mmte os borre 
de mi memoria. 
DEL 
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D E L V . M A E S T R O J U A N D E ÁVILA 
A L C O N D E D E O R O P E S A . 
Dlclendole el Conde de Oropeáa á aquel i n -
signe Apóstol de la Andalucía el Maestra 
Juan de Á v i l a , que le encomendase much® 
á Dios , aseguró que lo haría. No me con-
tento con eso , sino que me hade t e ñ e r a 
su cargo , con eficaz conato ; á que res-
pondió j fervorizado de santo zelo : Señar, 
'si por F . ExC. ayuno , si por V* E x c . me 
ilisctplino ^ s i por F-. E x c , nte cargo de si~ 
¡ícios , s i por V . E x c . me mortifico con 
vi ras penitencias, por V . E x c . me iré a l 
Ciefot • /' ' • • :'u í' sfeihi 
••iw 'irap A • ísfiv,---» J , ' ?^ »"wMh* i tog 
D E UN P R U D E N T E R E L I G I O S O . 
Preguntando un Caballero , sobradamente 
altivo , á un prudente Religioso de buena 
opinión , del Orden de Predicadores , qué 
debía hacer habiendo murmurado falsamen-
te de uíi personage en concurso de mu-
chos ? Aconsejóle , que buscando la misma 
publicidad , se desdixese : Cómo es posible^ 
Padre , ( respondió ) que un hombre como 
yo , y de mi notoria calidad , se desmien-
ta 7 
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fa ? Pues otro medio hay , señor mió, di. 
xo el prudente. Varón , que le tengo por 
mas breve: Esto es , que V . S. se vaya 
a l infierno , donde por honrado le harán buen 
hospedage , y a l l í hal lará de compañeros 
Reyes , Emperadores , y otras grandes Dig. 
nidadesn 
D E S. F E L I P E N E R Í . 
Viendo San Felipe Neri , que un manee» 
bo de poca edad Jugaba , con sobrada lla-
nera , con una hermana suya s también mu-
chacha | le reprehendió , y ordenó no usa-
pe de aquellas familiaridades con las mugeres. 
Respondióle : Que importa padre , pues aun-
que es muger, es mi hermana ? A que d¡-
xo el Santo con su discreción : Mirad hi-
jo , el Demonio es gran Lógico ^ y os bol-
l e r í a esa proposición a l rebes arguyendo, 
que aunque es vuestra hermana , es muger. 
M O R A L I D A D . 
V i ó San Cyrilo Obispo , en una Semana 
S a n t a , entre muchos que esperaban oca» 
sion de confesarse, al Demonio; líamólé? 
conociéndole , y le preguntó ; Que hacía 
all í ? Respondió : Estoy haciendo un acto 
de 
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de Caridad y Religión. Esto es imposible 
en tu obstinada sobervia. Respondió el ia-
fernal espíritu : Pues no es acto de Justicia 
Iv que se quita % To quité á esos la ver-
güenza para pecar ; y ahora se la vuel-
vo , para que teniéndola de revelar sus cul-
pas , dexen de decirlas. Pues vete á tu lu-
gar j ( le dixo el Santo ) dexandolos en su 
Ubre alvcdrio , de que usarán bien Con la 
ayuda de Dios , y mi humilde ruego, 
D E S. I G N A C I O . 
D i S. Ignacio en una ocasión , cón el 
fervor de su santo zelo: S i el F icar io (je 
Christo me mandase £mharcar en una cha-
lupa destroncada 5 sin timón , velas, ni re-
mas 5 para atravesar el golfo mas tormen-
toso le ohedeceria, Dixole un Caballero de 
los circunstantes : T qué prudencia ter ía 
c i a ? A que respondió el Santo : Señor j la 
prudencia ha de estar de parte del que 
mttnda , y del que obedece la resigmciorK 
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D E SAN B U E N A V E N T U R A , 
Preguntando Santo Tomás á San Buenaven* 
t u r a , en donde, estudiaba las Divinas, Sen-?, 
tencias , que se oían en los pulpitos ? L a 
mostró algunos pocos libros ; y admirado de 
que hallase tal tesoro en tan poco voiu-, 
men , le instó á que le manifestase los mas 
selectos ; á que le respondió con verdad hu-i 
milde , hincado de rodillas delante de ua 
Santo Christo : Este Señor es el Libro , que 
mas me enseña , y donde mas estudio, 
D E SAN V I C E N T E F E R R E R . 
Habiendo de predicar San Vicente Ferrer» 
g cierto Principe , puso mas cuidado que 
solía en aquella Oración para su estudio: 
hizola doctisima , pero no dexó tan sadsfe^ 
cho al Auditorio , como con otras que ha-
cia , sin abrir libros ; y pregu ntándole la 
causa ; respondió su profunda humildad J 
E s el caso ^ que ayer predicó F r a y f icen-
te , y esotros sermones los hize Christo, 
R E -
DISCRECION» 133 
R E D U C E SAN B E R N A R D O CON SU 
D I S C R E C I O N A UN PERVERTIDO» 
Solicitaba el fervoroso zelo , y amor á las 
almas de San Bernardo apartar de su escan^ 
dalosa vida á una Dignidad Eclesiástica | 
érale dificultoso convencerle , por lo que 
cautivan ios vicios. Dixole en una ocasión i 
E a Señor, yíi que no queréis hacer paces 
con Dios sean ¿i lo menos treguas ^ qué 
yo os prometo las a d m i t i r á , capitulemos^ qué 
por solos tres dias os habéis de aparta? 
de ofenderle. Vino en ello , y cumplido el 
termino , repitió el Santo : Otros tres os ha* 
beis de contener por reverencia á la V i r -
gen. Hizolo asi , pasaron los seis alabóle 
la constancia, y añadió : Pues por los Apos*-
toles algo se ha de hacer, démosle d su de-
voción otros tres, y con la misma diestra 
discreción pidió tres por los Martyres , tres 
por los Angeles ; y hecho esto dixp : Cómo 
os vd? Queréis romper la tregua ? No pof 
cierto, Padre m i ó , ( fespondió el Delin-
quente ) sino que sea paz perpetua , y qué 
me deis el hábito de Monge, en que acabé 
C9» loable exemplo. 
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B E UN R E L I G I O S O P R U D E N T E Á UN CONDB 
D E TURIÍf . 
D e s p e ñ á b a s e en vicios un Conde de Tnrin, 
dicieado con error diaból ico: Ta Dios tie-' 
ne dado el decreto de mi condenación , y así 
es hacer inútil penitencia, ó enmendarme. E n -
fermó gravemente , vino á visitarle un Re-
J'3ioso Santo , y discreto, el qual le díxo: 
Que en sentir de los Médicos ^ era el acha-
que peligrosísimo , pero en el suyo ociosa 
Ja curación ; porque s i estaba determinad» 
que muriese , no le había de curar la me-
dicina i y si habla de sanar era inuill cplí~ 
«arla. Indignóse el enfermo , respondióle) 
B á r b a r o , pues sino pongo remedio, ser i 
infalible la muerte. E l prudente Físico , qua 
lo era del alma , que solo aguardaba estoj 
argüyó : Pues si creéis ^ Señor , que la vi-
da temporal se preserva , y dilata por ¡os 
medios del arte que son ciencia falible; por 
qué no consideráis , que la penitencia pue-
da curar los pecados ? Esto le convenció 
tie modo , qué convalecido } mudó tantp 
tte costumbres , que acabó santamente. 
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D E SAN EFRÉN". 
Instigada del demonio una muger lasciva 5 
solicitaba á San Efrén , escupiendo el ve-
neno de su sensualidad con perseguirle ; di-
xola el Varón justo , sin conturbarse : S i 
queréis que convenga á vuestro, deseo , ha 
de ser en el lugar que ye eligiere. Vino en 
ello la depravada hembra. Pues vamos á la 
P l a z a ; á que ella replicó- : No reparáis , 
que nos verd el concurso,y quedaremos afren-
tadas? Pues , ó desdichada ¡ Si temes á los 
«jos de los hombre^ , corro no íeespíinl?n las 
amenazas de rquel severo Juez , que regis-
tra lo mas oculto í Con cuyo argumento la 
exortó de modo, que apartada, y arrepen-
tida de sus escandalosas culpas, acabó ; .ns-
tianamente. 
D E L 1VHSMO SANTO. 
Tenia este gran Santo gallarda presencia, 
y reparando , que otra Ramera le miraba, 
eon cuydado, quepurecia afecto, Ja reprehen-
dió diciendo : Cómo no reparas los peligros 
de detener la vista? A que respondió : No 
¡o tetigo por culpa , porque te contemplo co-
mo á nti principio i y origen, pues fu i sa -
ca-
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eada de fu costilla, y tú de la t i e rra , en 
que debes poner los ojos , cotño en tu far-
ntaciofu Admirado el Santo de aquel saMo 
argumento, se empeño en convertirla con 
su exemplo ,y enseñanza , con tal fruto , que 
la reduxo á penitente vida. 
B E SANTO TOMÁS D E V I L L A N U E V A . 
Supo Santo Tomás de Vil la nueva , que á 
su despensero le habia costado una lam-
prea seis reales; reprehendióle aquel gasto 
que suponía crecido , y superfiuo , y man-
<ió que volviese á venderla ; porque siendo 
yo Frayle . ( d e c í a ) no es justo comer tan 
gran regalo. Ya V, S. I . , no es Fray-
le , sino Arzobispo de Valencia : ( replicó 
el buen hombre ) Pésame, (respondió el San-
to ) , oíros , que m soy F r a y l e ; pues en 4e-
$ar de parecer ía , f a l t a r a á mi estado ,9 
obligación , enseñándome la de Religioso 
penitencia , y la de Prelado , tratar lo ¡¡^ 
manejo como caudal de pobres , en que 
lo tengo la administfacian. 
f)e-
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Desengaño de un convertido é verdadera 
Penitencia, 
Desde la il ícita comunicación de una mala 
muger, se reduxo á vida Religiosa, y pe-
nitente cierto Caballero , desengañándole del 
siglo la acelerada muerte de un amigo , á 
^luien amaba ; ella con diabólicos incenti-
vos procuraba pervertirle, y consiguiendo 
hablarle, sin poderlo escusar aquel nuevo 
soldado de Christo, suponía no entender 
las proposiciones de aquella sirena. Por ul-
timo, no pudiendo atraerle , le diso : M i ' 
ra que soy fulana. A que respondió, con los 
ojos en el suelo , entrándose al Monasterios 
Pues yo no soy fulano, 
\ D E A R S E N I O MONGE^. 
Evangé l i ca doctrina, 
Preguntándole á Arsenio tan Santo como 
discreto , por qué huía de la comunicación 
de los hombres? Respondió : Por que no ha-
llo medio de estár con ellos , y con Dios 
C O L -
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CAPÍTULO O C T A V O . 
K ^ Í P U E S T A D E ÜN P A S T O R Á UN O B I S P O . 
Un Obispo que iba de camino, dixo á im pas-
tor , que guardaba ganado : Como no son aora 
los Pastores tales como eran antiguamente „ 
que merecían ser Patriarcas , Profetas , y les 
anunciasen los Angeles el Nacimiento del Hí-
30 de Dios , y de Pastores venian á ser Jue-
yes ? Respondió el Pastor : Tampoco son lo$ 
Obispos como solían , que quando un Obispo 
moría , se tatúan las campanas de suyo ; mas 
aora , aun tirando de ellas con mucha fuer-
za , no se quieren tañer, 
D E UN OBISPO. 
Viendo Felipe Quarlo un Obispo sobre una 
muía con el freno dorado, le dixo: Los Obis-
pos del tiempo pasado contentábanse de una 
burra , ó borriquillo , sin mas adorno , que el 
de un simple cabestro. A lo que el Obispo 
respondió : Señor , eso era en el tiempo qu& 
¡os Reyes eran Pastores,y guardaban ovejas* 
D E L 
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D E L P A P A S ' T T O V . 
E l Papa Sixto V . se llamaba antes de su Pon-
tificado Fél ix Pereto , y andaba arrimado 
2 vna muleta con la cabeza baxa , fingién-
dose enfermo, y para poco , y decía en 
el Conclave , que necesitaba , si le elegían 
Pontífice de que los Cardenales goberna-
sen por él , y él solo tendría el titulo ho-
norífico sin el exercieio laborioso. Pero ape-
nas fue elegido , quando arrojando la mu-
leta , se enderezó , y con notable seriedad, 
dixo : Hasta aora andaba inclinado , mi-
rando hdeia ¡a tierra , para poder hallar 
Jas ¡lañes d e San Pedro ; pero ya que las 
h e bailado, quiero enderezarme , y buscar la 
cerradura, porque quiero abrir la puerta 
d e l Cielos 
D E L N OBISPO. 
Había un Obispo , que reventaba de cultoí 
y tanto , que hablando en Castellano , pare-
cía en Griego ; estando en el Palacio oyó 
un hombre , que por lo rustico hablaba casi 
como él , y en descompasadas, y descompues-
tas voces pasaba vendiendo peces. Mandóle 
llamar, y con acciones muy cuh?* le pregun-
tó: 
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tó : Vén acá , Damasceno , esos porfugos es-
camados habitantes de los cóncavos cerúleos r. 
son marítimos) ó f u v i a h s ? E l pohra hombre 
aturdido , no entendiendo ral jer^a , respon-
dió : /4 cinco quartos Ja libra , l iusirisima 
Señor, 
D E DOS F R A Y L E S . 
Caminando dos F /ay les , el uno Domir'co, y 
el otro de la orden de San Francisco , á la 
pasada de un vado el Dominico rogó al F r a n -
cisco , que pues iba descalzo , le pasase á 
cuestas , porque él no se descalzase , y se de-
tuviesen. E l Francisco lo hizo así ; y cuan-
do estuvo en medio del rio , preguntó al Do-
minico, si llevaba consigo ¿//«é-rdí? Respondié 
el Domimco,^«? ¿/oí f í^/ í^ .Oyéndolo el F r a n -
cisco , dixo : Padre , perdonadme ) que 
puedo llevar conmigo dineros ) porque asi lo 
manda mi Regla, Y diciendo esto , dió coi» 
Él en al rio. 
D E l i N F R A Y L E . 
Ün Caballero dixo á un Fray le , qne estaba 
Vstiendose para decir Misa , que la dixese dé 
c¿za „ porque fuese breve. E l Frayle disimu-
laado 9 estuvo mirando el misa l , volviendo 
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muchas hojas ; y después de media hora, 
respondió : E n verdad , Señor , que no he ha-
llado en todo el misal tal Misa , 
D E UN C O N F E S O R . 
Fuese á confesar un hombre rico , y pregua-
tandole su Confesor , si sabia el Padre nues-
tro , respondió que no, que habia comenzado 
á1 aprenderle muchas veces, pero que nunca 
habia podido conseguirlo; replicóle el Con-
fesor , y quando prestáis dinero ó trigo, i 
podéis acaso retener en la memoria los nom-
bres de los sugetos á quien lo dais ? Si y 
Padre , le respondió. Pues si eso es asi , pro-
siguió el Confesor ,-no he de daros mas pe-
nitencia,sino que, los sugetos que en mi nombre 
os vayan á pedir algo prestado , por espacio 
de ocho dias , se lo entreguéis. Convino en 
ello el rico ,r y hecho el convenio 3 envió pri-
meramente uno el Padre , para que le presta-
se un poco de dinero : preguntóle su nom-
bre , y dixo : Yo me llamo Padre nuestro. 
Dióle lo que pedia , y de alli á poco tlegó 
otro ; y preguntándole, como se llamaba ,di-, 
xo : Que- estás en los Cielos. Y de esta suel-
te le fue enviando tantos el Confesor, q u i -
tos requería el1 Padre nuestro. Acabado que 
fue el término de los ocho dias , fuese el rico 
. ai 
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al Confesor ; y preguntándole este , que le 
refiriese por su orden los nombres de los su-
ggtos a quienes habla prestado:, le fue dicien-
do todo el Padre nuestro , sin errarse en una 
sola palabra ; y finalizado que lo hubo , se 
puso grandemente á reir el Padre. E l hom-
bre admirado de la risa , le preguntó , por 
qué sé reía ? A que respondió : B e ver quan 
& poca- costa habéis aprendido el Padre 
D E L C O N D E D E Ü R E Ñ A . 
Preguntó el Conde de Ureña' á uno que venía 
de i i Corte, q'ué se decia a l l á de e7? Respon-
dió , que no se decia bien ^ ni mal.- Mandóle 
dar de palos ,-y después le dió Ginqüenta du-
cados , diciendo % Aora podéis decir mal y 
bhfh '- i- r.sasíaDqf - esf oa , obmsvsiq ; r ínst 
D E L D U Q U E D E L I N F A N T A Z G O . 
Fue un Alguacil en ; Guadalaxara á prendet 
m zapatero á su casa , y su mugér le defen-
dió de tal manera, dándole muchos palos al 
Alguacil , que el zapatero tuvo lugar de re-
traerse ú una Iglesia. E l Alguacil se fue á 
quejear al Duque , diciendo : Señor , la mu-
ger-de un zapatero^ defendiendo d su mari-
r'm • do, 
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do , que no Je prendiese , me dió de palos , j | 
que es una afrenta para V . S. Respondió ei 
Duque : Pues á mi es l a afrenta, yo se ¡a 
perdono. 
D E R O B E R T O D U Q U E D E NORMANDÍA. 
Rober to , Duque de Normandía , andando 
en la expedición de Jeru.salén , en la que 
tuvo buena parte , hizo en Roma poner en-
cima de la estatua de Constantino Empe-
rador un manto de oro, diciendo, que los 
Romanos se portaban ingratamente con taa 
grande Emperador , pues no le daban á lo 
menos un vestido al año. Habiendo safado 
Constantino la liberalidad , y gracejo de 
Roberto, ordtenó por motejarle, que á él, 
y sus compañeros en el convite , que ks 
tenia prevenido , no les pusiesen asientos 
de altura ordinaria , sino de pie y medio 
mas baxos. Llegada la hora del convite, 
y visto por Roberto , quitóse prestamente 
la capa, y haciéndola muchos dobleces , se 
la puso deboco , executando sus compañe-
ros lo mismo. Acabado el convite , dexa-
ron las capas, que conlenian mucha rique-
za ; y viendo el Emperador que se parliaP) 
juzgándolo á olvido , recordólos que tomasen 
las capas. A que respondió Roberto : N* 
acos-
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acostumbran Jos Caballeros de Nórmandíct 
¡levarse conéigo los asientos, 
Í )E D. F R A N C I S C O D E L A T O R R E . 
Conociendo Don Fráncisco de la Torre qaian 
mal se premian los esitudios, y que más apro-
vecha el manejar caudales , dixo á uno , que 
&síudial>a í n ü c h o y tenia alguna hacienda i 
Díos de los libros te libre: 
Dexa estudios , busca hacienda^ 
í í o tengas cuenta de libros. 
Bino tén libros dé cuenta." 
R U D E Z A D E UN SEÑOR¿ 
A un Señor de este Reyno reñíale su Ayfli¿ 
po.rque no hablaba á los Caballeros , que l é 
visitaban dixo : Queje* preguntaré % Kes-^ 
pondió : Pmgunlelss V . S. por ¿us mngeres g 
e hijos, y otras cosas semejantes, que de áqúi 
se levantarán rdzotíes eoti que se entretenga 
Va conversa>cíon* Acaeció , que el primero que 
vino á su casa fuá un Arzobispo ; y pregunto^' 
le : Qué tal queda vuestra muger , é hijos % 
D E 
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D E UN J U E Z . 
Traían pleyto en un a Universidad sobré quién 
iria delante en los Dotoramientos , los Doc-
tores Juristas , ó los de Medicina. Fue pre-
g untado por el Juez á las paites r Quanda 
[levan alguno ó ajusticiar por ladrón , q u d l 
va delante i el que ajustician , 6 e l verdugo^ 
Respondieron : E l que ajustician va delante. 
Blandó el Juez : Pues vayan delante l o s Ju-
ristas: como ladrones , y sigan l o s Médicos 
como verdugos. 
D E UN L E T R A D O . 
A un Letrado fue preguntada una qüestiort 
de esta manera : Una mugef de un lugar te-
nia una borrica , la qual sirvió muy bien, vi-
niendo á Toledo, y yendo al molino, y en 
otras cosas. Quando esta muger murió , man-
dó á sus herederos , que aquella borrica na 
la cargasen , ni'trabajase , sino que cada no* 
che la echasen al prado , y cada dia la die-
sen medió celemín de cebada, y para ello de-
xó ciertas fanegas. Es ta borrica lía riiuerto 
ya : querría saber de ITU si un asno , qu» 
tengo , hijo de ella , heredaría la dicha ceba-
da ? E l Letfiklo respondió : Que siendo el as.' 
no' 
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lio su hijo legitimo, era heredero de la ce-
bada que dexó su madre J y como amo da di-
cho asno la podia pedir en su nombre, f 
él lo daría determinado en derecho. 
D E O T R O L E T R A D O , 
Había peídido un Letrado mucho dinero á 
los naypes , y quedóse baiajando , como es 
costumbre dé los qué han perdido. Pregun-
tándole uno qué hacia ? respondió i Ejstojf 
mirando ¿ri que se erró este procesó* 
D E ÜN A L G U A C I L . 
Topó üííá noche un Aí^uácíl á uño qtié reñía? 
muy embarazado. Preguntóle : Qué armas lie* 
veis ? Respondió : Señor , uii puñal . Descó-
bijandolo , halló que era urt jaíro de vino: bé-
bioselo todo , y diolé el jarro vacio , dicien-
do' : TomaJ , que yo os hago gracia de Jé 
hay na¿ 
D E UN D O C T O R ¿ N M E D I C I N A . 
E n el exámeii de uti Doctor de Medicina dí-
xeron , que su padré era uñ labrador rico , 
gran comedor de cabra. Yéndose esté Doctof 
de SalaiiMinca á su tierra , halló que su padré 
o%
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era muerto 5 y rogándole BUS hermaftos, pues 
había estudiado la Astro log ía , mirase por el 
Juicio de las estrellas , si estaba su padre en 
el Cielo ; salió al corral , y en presencia d« 
ellos paróse á contar muy despacio las sieta 
cabrillas , j como las halló cabales , respon-
dió con gran tristeza : Verdaderamente, her~ 
manos i nuestro padre no e<!táen el Cieio^pür-
qke si .aJtd estuviera , y á por ¡o menos se hjii 
ntera comido trss ¿ 6 quatro sabrás , 
D E UN MÉDICO. 
Llamaron para junta S uña aldea cierto M¿« 
¿ ico docto, con otros dos idiotas ; y citando 
ano de estos el primer aforismo de Hipopiá-
íes ,• dixo con sosegada pausa , y muy gravei 
uárs longa , vita breva. Iba á proseguir ; pe-
ro escandalizado el buen Médico , le advir-
tió , que el texto decía vita brevis. Que con-
cordancia es esa ? replicó el Ignorante : No 
concordará mucho mejor , vita , y breva ; 6 
en todo caso v i t i í brevis , que no como V.m. 
dice ? No pudo por menos de soltar la risa 
ú esta respuesta ; pero el segundo de los dos 
idiotas , que sabia de eoncordancias tanto ca-
mo el primero, por acreditarse , anadió Í 
Siempre he tenido yo esa misma dificultad-
{vero por quitarme de raido? , quando se raS' 
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ha ofrecido aplicar este aforismo á algún en-
fermo , he dicho un requleseat in pace , y 
con eso he salido de la puja. 
D E UN E S T U D I A N T E * 
Dieronle á un Estudiante , que se fue á or-
denar , calabazas ; y volviendo á compare-
cer delante del Señor Obispo, en las siguien-
tes ordenes , le preguntó ei Religioso Exami-
nador , que quantos eran ios Enemigos del 
alma? Picado de la afrenta pasada el orde-
nante , le respondió muy agudo , qüe cinco. 
Replicóle el Prelado muy colérico f Diga , 
qüaíes son? Y respondió con presteza : Mun-
do , Demonio , Carne , V . S. y ese F r a y le» 
Cayóles tan en gracia el dicho , que cons^ 
guió su pretensión, 
D E O T R O E S T U D I A N T E . 
Envió un padre á un hijo á estudiar, y acon-
íefóle mucho , que atendiese al menor gasto, 
y mayormente en la comida, para poder man-
tenerle en los estudios. Observó el hijo pun-
tualmente en la memoria este consejo ; y lle-
gando á Salamanca , preguntó , que valdría 
un puerco , después un cabrito , y finalmen-
te 5 después de haber preguntado algunas, co-
sas, 
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jsas , halló ? que las perdices eran de inetiqr 
precio en lo que habia preguntado. Visto lo 
qual , dixo : Yo hallo, según lo caro que es-
tá todo , que no quiere mi padre que coma 
pira cosa , que perdices, 
I ) E UN CORGOBADO? 
| | n q , que, era tuerto de un ó].o , topó una 
madrugada , quando quería amanecer , á uu 
corcobadp , y dixole : Compadre, de mañamf 
habéis cargado, Respondió el corcobado : Por 
cierto s í , , de mañana es, pues vos fio tenéis 
abterfa- mas de una ventana. 
P E ÜN L A B R A D O R . 
tó un herrero en un logar á un hqppbre, y 
Sie condenado á ahorcar. Juntándose los mas 
pdei lugar , fueron á decir al Alcalde , que no 
permitiese que le ahorcasen , porque era muy 
ii,ecesano al pueblo , que no podia pasar sin 
Herrero , para hacer las rejas, azadas ^ her-
raduras, y otras muchas cosas. Dixo el Al-
caide : Cowo podré yo dexar de hacer fus' 
VAciaS Respondió un Labrador: Señor , en es~ 
te lugar hay dos tenedores de paños , y pora 
'm lugar pequeño como este , hasta uno, 0' 
hoi'quen a l otro. 
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D E O T R O L A B R A D O R . 
Prometió un Letrado á un Labrador , si le 
daba un doblón , de enseñarle á pleytear , y 
que siempre venciese I prometióselo el L a -
brador , y el Letrado dixo : Pues niega siem-
pre , y vencerás ; pidióle su doblón prometi-
do, y el Labrador respondió : Niego habé-
rosle prometido, 
D E O T R O L A B R A D O R . 
A l pasar un Labrador por un arroyo , vjó en 
«,1 suelo una calavera de un borrico , y muy 
suspenso, y contemplativo , dixo : Vtdgam* 
Dios i y lo que somosl 
D E UN S O L D A D O . 
A un soldado , que iba en calza? , y jubón, 
y una pica en el hombro , sudando , dixeron-
le dos Señores , qu-í le toparon en un campo 
muy nevado , que se tnaravillaban como Í « -
daba,y ellos iban muertos de fr ío ? Respon-
dió el Soldado: 57 vuestras Señorías íraxe-
sen todo lo que tienen et; su casa acuestas, su-
darían como yo, 
D E 
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D E JUAN R U F O . 
%3n honibre , que ni era principal , ni teni-
do por valiente , fue á matar á la Iglesia á 
tin Caballero, que le habla hecho un enojo. E l 
Caballero se dió tan buena maña, que dió con 
su contrario en tierra , y le pasó de una es-
tocada por el vientre. Maravillándose los Mé-
dicos de que la herida no tocase en tripa nin-
guna , dixo Juan Rufo , que se hallaba pre-
sente : Cómo le había de tocar en las tripas, 
•si entonces no estaban a l l í ? Cómo asi ? le 
preguntó uno de ellos : y respondió : P.orqu& 
hab í a hecho de las t r ipas c o r a z ó n 
D E L MISMO, 
Cier ta muger algo vieja, que había cantado 
jnejor que vivido, tenia la voz un poco cres-
pa , no tanto del tiempo , como de achaques, 
que siguen á a.quel genero de vida. Estando 
pues, cantando á mía guitarra un villancico, 
que dice as í : 
De vuéstros ojos centellas, 
^Qi!e abrasan pechos de hielo. 
Suben por el ayre al Cielo, 
Y en llegando 9 son Estrellas. 
Co-
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Como al tercer verso el Músico que compuso 
la fonada , subiese eí punto , por guardar la 
propriedad, y la buena muger se quedase con 
una deáenfonacion , y aspereza insufrible , la 
dixo Juan Rufo : Como su voz de V . m¿ es tan 
pecadora 1 no puede subir a l Cielo. 
D E ANTONIO MARTIN» 
Siendo Antonio Martin condenado á muer^ 
te en Turquía por cierto homicidio.qjie co-
metió, pidió al R e y , que si le salvaba la 
v?da ? se prometía á enseñar á hablar un 
elefante; E l Turco oyendo, una habilidad tan 
espeeíal, convino á ello, con tal , que de 
no executarlo-, se executaria con él la mas 
cruel , y rigurosa? muerte que jamás hubie-
se habido. A todo se convino Martin ; y 
como- le señalasen solo tres años de; térmi-
no , y los amigos le afeasen , que prome-
tiese una cosa imposible de cumplir, le res-
pondió : Hablá i s neciamente porque menos 
imposible serd, que e n este término el Reyt 
el elefante , ó yo , salgamos d e este mundo. 
D E 
%\% BELEYTE DE LA 
< D E T A L E S M I L E S I O . 
T a í e s Milesio preguntado qual fuese ia cosa 
jmas antigua de todo ; respondió , que Dios, 
parque lia sido siempre. Quál la mas linda? 
Respondió , que el mundo , por ser obra , y 
hechura de sus manos. Quál la mas capáz de 
tener lugar en el mundo ? L a verdad. Quál 
la maá cómoda ? L a esperanza \ porque quan-
do el hombre pierde la hacienda y no por eso 
pierde la esperanza. Y : preguntándole qué 
itiese lo mejor ? dixo que la virtud', porque 
nada parece bueno sin ella. Ln. mas ligera ? 
dixo'^ Wi? el pensamiento del hombre*, porque en 
titi solo momento corre por todo el Universo, 
L a mas fuerteí dixo que era la necesidad. L a 
fnas fácil', dar consejos á otroa. L a mas difl-
cil , el conocerse á si mismo. Y la mas sabia, 
el tiempo aporque continuamente nos enseña. 
D E UN P A G E . 
A u n Señor púsole un page en la mesa afi 
plato , con una cabezuela de cabrito , sin se-
sos, que se los comió en el camino.- Preguntó 
al page; Cómo está esta cabeza sirt sesos% 
Respondió : Señor , era músico, 
D E 
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D E ÜN C R I A D O P R E S U M I D O . 
U n Gentil-Hombre suplicó á un Marques, 
que le recibiese en su servicio. Dixo , que él 
holgaria de ello: que en qué le quería servir? 
Respondió! Serviré á V.m. de trinchante. Pre-
guntóle: De un capón, qual es el mejor boca-
do, siendo muy grueso? RespondiÓ:Zoj c u e r o s 
d e l pescuezo. Mandóle asentar - treinta mil 
maravedís de partido. Un criado de este Se-
ñor, viendo que él le habia ser vido muchos 
años , y habia medrado poco, y aquel con una 
sola palabra , que habia dicho, le habla asen-
tado tan buen partido, acordó de despedirse 
de él , porque él presumía sabeí algo de aquél 
oficio , porque había visto muchas veces cor-
tar en la tne'sá, y eíi el aparador; y fue al 
Duque de Bejar , y díxole , le hiciese mer-
ced de servirse de él , y le serviría de t r i n -
chante. Preguntóle el Duque : De un tor» 
qual es el mejor bocado? Respondió : Z O J c a e -
r o s d e l p e s c u e z o . 
D E UN L A C A Y O . 
Desp id ióse un Lacayo de un Canónigo, por-
que le mandaba muchas cosas fuera de su 
oficio; ofrecióle é í amo de no mandárselas s 
y 
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y porque se quedase en casa, capi tu laro» las 
cosas á qué habla-de acudir , y eseribiefori'-
las en un cartapacio : pocos días después, 
yendo el Canónigo en la muía , se espantó. , 
y dió pon su amo en tierra ; y 'quedándosele 
un pie dentro del estriTo , lo llevaba arras-? 
trando , sin' que el Lacayo cuidase de sotoiv 
jar-'Á su amo , hasta. que acudió gente , m 
|o sacó. EnibraveGióse. el Canónigo contra et 
Lacayo ; y ' respondió : f^ease s i cartapacio ^ 
y s í es tá par obligación mia , el Ssifjor Cano-
fíigo tiene nmcha. rifzon, • 
, D E 1TN C R I A D O . . 
A guaba un hombre avaro el y-ino á sus cria-
dos, y .si hubiere podida,?acaries los dientes, 
porque no - coinfesen , ciertamente Jo hubiera 
hecho. Viendo, pues, un dia, que uno de ellos 
eoaiia gallardamente á dos car r i l los , le djxo^ 
guando . parara:.ese tu, molino t E l criada 
prontamente respondió : En de xando vos d& 
echarle agua, 
Í \ . .; . „ • ' . . . .„ ,,v., \ -^ii,'' 
D E UN S U E G R O . 
U n yerno d.lxo á su suegro , que castigase á 
su hija , porque si él la castigaba , seria mu-
cho peor, porque él sabia cierto, quede hacia 
tray-
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traycion. Respondió el suegro : Reposaos, hi-
jo ¡qúe por vi J a de enti'ambos ,qae ¡o mismo 
hacia su madre , hasta que ¡legó d Jos seseti-
t ü . E l l a ¡o f e r d v r á , qite asi lo hizo esotra* 
I ) £ UN ' E S T R A N G E R O . 
ü n Estfaagero esíendiase mucho á mentir^ 
diciendo ^ que habla andado muchas tierras,-
contándolas xnuy particularmeule. Dtxole uno 
de los que le - oían : Luégd üV.nj. bien habrá 
estado en la Gosmografia § E L Estrangeró, 
pausando que era nombi*© de'alguna ciudad,, 
respondió : Señor , llegamos.á vista ds eU.a.% 
pero dgaamosla á matiQ dsreshv ¿ porque iba-
mo.s aprisa* 
D E UN L O C O . 
Estaba recogido-ufí loco en ?an portal, de-ios 
iuiichos que ti en* Salamanca , y tenia ¡a ma* 
a í a d e decii\ que él era la Santísima Trinidad* 
y habiéndoleipreguntado la ronda, quien era? 
respondió lo mismo. Matieron la linterna „ y 
•viéndolo hecho un andrajo , le preguntaron ; 
Pues cómo da Suotisima Trinidad es íd iañ-
desnuda ? Y el loco ¿respondió » Porque somos 
t r e s á r o m p e r * 
222 DELEYTE DE LA 
D É UNA MUGER,-
U n a muger énferntia envi<5 á llamar aí Cura 
de su Parroquia para confesarse ; y por ha-
berla confesado , .mandóle Una gallina. Sa-
liendo eí Ctu-a de a l l í , pidióla á su criada, 
y llevósela. rDespues se levantó la mu^er de 
aquella dolencia , contó süs gallinas , y pre-
guntando por la que faltaba , como le dixe-
sen,que se la había llevado el Cura,santiguó? 
se , diciendo i Fiilganw Dios , infinitas veces 
que se me perdió esta gall ina , la d i a l dia-
blo , y nunca la tomó ; una vez que la ptome-
í i a l Gura ) se lá llevó: 
D E O T R A M U G E R ; 
Estando la Corté del Emperador Carlos V, 
en Toledo, un Flamenco entró una tarde en 
una taberña , y bebió cinco azuihbres de vi-
ño ,J y quedóse dormido ; y despertando otro 
dia de mañana , pidióle la tabernera , qué la 
pagase seis azumbres de víño , que le había 
dado. É l porfiaba , que no eran mas de cinco, 
diciendo : M i tripa no hace mas de cinco 
azumbres. Dixo la tabernera ; Verdad decís; 
mas este vino, como es bueno, subióse utiá 
azumbre á la cabeza 5 y cinco' del vientre 
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son seis. E l Flamenco respondió : Tú has di~ 
cho la razón. 
D E UNA SEÑORA. 
Un Escudero siguió á una muger en la calle, 
que era muy dispueíta ; y habiéndole visto la 
cara ^ la dixo : Señora, mejor me pareciste 
por la trasera , que no por la delantera. Res-
pondió: Señor , hesífd lo que bien os ha pare-
cido. :q • filloa wiñii, . t , ' 
P I C H O G R A C I O S O . 
Fué uno á pedir un asno prestado á un veci-
Xio. Dixo f que no le tenia en casa. Sucedió . 
que en diciendo esto rebuznó el asno. Repli-
có el que se lo padia ; Como dsciades, que no 
esíaba en casa V Respondióle muy enojado Í 
Pues cuerpg dd tal ^ creéis mas á mi u,snp 
ffu& d w/f 
M O R A L I D AÍ).-
Ü Q Señor de este Reyno tenia un cuento dé 
renta , y puso oficiales , y tomó criados , co-
mo si tuviera treinta cuentos. L a mádre dé 
este Señor preguntó al Contador : Fos de que 
servís á mi hijo ? qué tenéis que contdri Res-
pondió : Señora , pa trañas . 
224 BELEYTE DE LA 
A G U D E Z A . 
Dos compañeros teríián á asar un capón. Pre-
guntó el uno al otro , si tenia padre. E l qual 
le contó muy despacio • como era tíingrto, di-
ciendo , de que murió , y en que lugar, y qué 
tanto habiá que muerto. Y pareciendole que 
mientras que el otro contaba de la manera que 
su padre mürió, coméria éí la mayor parte 
del capón , que ya estaba cortado Í pregüníó-
le : Pues , hermano , de qué murió vuestra 
padre ? Respondióle : De súpitos 
B I C H O E X T R A V A G A N T E , 
Contaba uno, que se habia hallado' en una 
tierra, donde había visto una berza tan gran-
de , qué podian estar quinientos hombres de 
ácabal lo á su sombra : Uno de los que ló es-
taban oyendo contó, que habia visto hacer umi 
caldera, que andaban en la labor de ella tres-
cientos hombres j qUe no llegaba el uno al 
otro cone veinte varas. Preguntóle el primera 
P a r a qué era aquella caldera tan grande i 
Respondió : P a r a cocer esa berza que decís* 
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M O R A L I D A D . 
í l a b i a s e hecho un Séñor muy poderoso por 
las grandes gabelas , y tributos con que ha-
bía cargado sus Pueblos ; y haciendo, pa-
ra mayor memoria de su grandeza , un sump-
tuoso Hospital ^ llevaba algunos amigos pa-
ra mostrarles su obra 5 y preguntándole un 
día á uno de ellos \ qué le parecía de tari 
grande ^ y suraptuosa fabrica? Respondió ser 
pequeña. Por que decís pequeña ? le repli-
có : Porque s i han de venir á él todos aqua~ 
¡los que habéis empobrecido , aun no ten_eis 
para empezar, 
fePITAFlOé 
Finje íe , que sé puso este epitafio sobre la 
sepultura de una Señora, que hablaba mtiehos 
Aquí yace sepultada 
L a mas que noble Señora, 
Que en su vida , punto, ni hora 
Tuvo la boca berrada. 
¥ es tanto lo que habló, 
Que aunque mas no ha de hablar 
Nunca llegará el callar 
Adonde el hablar ílegd. 
P B E 
226 DELEYTE DE LA 
D E JUAN O V É N . 
Mandando á Juan Ovén , que difiniese el 
amor , dixo : 
Dulce en el principio asiste,. 
Y en el fin amargo amor, 
Que de Venus el ardor, 
Viene alegre , y se vá triste, ¡ | 
" Asi en los rios , que al mar 
Se conducen , suele ser,, 
Dulce el principio al correr, 
Amargo el fin al llorar. 
D E UN P O E T A . 
Hurtaba mucho un Poeta de otros ; y ha-
biendo hecho unas muy malas lyras , como 
las celebrase con loca demonstracion , y se 
las diese á Don Luis de Mallas , para que 
las viese , y le diese su parecer , le res-
pondió: 
Leí con admiración 
Tus lyras , y has menester. 
Si hurtas para componer, 
Bula de composición, 
Bieu 
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Bien debes á mi atención, 
Templar del vulgo las iras, 
Que esé gozo que conspiras, 
A quien no le satisface. 
Porque sepa de que nace. 
Le digo yo , que de-lyras. 
P E D O N L U I S D B M A L L A S . 
Tocaba una Dama con grande primor el har-
pa; y habiéndolo exeeútado con singular ha-
bilidad en una función , donde se hallaba D . 
Luis de Mallas, la dixo: 
Porcia bella ^ tan bien tocas 
Esos sones soberanos, 
Que de mirarse en tus manos 
Las cuerdas se vuelven locas: 
A la admiración provocas: 
Mira si es bien singular 
L a destreza con que dar 
Gusto sabes al oido, 
Que en todo el mundo haces ruid6$ 
No haciendo mas que tocar. 
P i DT-
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A P E N D I C E 
D E L O S D I C H O S ¥ C H I S T E S 
E S C 0 3 I D 0 S D E V A R I O S L I B R O S . 
D E UN M E N D I G O . 
Pasando, un mendigo por delante de ia ca-
sa de un barbero , y viendo á los mancebos 
desocupados , les pidió g si querían afeytar .^ 
le por amor de Dios? Muy de malagana 
y refunfuñando lé dixéron qué se sentase. 
Entre que la barba era muy larga , 
poblada , mal remojada , ios instrumentos 
pésimos y la prisa mucha j era la operación 
dolorosisima para el pobre paciente. Entre 
tanto en la iras-tienda estaba una criada 
apaleando un gato , que daba unos mau-
llidos horribles. Preguntó uno de los man-
cebos á otro: j le hace» a l pobre ga-
to % Respondió muy pronto el mendigo: 
L e afeytan por amor de Dios. Echaron á 
ireir io.s mancebos, y le afeytaron con mas 
suavidad. 
D E O T R O M E N D I G O . 
Haciéndose en una ocasión una pesquisa d* 
vagos y mal entretenidos , un Alguacil co-
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gió á un mendigo , y le preguntó muy se-
rio : ¿ D I me de qué vives % Le respondió 
el mendigo : S i F , m. me preguntas» , 
qué me muero \ h d ir ía de hambre» 
R E S P U E S T A D E UN HIJO Á SU M A D R E . 
Iba montado en un asno un chico , y tu 
madre le advertía continuamente que se ar-
rimase á las ancas. Hacialo el chico; pe-
ro tanto se arrimó , que al fin cayó. Pre-
guntóle su madre: ¿ N i ñ o como es que has 
eaido ? Respondió : Porque el asno se me ha 
acabado» 
D I C H O B U R L E S C O . 
U n cortejante muy presumido que fastidia-
ba mucho á una Señorita á quien quería 
galantear , la saludaba siempre de esta mai 
ñera ; Señora beso 4 V , m. las manos y los 
pies ; hasta que ella enfadada, y ponien-* 
dose la mano al detrás , le dixo : iVo se ol-
vide V . m* de esta estación de enmedio. 
Con lo que corrido y avergonzado , renun-
ció aq^uel cortejo, y aquella salutación. 
D E 
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D E UN E N F E R M O . 
Estando gravemente enfermo un hombre 
chistoso, entró á visitarle una vieja de una 
fama no muy sana. Asi que el enfermo 
la vió , la despidió , diciendola : Quita allá 
aJeahtéeta. E l l a respondió con mucha pau-
sa : Vamos , vamos , que no es hora de de* 
eir graciosidades-. Repl icó muy pronto el 
enfenrmo : Por esto io digo í porque es ho" 
r a de decir verdades. 
D E O T R O E N F E R M O . 
U n gran bebedor de vino , que pasaba años 
enteros sin gustar agua , estando moribun-
do, pidió que le traxesen el vaso mayor que 
hubiese en la casa lleno de agua que que-
ría beberselo. Admirados los asistentes j lo 
preguntaton ^ como era esto % Respondió: 
Porque, es hora de reconciliarse apn lo* 
enemigos, 
D E UN P O B R E . 
Estaban unos arquitectos trazando un puen-
te sobre un rio , y tropezaban con varias 
Jificultades. E n esto pasó un pobre que te-
nia 
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nía mucha gana de comer , pero ninguts 
dinero para pagarlo. Oyendo la conversa-
ción de los arquitectos , le ocurrió esta 
sutileza : empezó á mirarse el r io , tomar 
niveles y tirar lineas. Preguntáronle los 
arquitectos si le ocurría algún proyecto pa-
ra aquella fabrica ? Dixoles que si , y muy 
bueno , y que les vendría de nuevo. E n 
esto , siendo hora de comer , le convida-
ron , lo que aceptó , y desempeñó grande-
mente. Luego después de la comida le con-
duxeron al lugar de la obra , y le rogaron 
que les explicase lo que hubiese ideado. 
Dixoles , que lo que le habla ocurrido era 
aprobarles y alabarles en grán manera la 
Mea que tenían de hacer el puente al tra-
vés del rio ; porque ( añadió ) s i hubieseis 
Intentado fabr icar lo á ¡ó largo , era cosa 
muy trabajosa , y que j a m á s se h'áhria co'«-
cluidaí'í i si tsem ^ ' •= ^ ? ' ••. 
D I C H O G R A C I O S O . 
U n Predicador de Misiones , una tarde di-
vidió su sermón en veinte y dos puntos* 
Oyendo esto uno del auditorio , echó á cor* 
rérr , y preguntándole un amigo ¿adonde 
iba? Respondió : me voy d buscar el gor-
ro d e dormir j por'que parece que habremos 
•fy'iO de 
$-32 DELEYTE DE LA 
de hacen' noche aqui, A l cabo de hora y 
media tí dos horas que predicaba , cansa-
dos los oyentes se habían todos ido de la 
Iglesia sin advertirlo el Predicador , porque 
era corto de vista , la Iglesia obscura , y 
anochecía. Solo quedaba el Sacristán con Jas 
l laves; y aún éste , cansado , le gritó :/>. 
Predicador aqui áexo d F . mj\ las, llaves', 
quando haya acabado , s írvase V . m, de 
cerrar la Iglesia. 
D E L PAPA L E O N X, 
"En el pontificado de León X. un Alquimis-
ta le dedicó un libro de Crisopeya en qus 
se jactaba con mucha vanidad de poseer eí 
verdadero secreto de convertir los metales 
en oro ; y esperando de aquel Papa algún 
premio en agradecimiento de su dedicato-
ria , por toda recompensa le regaló su San» 
tidad una bolsa vacia, diciendole : Que pues 
sabia hacer el oro , no necesitaba mas qttfi 
<$? una bolsa para ponerle, 
D E UN J O R O B A D O . 
A un jorobado que estaba nadando le ro-
baron el jabón; y al echarlo menos , por 
toda i.niprecacloa no decía otra cosa que? 
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Ojalá que a l que me lo ha robado le ven-
ga ta» ajustado como d mi, 
D E UN B O R R A C H O . 
Fueronse dos amigos á una taberna y al 
cabo Je un gran rato que.estaban traguean-
do, dixo el uno al otro : Hombre , yo ere» 
que estJs borracho. Replicó el otro : 3 Por" 
qué lo dices f > Porque ( diño el primero) 
tiempo hace que te veo con dos cabezas» 
D E UN L A B R A D O R . 
Ciertos ciudadanos quisieron chancearse co.11 
un labrador, que por s.^  aspecto rustico juz* 
gabán muy tonto. Zumbándose le dixerons 
g Sabes silbar ? Respondió que s i ; y lue-
go se puso á hacer unos. silbos muy ba-
xos. Dixeronle : ¿ P o r q u e ' no silbas mas al~ 
to ? Respondióles íí Quando las bestias es" 
tdn cerca, silbo baxo ; pero quando esídft 
leaos ya se silbar fuerte. 
D E O T R O L A B R A D O R , 
Otro rustico que paser • a las calles de una 
ciudad , se paró á mirarse una tienda de 
quincaileria j y estaba ai parecer muy cm-
3,34 DELEYTE DE LA 
bobado mirando tantos dixes y relumbrones. 
Un mancebo , el único que habia en la tien^ 
da , hacia burla de él ; y no dándose por 
entendido el labrador , le preguntó : ¿ QUg 
se vende a í í Respondió el mancebo: Ca-
bezas de borrico. Dixole el labrador ; Tie-
aen F . m s . un gran despacho , porque no m v 
mas que una e» toda la tienda, 
D E UN A B O G A D O . 
Rstaba leyendo por diversión un Abogada 
im libro de secretos , y señas por fisiono-
mia ; y encontró uno que decia , que la bar-
ba ancha era señal de necio. Quiso ver si 
le comprehendia semejante fallo ; y mirán-
dose en un espejo con ta luz de una ve-
ta en la mano . se chamuscó muy bien. E s -
cribió al margen : E s prohado, 
D E UN V I E J O . 
U n caballero algo entrado en edad esta-
ba cortejando á una Señorita. Acércasele 
un mozuelo con la misma pretensión } y 
á f i n de quedar solo , dixo al otro : Qui-
tase V . m. de a i , Señor abuelo , qué mas 
bien estará en un rincón con un rosario en 
la mano. Dlxoie el anciano : V . i n . me des-
pve-
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precia por mi edad: pues sepa V . m., que 
en mi tierta por mas viejo se tiene á un 
borrico de veinte años , que á un caballo 
de quarenía. 
D E UN C O N V I D A D O . 
Un sugeto que padecia muchas distraccio-
nes .estaba convidado á comer en una ca-
sa , cuyo duefjo tenia una hermana moza, 
viuda de quatro años y de muy poca sa-
lud. Estando en la mesa , y hablándose 
de la flaqueza y desgana de dicha viuda, 
preguntó ei convidado ¿ si seria efecto de 
preñado ? Dixeronie que no , porque habia 
quatro años que había enviudado. ¿íhl (re-
plicó ) perdonún Vms, , que pensaba ^us 
era donzella. 
D E UN D I S C R E T O . 
ü n necio daba la baya á un discreto por-
que tenía las orejas muy grandes, que en 
efecto lo eran. Respondióle el discreto : E s 
verdad que mis orejas son sobrado gran-
des para un hombre; pero las de V . m. son 
sobrado cortas para un asno. 
D E 
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D E UN C A B A L L E R O . 
U n nobio tonto y presumido se jactaba muy 
importunamente en una conversación de la 
antigüedad de su familia. Uno de los con-
currentes muy socarrón le dixo : E n efecto^ 
aun tiene V . m. mas antigüedad de fami-
l i a de lo que piensa ^ porque es F , m, 
mas antiguo que el hombre. Como ? dixo el 
noble. .Respondió el OÍÍQ r porque el asm 
es mas antigua que él hombre1* 
TA-
T A B L A . 
B E LOS C A P I T U L O S GOOTENÍDOS 
SW E S T E L I B R O . 
V A P J T V L Q P k l M S 8 9 * 
De Monarcas , Republieas 5 y Príncipes 
Soberanos. Pag . %. 
CJÍPITUIO S E G U N D O . 
Be Pontífices , Obispos . Prelados y R e l i -
giosos. Pag* 64* 
C A P I T U L O T E R C E R O . 
De Grandes , Señores, Caballeros, Virreyes, 
Magistrados , Gobernadores y Jueces, 
P<*í!- 96' 
CAPITÜLO Q U 4 R T 0 . 
í ) e Príncasas, Señoras , y otras clases de 
siugeres. Pag . 14®^ 
C A P I T U L O QUINTO. 
0 « Sntyroi, Sentencias y hechos de Filóse» 
% p y curiosas modalidades. Pag* 148» 
CAPITULO S I X T O . 
Miscelánea de prontitudes de personas de to-
das clases , de utilidad y divenimien-
to. Pag . ijrj . 
C A P I T U L O SEPTIMO» 
Dichos , y sentencias de Sanios y Santas , y 
otros Varones espirituales. Pag. 18 .^ 
C A P I T U L O O C T A r O * 
Colleccion de chistes y dichos gustosos , es-
cogidos de la Floresta Española , y de 
otros libros Españoles y Franceses. Pag. 
¿ o í . 
Apéndice de los Dichos y Chistes escogi-
dos de varios libros, Pag . 228f 
í i i i • Í A M I S M A O F I C I N A S K H A L L A R A N LAÍ 
O B R A S S I G U l t N T E S . 
paraío Geográfico > para enten-
der la Geografía 3 y los papeles 
pnblicos y \ tora. 
Diccionario Geográfico aumenta-
ndo j £ t ú m . 
Conquista de la nueva España com-
puesta por Bcrnal Díaz del Cas-
tillo 4 tom. 
Historia de ios Incas del Perú 43 , t i 
El Hombre Feliz , en 3 tora. 
Obras del Celebre Cadalso autor de 
las Cartas Marruecas j &c. 2 tom* 
El Cariño perfecto , ü AJfonso y Se-
rafina , Cartas entre dos amantes 
escritas al mejor gusto, \ tom. 
La Voz de la Naturaleza , novelas 
originales a £ tom. 
Acusación Fiscal y sobre la Causa 
de Falsificación de Vales Reales, 
obra interesante , por ser origi-
nal en su especie > \ tora. 
Dialogo critico politico , sobre si 
conviene ó no desengañar al pu-
blico de sus errores y preocupa-
ciones ^ i tom. 
Nuevo raetodo $ para aprender con 
facilidad, á leer en breve tiempo 
letra de imprenta y de mano > dis-
tinguidas las vocales y consonan-
tes : utií á los que se dedican á la 
enseñanza de la juventud, i tom. 
Nuevo raetodo para aprender la 
lengua francesa, sin socorro de 
maestro> I tom. 
Varios libras de historia y novelas 
de las mejores. 
Plan del importe de los Vaies Rea-
les de las nuevas creaciones ar-
reglado en libras catalanas y rea-
les de vellón. 
Nueva reducción de toda clase de 
moneda 5 nuevamente aumenta-
da 5 \ tora. 
Letras de cambio 5 en español y 
francés 5 polisas , de lamina fina, 
y de letra de imprenta. 
Lista de precios que contienen los 
principales artículos deComercio 
Targetas finas del mejor gusto, 
con cartulina inglesas 7 y de va-
rios colores. 
7 



m 

8 0 4 1 5 
